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PFeliminaass de la GOSQ 

RzuhiZZo: como dice nuestra gente clel campo, coll gráfica 

expresión, me hallaba yo en nqnella prima noche. 
Sentado en la acera de la puerta del Casino, que la chispa 

romboídrea de sns actuales jóvenes socios ha bautizado con el 
nombre de Puerta Otomana, formaba parte de la tertnlia que 

de tiempos atrás rto sin protestas repetidas de quien tiene 
cleïtxh~ pero voz CZam~~~LI i’lb dcswlo, viene ocupnndo aqllel. 
sitio ptiblico. 

Un si es 110 es amago de calanturit embargaba mi cuerpo 

debilitado por un fuerte catarro; y mi voluntad, sin fuerzas 
para decidirse, fluctuaba indolente entre queclarme y seguir 
clisfïntando (le1 sabiqoso coloquio ó retkarme y coger la cama; 
~&.icla la más prudente que podía tomar, 

Decirlime, al fin, por este tiltimo partido, y ya me hallaba 
levantado y en tren de marcha para mi casa, cuando observé, 
á poco trecho cle mi retirada, que iin nnevo grnpo de amigos se 
~~ijísconpaso apresurado á rennírsc conel de lo, pncrta, 

paráronse mis pies detenidos por la curiosidad de mi 
espíritu, y entoncce obscrv6 que mm vez confmdidos cd.lOS 

grupos se trabaron en tiklogos de tono misterioso y frases 
entnxortnclas qne llegaban confwas á mis oidos dejhdome, 
sin embargo, percibir con claridad las siguientes palabras. 
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tomar órdenes en coasecuencia, dieïo vosotros no pensais 

en nada? 

-YO me sentía malo y pensak+ acostarme, pero ahora no 

trato cle eso. Salga lo que salga me debo á la idea y haré mi 
deby, que es el de vosotros. 

Seguimos, pués, desalados nuestro camino, dando vivas iL 
In liùertacl y eatonando el himno dt: Riego; yo coll mal oi& y 

el portador del noticióa con el más perverso imaginable. 
De paso, estreclGhuos las lnauos de loa yot: tx~onLrzib~- 

mos; les haciamos partícipes, ïá~kl~meilte, cle los sucesos y 
seguinmos andauclo. 

Noté que la’s noticias no les enfriaban ni les calentaban, y 

que algunos, á nuestros vivas uos contestaban coii uu: 120 srxm 

bobos. Solo nnos cuantos jóvenes amigos qne engrosaron nnes- 
tra partida, por el camino, manifestaron el mismo entusiasmo 
que nosotros, como nosotros dieron vivas é igual q~u3 nosotros 
cantaron el himno, pero con innyor &mción, la verclad sea 

dicha. 
Al fin, dimos cou nuestros hnesos eu 1s casa donde los 

prohombres progresistas, los Padres conscriptos del partirlo, 
se reunían. 

Ésta se hallaba sitnada en la calle de los Canónigos,ha- 
ciendo esquina con la de San Ildefonso, y la vivía en inquili- 
nato nn letrado de cierta Pdma, algo canillero y triqniíínelista, 
progresista exaltado que parò más tarde ea repnldicano fede- 

ral y rojo, inspirador y fdde de la fwzción demagoga cle la 
calle (le Torres, rlct que l~d~ln,vé m nt,m nmsiím, y ~IM de- 

más pasaba por maravillow gniktarrist,z. 
Ell CllRlltlj 6 PRt,ll, l"lt?ClP ilfil~lll~Il~llI C?l flllP lC! OJ'ri OtI% CfIS?% 

qne no fueran arpejios, ,. 4 cs que llnl)c~ itlgllll0, y le pEW!J por 

todas SII afinscioiles tieteniclísiii~as, y 8~1s continuas roturas y 

reposiciones de @?lns, 
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y 10 l~islIi0 que yó, le oyeron siempre los progresistas 
qlle le c$eroli fama y au11 los neos y reaccionarios que 110 se la 
q~~itaroll; y así talló en su casa el instrumento ese, como cn 
conciertos y reuniones pfiblicns: cle la misma guisa. 

Y entonces ¿por qué.. .? 
Pero es qne yo no escribo para tratzu de inúsica, ni au 

por incidente, y voy 6 mi asunto. 

iQne especthcdo presentaban los pabes progresistas allí 
reuilidos, al entrar nosotros! 

Con su correspondiente balumba, de periódicos sobre sus 
rodillns, cada cual leia, bien sentado, para sus adentros: el 
más profundo silencio, la mfis nngnst,z calma gaardaban aqne- 
110s aplicados escolares, que asi pzwecían; y á juzgar por sus 
talantes, cMan á entender su preconcebido propó$ito de 120 
i?zoverse. de su sitin, cle 110 mmme In. pnlnbra, cle no pstn- 

ñear siquiera, en tnnto no termin2~sen la ímproba tarea cle la 
lectiva em~n~enclida, Que se repetiría si neces:wio filon. 

-No hay qne leer nada; dijo mi compaiíero, Las noticias 
son verídicas: toda la Península está pronuncinda. 

Aquel silencio sepnlcrnl, digno en un todo de una rennibn 
de bonzos en sus funciones religiosas, no se intekrnmpió, ni 
ninguna cle aqLIellas cabezas se alzó para mirar á quien les 
increpaba, ni ningnno de aquellos ojos apartó sw miradas cle 
los papeles. 

-Q,ue Sanh Cruz se estaba pronnncimnilo cuando me em- 
barqné. 

.Idcvz~ pw iáenz, como huI3iera dicho un modesto artista, 
buen amigo mío. 

iNi aun poder sacarlos cle su aletargada abstracción Ia 
referencia cle la primacia que iba á obtener la rival etenia, la 
odiosil interina! 

Un hombre de robusto aspecto y larga barba entrebaila, 
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no se habían enterndo niuz. iOh! progresistas; cakn tardos 
érais simpre en enteraros, si lo consegniais. 

Pero $ estu un jóven. (mi querido heriimo) penetró de 
súbito desalado coino el griego cle Maratón. 

-Sliora niisino se van á proimicinr el Alcalde, el Sub- 
gabemador y el Gobenlaclor Militwr, dijo jadeante. 

Tres antoriclailes éstas reaccionarias que sin aqnella opor- 
tunidad de aviso se hubieran constituido en Junta Soberana, 
ganai~do por la imiio k los progresistas y clejhclolos en la es- 
tacada, 

Por qne efectiwnente, 1;~ noticia- fué un8 especie de eii- 
snlnio que reanimó el alma y sentidos ainodorrailos de aquellos 
hombres. 

Levanthroiise al fin, casi desperezh.lose, 

iViva la libertad! iViva Prim! iViva Serrano! iViva To- 
pete! gritltbaiiios la turba joven s&lieiiilo del salón y tomando 
cmii~o por la calle de San Ilclefoaso. 

iQue viw! iQne viva! coiitcstal2a la cohorte de pueblo si- 
gnieiido en pos. 

Y detrás inarclialx~ii los Pedres progresistas. 
Pero detrás, , . muy detrás.. . silenciosos y cabiz;baj os, 
De modo que cuando nosotros finalizkbamos la plaza de 

,Santa Ana y lleg&lmnos iL las puertas del Ayuntamiento, 
ellos apenas asoiiiabcin sus coqmjiclas, tristes figuras, por la 
calle del Relúj , 

En nuestro trhito por la, plaza, olhervaiiios que los so- 
cios de uE Liceo91, reunión de gente desana, y por ellcle 
parte de lmeblo redimido, cuyas cadenas liddamos roto, 110s 
iiiiralxm desde las ventanas y agrnpados al pórtico, cruzar coll 
nuestra seccih de turba mlta,coii una cnriosiclarl b~~rlo~~~ y 
despreciativa, 
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~~~1~~0s que se ilos vinieron A hs iiiinlites; y  691 fil1 td0 10 fp 

tnvo lngar nqnelln noche tholo por naextm onnhn0cla volm- 

tna~ 
Col110 pertenecientes al progresismo, 110 quisimos hacer 

tra,ir.ihn 6, niir?stms ideas y dejamos xwliazar clos iionibres res- 
petados y qnericlox para nosotros, que indicó tímid.aineate nila 
vaz estlxîia. 

La elección termiiiah, salimos & clar caza & nuestros ele- 
gidos p5wa llevwlos zxZ%s 7zoì,is al teatro do Cai~asco il que el 
pueblo los viera, Todos estaban ya en sus casas respectivas 
y dgunos en tren cle acostarse. 

-No hay remedio, hay que ir al teatro: hny que pisar 
aquel escenario. 

--@Les vamos ¿le figurantes? 
-Algo de eso: por lo pronto necositais que el pnelslo os 

aclame y que le wengueis y le promet&. 
P con la misma cara de mieles y corazón de hieles que Luis 

XVI fit8 llevado por los constituyentes desde Versalles B las 
Tnllerias, así lo fueron nuestros Sobewios, coixlnciclos sinó 
empujados por doce jóvenes de cabeza loca, treinta rebusca- 
dos demagogos y nn centenar de cliiqnillos, basta dejarlos 
instalados en sus asientos en el escenario del teatro dicho. 

Donde me esperah hasta oixo escrito, por lo mnncho qne 
éste se lia venido alargniiclo. 

Pero la historia seria dirá lo que le ocurra, y no por eso 
mentir8 menos. La verdad pura, la verclacl desnuda es lo 
qne escrito queda, 

Élla, la historia sei%t, asegnrnrB con su impudencia (zcos- 
tumlsrada: uque el pneldo eutwiasmado con los sucesos, cpe 
tomaba como la aurora cle su regeneración, nombró entre en- 
tusiastas aclamaciones In Junta clichalr ; y no liaùrk cle cierto 
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ni Blas lectoras ruborizase, porqne á. bstas y otras peores les 
tiene acostnndxadas ltu moderna realista literrttnra; pero no 
ine lo permiten mis respetos $ la ~SMwc~, co3 quien, ri los lxin- 
c.ipios de mi vejez, quiero ser cmpliclo caballero. 

De más está, decir que el cundro fu3 lmd~o en mil pedazos 
apenas tocó el snelo. 

Después de esta escena1 el clesbordamiento no tubo mis 
límite que el que las mismas tartms quisieron imponerse. 

Se clirigieronF al grito de ;mneran los Borboaes! y jviva la 
libertad!, al etiificio Andiencia clontle rompieron iii corona del 
escndo de mármol qne ornamentaba la puerta principal de en- 
t,rnda: mntilando así aquella obra que estriba muy regnlarmen- 
te ejecntah 

Los letreros de 1% phaa de Santa Ana y de le plazneh del 
príncipe Alfonso fueron destrozados: el primero representaba 
el ~?eisnzo, fig~raclo en lrt, hita y el seg~~ndo la Tkda clerro- 
cada, simbolizacla en el príncipe. 

Por mi parte, me hí con otro amigo á. la. casa, de comidas 
del fl?zL~?‘r li tomar nn bocado para irme á dormir, libre ya ó 
aliviado, al menos, de la molesta fieblme que á la primw noche 
me dominaba. 

T no era yo de los menos entnshstas por el triunfo tan ra- 
dical qne los liberdes habíamos obt~eniilo, pero mi tempera- 
mento opnesto :i la bullanga, me inclinsba H celelnwlo con mlis 
pacíficas y cultas manifestnciones, 

En tanto ceii,2bamos el mi amigo y yo, se presenwdwn con 
elmismo objeto el jove del cnndro y el fntnro capitAn de la 
segunda de volmltnrins, 

-T’enirl, cenemos jnihos: les dijimos, en fraternd comp 
iiía, y a,sí ce.lebraremos por nnestra parte, el. principio (le glo- 
riosit regeneración que ha tenido lugo en esta, fansta noclle, 

---Hall caido para siempre los tirenos en esta noche me- 
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momlde, Cny recnerilo 5x34 el eterno espallto (Ie sns ellJrile- 

cidos seides. Yo me gloria de haber lanzarlo al pueblo el retrato 
cle la amastmda . . . (la palabra de antes que no estampará mi 
plma, así me aspen, por nEk que con esta determinación clis- 
guste R mis bellas lectoras) que emilecía el trono. Lo he ten& 
la satisfación inmensa de hder imphtilo al pueblo A ilest,rnir 
lits COSOllaS: gn 110 qilieim trnun ni coumas: yo 110 quiero mhs 
reyes. La finica foma de gobierno propia de los pueblos li- 
bres es la relZtblica. iViva 1;-1,1~pí1l~lic:1.! 

-Cdmte, hoinlwe, cálinate ya has hecho bastante en es- 
ta noche, talvez y sin tal vez, más de lo qne debías. Cena, 
conforta tu estómago y vete á domir. 

---dOs vais vosotros? 
-Si que nos minos. 
--iQuien que tenga en las venas sniigre de veriMero li- 

beral pnede dormir en esta noche ! iLos tibios y lospustrlc- 
910s serán los únicos! manifestó por SII parte el fdmo capitán. 

-Pnes dqne haremos, entonces? 

-$co111paííar al pneblo,Gind.ií> el otro,eu SIIS nwmifestsìcio- 
nes de .regocij 0. hites de todo: isois repnblicmos B coiitiiinnis 

lllon~~qnicos?GQnereis una monarquía, templada con los princi- 
pios de 18 lilsertnd, ó cleseais como yo, un gobierno relmblica- 
110, fkíxil de estd.Aecer, ahora qne liemos derrocitilo m trono? 

--Pasa eso no rstmos p~~ptw2~os, insimó el capithn en 

einbrioii. 
-Creo que en el caso actual iniis trastoriios lmr2~ 18 Na- 

ción acmreará el estddeciinieiito de una meya dinastía que 
la coi1stitncióii de tula rephblica. 

-Propongo que se quiten A las calles los noinbres que 
recnerclan ideas ~~~~)f(cciollf/i'if/s ó de wiwo. 

-Bien pensado: nsí el pueblo irA olvid~mclu sus mtiguos 
íclolos. 
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y amaneció el sigdmte día: y, como primer,z provideacin, 
Se &fj pOr lOS pa&w prOgresistAs, constituidos t?II SOhr~llOS, 
le&lya al nxuCliest0 que había de ciìculnr en la población y 
remitirse, á 1% vez, & los Ayuntamientos de los pueblos del 
interior de la Isla y k los de Lanzarote y Fuerteventura. 

De este m&fiesto y de los incidentes 6 que dió lug,sr, 
después de SLL lectura, me ocnparí? en otro zwtículo, pues 
anuaque debier,z hacerlo ea bate, me gusta., al tenor de los 
folletinistas de la 6poca del Romanticismo, tener en sus- 
penso el ~ninlo de los lectores, rq~uiithdoles’ los ancesos y 
ilejhloles, luego á media miel. 

De suponer es, que 6 los pueblos de fuor,z se les ncom- 
paiinra con un oficio, y, así se hizo, y también se leyó. 

Este, como todos los clocumeiltos aii&logos que salieron de 
las demás Juntas de la Nncihn, comenzh con la obligda 
r.aa~tincl,z: r(Ln EWL espúrea de los Borbolles ha clcsappnrccido 
par.3 siempre del suelo espaEoh, y termia&. con los asimismo 
13hligaclOs vivna & Priinl Sewnno y Topete y 6 la Sobcrfui;llí~ 
Naciond, de postre. 

NO hay qne decir qne en el cuerpo del escrito SC cxigin In, 
mlexióa inmediata cle los pueblos citados y el no menos inme- 
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diato, incondicionnl reconocimiento fi la indiscutible y oinní- 
moda autoridad de la Junta nuestra. 

La inultitnil que llenda el sali>n de sesiones del Ayuta- 
miento, y se desbordaba por sus pusillos y galekw, prorrnni- 
piú en vims y aclmlaciones id teriniimr la lectlm, mientras 
friera en la plaza los volailores estrewcíaii el nire COlI sus 
estnlliclos. 

De la noche A lit maiímit el pneblo de Las Palmas se hal$:i 
contaniinndo con los ideales y ent;nsiitsino qne la víspera solo 
domínaban á unos pocos, ó á lo menos, así lo parecía, si ti 
~nGner,z víst.a se exaniiiiaba la nuniema concurrencia y el 
anklisis se hacía pumente cle cantíckd y no cle cnliilitcl. 

De ponto, y en el momento en que el presidente, nds 
atacado que en la noche anterior ile su molesta liorniignílla 
ó camGl~er,z, se hdlnh en lo ni& entusiasta de su nlocncih, 
presentóse á entregarle un pliego uno de los porteros del mu- 
nicipio, aíiad.iénclole: 

-Correo de Santa Crnz. 

Pidió el pueblo la lectnra ínniecliata del pliego entregdo 
y el presidente se vió obligado, con gmn contento suyo ,Z ter- 
mi& precipitadamente su cliscnrso para qne h lectum, tan 
deseada se enqxendiera. 

Pasó el pliego 81 secretario, que no era otrn cosa sino an 
oficio en form, con tindwe y todo, que otra Jnnta Soberana de 
allá pasaba k ésta, esigiéndole, como quien imla pide, 1% niis- 
nia sumisión y reconociiníento que la nuestra pedía á los pue- 
blos ya dichos, 

La indignación qne embargó k la Junta y al pueblo reunido 
al conocer tan descnbellada pretensión cle la Ciudad rival y 
constante enemiga, no es para describirse. 

-Que no se les conteste: que no se les haga cm0 it esos 
c7Lic7¿cr~WWc/s, clecían unos. 
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nos! ,ratizal)a, con SII !hgubre son, y sn wetido estribillo: W3S 

piere &i&r lle~m&lUX $1 , i4nos quieren. diviclb3 : el fugo in- 
q~~illoso ~~elos~~,ntriotascontralos qne ~e¿li~ct:iùullios~Zl;‘c?l~C~~i~Z, 

Después ¿te lo ocuwido, la, SoUeuu~~~, ya mlis en caja, y el 
pwd~lo mk3 t~anqniliznilo, proccclió d conct3ler el ascenso in- 
me&& & clos oficiales rle milicias, amigos nnestxos) que IN- 
bím tomado parte con nosotros, y mny nctiva, en los sucesos 
de la noche anterior. 

Por igual causa, pasó de Gnardia mn~ina ¿lc segunda clase, 
al pnesto cle primerq otro amigo, ile la vech isla que por in- 
ciilente, se hallaba entre nosotros. 

Afortnn,zclo mortal el marino éste, qne en el poco tiemlîo 
de vida que tuvo lz~ Junta creció como I~H%Z, en SIL cztl’rw~~, 
pasando á los dos días & oficid, y terminando en Comandante 
de Mnrina de nuestra PïoYinci~ oriental; de cuyo puesto cayó 
como ccm Zos~gos c2~u2tZo L’(IIP~ del j$yw, nl caer ln Junta, 
por el decreto de disolucibii. 

Como se ~‘6, el poder de nuestrit Soberana, Jnatn se es- 
tendía, sin límites, desde lo civil 6, lo militar> en sus dos mnni- 
festaciones: la de tierra y IA de mu, y por lo tanto, el toserle, 
no era cosa de juego. 

Y en tanto el iwwino rwigo se elevaba, vertiginosamente 
en su carrera, il~ase á la pu, ¿liswini~ye~~do eI ~IOY de SII no- 
via, cnyas relaciones halrktn comenzado férvidas de entnsiasrno 
en SII modesta plaza de Gunrclirt marina de segmda clase, 

Aquellas dos progresiones, ,zscendente una y descendente 
la otrii, terminwon en cero de lxu+x cle la novia r.ii~a~lo llegó 
B Comanclnnte. 

-Afluí me tienes, corrih & decirla lleno de sdsfacción 
en su vanidad de jáven; ya soy Coiixndnnte. 

-Pues ~horaj le contestó la ingratn, tomas el pòrtmte y 

se terminan nnestras relaciones. 





Sigue la QOS~ en koxzióa 
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.-Si; y  el ce~tiihdo, en los CaSOS precisos, fklllFtd0 pOï 

per~onn eiitei~clicla i perita. S . 
--.Qw~ 110 i&mullll~~S, joven lector, con tus iiwwl;inen- 

cias: pos p?SSOll¿i 2ll”(jbacl~~~lzCl~~Cc27~o~l~cSiStCL. 

-@ll conqmteucia allgum, científim? 
-&né más quieres si ern lll'obcclííal~l,cntc p7w~~esis7M Y. 

110 contesto msis $ tus gïegultus, y disimula, joven lector, por 
qne de otro niodo mis escritos saldrían muy lergos, 

Los ~7g~imm0w~ eras1 ccrpkms, que ini hermano y yo 

ocnpRban~os en llevar la Ziccw ó la cadma, en los trabajos de 

ca.mpo de nnestsa profesión de hynclmtes de obras gitblícas. 
Un certificado nuestro, les bmtaba pwn que sus preteii- 

siones se resolvieran con ésito; y no por lo ,que lxvieran en 
cuenta nnestxo inodosto saber, sino por nnestros232wm a~zt~~- 
cc&?1aLcs 1ibcr0hs. 

iQué el lizymiwo, nuestro Jefe comk, hombre cle ver- 
claclera ciencia y de competencia profesional acreditncla, les 
hn.l~íera mtorizado el ced&Xlo en cuestión, y ya linl.Ceraii 
podido esperar sentados mm resolución fctvoïable! 

Entre los de la Junta habín ~111 individuo, respetable selior, 

que opinaba más 6 mei108, como el joven lector. Czmclo se 

acercaha, A la mesa mestm, donde l?epe Tinta y yo fmcionB- 
hmos cle Secretarios (sin voz ni voto; no se olvide nmm); 
DOS decía: H~LT~ se lo he manifestdo al Presidente y á la Junttt 
en pleno: qne no somos quien para dar títulos académicos~7 : 
( j Qne meticnloso!) 

Pero el estal1a.r de los vohclores se sentía ya, en les puer- 
tas mismas clel Aymlt~niieiito, 

Tintcz y yo, nos levantamos de nuestros asientos: dgo 
hny de nnevo; vzwos al Món ó A la calle. >j P determinamos 

pasas 21 Salíni de sesiones. 

EllcOlltïiimoslo iiiui~d~zilo cle geate estrczíis; cle &l~~agógica 
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En estos tiempos da decadencia, $XII~O l~.~n l’dla, hm- 
bres de sn viril temple! 

fhyic~u?ia cníl~di i7~tcllip~c vinm szccm: y cito este ver- 
üíwlu del libro de los Proverbios, por creer que paeda ddii 

al acto de levaidxtdo civismo que realizó entonces 1111 respeta- 
ble cdmi~o, con-iedo clesdaclo Li presentar á Ia, Jda la 
dimisiói~ de su noinbrainiento cle profesor de 18 Normal nues- 

tra, en la asignatura de Religión y inoml, que había recibido, 
pocos días antes cle la IRevolnciói~, de las autoriclncles ¿ie la’ 
im2?tcl*inn. 

-Que no, ejem., , se le admita ti este cligxo sscerclote, 
modelo de patriotas, 811 cliinisión. 

-Qne ze le confirme en zu puesto y ze haga constar en 
actas h comnplacencicz que ha tenido la Junta, Zoberanla con zu 
rasgo ¿le grandiozo pahiotismo. 

Y ahora te tïaduzco, j óven lector, el latiimj 0 de arrilsa. 
Quiere decir en romance: rrLa sabicluría del prudente es 

entender su cunino~r : y en el lenguaje de nuestros marineros; 
mo hay nada como tener dos anclas para foiicleaxse bien. 17 



Pa se habían recibido lrts a(lliesiones cle los pneblos, y solo 
faltaban las cle Agaete y Mogh. 

i Oh Mogxll! 

ihvicto pneblo ciel extremo Sur, casi inaccesible por tie- 
n-a, á nosotros los de Las Palmas, que temblan~os ante la 
iclea cle les sierras ile iuwtaiías, empinailas c~uuil.wü y titja- 
das estribaciones que hay que atravesar para clar contigo! 

iInvicto pueblo clel estremo Sur, casi inabordable, para 
nuestros pilebotes, pues UUM reces impiden el arribo á tus 
playas las cdnms chichcrs de Jnan &mcle y otras los ~W~CL- 

w~~m del Descolomdo; que ,Gcen, snavizando el realismo 
cltu- del yerilaclero noinbre, los phlicos mapas ingleses cle 
unestras islas! 

$.micto pueblo del estremo Sur, qne te I~ICIMIS 1u1 bosqne 
de tupidos pinos en lo qne el diablo se estrega nn ojo, d hablar 

de laa gentes, qne no al dec,iriilio, qw2 uo só nada clc c90) ni 
piero meterme en averiguarlo! 

ilhyioto lmcblo del cstrcmo 8nr, mi dxml l~esnclilli~, con 

lw idea fij it ile que he de clw los hnesos en el preparado estudio 
cle la ltiperbblice carretera con qne figuras en el Plan general, 

si llego L ese tia! 
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-@Ie el cnstigo cle los traidores sea inmediato: que se 
llaga con ese pueblo retrógrado y con su faránte 1111 escw- 

li~iento ej einplai~: dij 0 con su voz de ti-iban0 el fiItXIr0 witiiii 

de la segunda. 

Hnbo, entonces, quien inhm~, porque las milicias vohn- 
tmihs, cuya orgmizncióa comenznlm, no estdmi, por td lllo- 

tiyo, propias para el caso, la urgencia de ordenar k las ciemns 

compaí%ts, las leales del htdlbn de Guía, qne inmediatainen- 
te marclmm b recInc por la fuerza de lits: itrmEtS d pneblo 

rebelde. 
Aceptóse con jitbilo la proposición, no sin que se volviese 

ii recalcar, con mucha insistencia, ea lrz ejemplaridad que 
exigía la punición; y en su consecuencia se mandó i’t compa- 
recer al Jefe del batallón dicho, que gozaba de fama cle en&- 
gía y severidad militar, qne en aqnellos días, y creo también 

que en los otros, antes y rlesp&, se l~all~ba residiendo en la 
&dxd. 

En tanto yo, que me hallah en el salón de sesiones, ins- 
talado en In mesa de lu acorctaría, tomado nota cle los 8cuer- 

dos para estender el. acta, porque los Secretarios co12 y COP, 
(con voz y con voto) lid.hn conclnido por largarnos todo el 

nioclinelo á los si9z y 9ifi (sin voz y sin voto); me entregn6 S 
tdstísimas reflexiones. 

Dado el delito de lesa patria-local (chica clicen ahora) del 
pueblo cle Agaete, supuesta la tremebundn indignacihn de los 

Próceres, y acliniticla la entereza clel militar que ha, do man- 
dar las fuerzas ~qné suerte lc ospwct á cse &3sgrc&,(L) pLy&lo? 

Y me acordaba de Lión, Tolón y otros de la hermosa Fran- 
cia, destruidos por crímenas semejn;Htcs, ei1 virtncl de Rcuer- 
dos de la Convención. 

-Qw el caminante diga mafiana: ~aqní fnc Lión,, envi.+ 

ba S decir h los verdugos de París el histrión sangkario que 
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en los sucesos tr$kos de aquella ciudad los represent:tba. 
~Llegdn también ;i ese estreino?, me argmentnba ate-. 

nlorizado, i Ca! ; 1\‘nestro carácter y temperamento no son pawn 
tanto: y esta segunda idea me tmnqnilizab~. 

Pero lnego mé venía en mientes que eran~~tvpesisfcts y 
que i\lina, de esa lmcedencin, linlda mmado 6 Castelfnllit, 
sin dejar piedra sobre pieda, levantando sobre los escombros 
nn padrón que decía: ccpneblos tomad ejemplo: no albergneis 
& los enemigos de la pntría. $7 

iSopla!, con el nucliacliito, y, jsi tenía agallas! Pues de 
la misma cantera son los C’omci~~h~~ que de aquí contemplo. 

T bien lo merecen, me decía luego parn tmnquilizmne: 
que paguen con ese delito los clelpneblo aquél, el de haber 
inundado el nlunilo fabril cle giWi2 210 m7uí12 icn. 

iPero el Capitán, padrino cle mi hemano, k quien desde 
niiio nle he acostnnlbrndo á querer!. , . 

-Que no estarA en la ciudad hasta nmimia, dijo el pr- 
tero, pero dejé el recado. 

Un clía más cle vida para aquella gente, 

-Pero y esto pW0 se comprtgintt con lo qne hemos 
hecho? 

-Crée que es gran servicio h nnestrtt cansa el que vas R 
prestar. 

-$Xm~o? ser intermediario, llevando papeles al Tirano, 
de los trapicheos que con él tengais vosotros. . 

-Eso nada atalle R lo evenc;id ile la idea qut! defenhx~ios: 
es una cuestión cle detalle ó de procedimiento en asunto gra- 
ve y $.flcilísiiiio que, CUIIIIJ iíehdo, le consuhmos. 

-Letr,zdos teneis entre vosotros, para, esas consultas. 
-Sí; pero.. . 
TJICYO habia 6 pesar de las f~~ipiGzrelr~s y los cmil7cos 
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selite caso tiene el COdigo militar castigos terribles que apli- 
ca& á ese paeblo sin lei~iclaci algtula, si me hago cargo de h 
mrzn armada que ha de someterlo. 

-LOS reac&mwios, los serviles que reniegan de su pa- 
tris y se entregan al enemigo, 110 deben ser tratxdos con con- 
sidernciones. 

-Ntwx es iigurostzln jnsticin del pueblo, porque sus ri- 
gores son saluclahles y convenientes para la patria. 

Estas solas dos voces se alzwon, al uuísono de la del Jefe 
preopinante, entre los inrlivídnos de h Junta. 

¿Y las de los clenks? 
Snmiclos en sepulcral silencio no dijeron tresta boca es mían : 

pizrecin como que les aqnejnba algo de arrepentimiento de sus 
primeros intentos de castigo, ó como que suponían, corktemor, 

en el bizarro militar mucha m&s crudeza de la qw.3 entraba en 
sus mientes. 

iA qué mostrarse mhs catblico que el Papa, como vulgnr- 
mente se dice, el arropilte Jefe? 

Pero el entusiasmo de las iiiasazi, que asistíw tC la sesión, 
les hizo prorrumpir en aclamaciones ptwa que se le diese un 
voto de gracias. 

Y la voz de severo acento catoniaiio del futnro Capitán 
de la .w~ii.wk~ se dejó oir, 

-YO 110 elGfico ídolos, dijo: yo no qniero que $pneblo que 
empieza B haüer uso de ~11s libertades se ehque en 1;~ escnelfi 
de la lisonja, que tslll funestas consecuencias le lir2 traído en 
tiempo de los tirunos. El Sefe militar pvm yuitm se pi& ese 

voto de gracias, no hace sino cumplir con su deber al ofrecer 
que castigad como se merece & ese pueblo servil y tr&lor, 

Vaya, pues, & realizarlo. 
-1nmediakunente pd5ré y bien pronto tenclreis noticias 

mías, 
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cle juzgar como ~4, qne cambif? in;is que él y volví nds pren- 
das de esas? 

Por pnro platonicisn~o, y conste, en lo qne á mí atañe. 



TTII 

~hn aqxdsiôn dg loa dcmuihs 
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ni a(~n los jó~renes, que si bien eran tibios ó descuidados en 
1%~ ljrácticas del culto, no por eso dejaban cleser creyentes. 

ip si te [lijera qne entre ellos los había que volmtwia- 
nlente se habían abrogado, en su religiosidad, cliscipliiiczs de 

sacerdotes, y rezaban, sin fdtar un día, sus horas canónicas, 
y asistían á coro, y eran teólogos como pdres de la iglesia? 

-iCa! 
--Pues no hay tal jca!, joven lector, no seas tan ligero. 

Cierto es lo qne afimo, y sábenlo todos mis coat,eml~orálleos, 
que los conocieron. 

Y si te aliadiera que con los padres clepitrtían ell amistad 
estrecha y les ligaban relaciones profesionales y que, pOY. 

ende, se visitahi y tratahn con buena muonía, no acah- 
rías de repetir tus jca! 

Pues gnarda todos los que en el cuerpo tienes y cree en 
nii relato. 

-Pero, entonces. 7. 
-Te ruego que no nle pidas la solución del enigua, que 

yo no la tengo, ni lw tiene nadie. 
A1~011~1/Zi~1~2)l’lïl/llrsi,\‘;)(l,r, puedo tan solo contestarte, y si 

esto no te satisfwe, como tanlpoco’ii mí, toma los hechos como 
son, y no tmtes de explidrtelos, que nnd,z adelantark3. 

Con mi viejo impresor, clnelio de la imprenta del periódi- 
co que clefendíit la idea liberal, mtes de l¿x Revolución, qne 
era progresista y de los nilis fervientes, liabhh en SII casa, 
á raiz del mxerclo de expnlsión, sobre el amito. 

Tenido por su cnalirlad de extranjero, y por cierta sms 
J¿l$OI¿, Con que tmtaba los asuntos religiosos cm0 el que nie- 
110s pllt,Os de creencia cdzaba entre nuestros cfjrïeligiona- 
rios. Por 1111 nlotivo inciden&1 me hizo subir de lns s&mes 
doncle estahn las mtiquinas, qnc li la vez servían de Jespa- 
Cllo, & le sala, sitnacla en cl piso alto junto á su (lornlitorio: la 











T’III 

Lta expulsi0n de las monjas 
- 

No tenían pw lnu l~~JbreCi(;tW religiosns de San Ilde- 

fonso, pero la Revulnción se lo deparó en 1:1, Soberam Juh; 
y no para SLL gnarda y defensa, con10 pndiem noùle y robusto 

mastín, sino para nlarinar sus nervios y almyentarlas, cual 

fdderillo de viejas, de insufrible é importuno ladmr, 
El G’N?dO volvió h hacer de las sup, ejerciendo su ncos- 

tumbrado influjo en las rocosas mollemu cle nuestros gobernan- 
tes; y el lanzan~ieiito de las monjas dichas, signiù iiiinediato, 
al cle los Pndrrs. 

Un pesado gracejo cle ¿?lmiZZD, adobado con la gorda sal 
morena que prodnce el país, fné 12 base del comienzo cle los 

debates, al cual agreste chiste afiadiR, de su ctlentat, uno de 
los phmeü, i~porleratlo, por cierto, de la Comuidnrl, nn 
somiiolieato juego de palabras de burda nrdimbre y redonda 
punta, sobre la hermuit cmtclra y l¿z hermalm OP~ICISKWI, 

qne tengo la fortuna de haber olvidado. 
Le ,mi S’C(~IISC; J- nquellos padres de la patria no cesahn 

de celebrar con homéricas risotadas, sus recíprocos chistes 
de cortijo, cuyo repertorio parecín inagotnble y tenía tmms 

de ocupar el tiempo que clurara 1~ sesiún, no sin que el pueblo 
rewklo en el local, que empezó & ccleb~nrlns, cspeim~do, sin 

duda, verles alguna punta, fastidintlo de tanta roma agndeza, 
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no quiero que 1R pasen de largo, sin saber sn significndo, que 
me interesa. 

T esto reza tkm~bikn contigo, joven lector, ti l)eSiU de la 
nota de sobresaliente que te dieron en el estínien de Ia 
asignatura. 

-¿Qué no sé yo como se dan esas urdas? ~llimos, joven 
lector! No li%bleinos del asmlto. 

Pues mi frase latina quiere decir en sustitucia en claro 
castellano: 

LOS hijos de nu’ ?di-e SC ro1Cml ~~o~~tm mi. 
Cuando las religiosas de San Ildefonso salieron de sn 

convento, en los coches dichos (que no lmy que olvid~~rlo), 
la turba-multa, que estaba eu las afueras, se dividió eu das 
grupos: uno que penetró tumultuosamente en el local aban- 
donado (~fo~~io~*i, se entiende) y otro que fué aconipaií;in- 
dolas hasta el Hospital de San Martín. 

Por ahora me ocuparé del primer grupo, que merece la 
preferencia, cuando menos, por su nbmero de órden. 

De si había alguna aviesa intencidn en lo de la quedada y 
en lo de penetrar en el edificio, no puedo asegurarlo, pero sí, 
qne en mi juicio y en mi concieucia, ni lo crei entonces, ni lo 
creo ahora. 

La curiosidad, el amor R lo clesconocido; que uu otra cosa. 
Y esto mismo me llevó A mí: que quise comproùnr; por mis 

propios ojos, y enlerame de ciencia propia, de lo que lmbia 

de cierto en las vnlgnres leyendas de brocha gorila, respecto 
SL moiijm, cou que iios mmnrtnCm. la leche de In litemtma 

progresista. 
GDónde estabau aquellos iiiqwccs que busqué con ahinco, 

y aquellos cz~o~os de delito que delataban las tenebrosas, lú- 
bricas intrigas que se urdían en 103 centros clicllos, d ckcir de 

esos libros? 
5 
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iY pensar que hemos perdido nuestro mejor tiempo en 
a]il~~entar~los con tan grosero pasto, educando nuestros gastos 
literarios en tai3 pedestres obras, si no maleando nuestros 

espíritus con sus tonti-iwwersas doctrinas! 
p mi empello en buscar el g0znpo monjil me llevó, sin 

pretenderlo, j las despensas del Establecimiento. 
iCómo se regodealIa, dmr.Anrlnse de, los dulces confeccio- 

n&s por las religiosas, allí depositados, la tWh IWUZt~ del 
pril~lcI* gqm, que, más avisada que yo, se había dejado de 

pesquisas y confrontaciones, parn ir al grano aquel, tan dulc@ 

y sd.n”oso! 
El aprovisionamiento era variado y abundante, y deslum- 

brah los ojos del goloso con su artístico y tentador aspecto. 

Allí los bollos y rosquetes de todas formas y tamaíios, allí 
los mazapanes, allí las frutas confitadas, allí las natillas, las 

leches compuestas., . y allí ila mar! 
Y admito este modismo en conha de mis gustos, que recha- 

zan esta clase de vulgares locuciones, que de pronto, y sin 
saber por qnB, se hacen de moda, porque le encueptro en 

ciertos casos, grandes condiciones gráficas de expresión. 
Que no quedó nada del cuantioso repuesto, ya lo sabe 

el lector, pero lo que ignora es lo que, seguidamente voy 
á contarle. 

De todos aquellos estómagos sujetos al más democrfho 
ayuno, de tales cosc6s gticilans, valía por el TKmjunto, el de 

un individuo que estaba muy lejos de pertenecer al grupo. 
iYal iComo que era el carpintero afeligresado del couveuto 

y de las demits casas religiosas y edificios de igual indole de 
nuestra Ciuclacl, criado siempre al lado de sw33&&s J’ de 

monjas, de tipo semisacristanesco y semi-santurrón, que 
renegaba de la Revolución y de los revolucionarios de all& 
y de acit! 
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LO CZMZ, que no le quitO ser el primero en inWarse en 
el refectorio conventual para tragarse sus golosinas, en 
cuyo dulce entretenimiento lo encontraron las masas popn- 
lares que allí pararon guiadas por intuición y, natwalmente, 
le hicieron compaiiía en sns regodeos de C:argaiitfia. 

Si le permitió b no salir del local sn ~p@lo vientre 
para ir á su casa, es lo que no me consta, pero sí que allí 
le dejaron sus compaííeros de glotonería, tmnbado en el 
suelo, presa de una laboriosísima digestión de serpiente boa. 

P por esto ba sido lo de JZii íiubis mm, de más 
arriba. 

En tanto, las Ildefonsinas llegaron á San Martín donde 
frieron perfectamente recibidas y agasajadas por sus correli- 
gionarias, las hijas ae San Vicente, las nunca bien l~oncleradas 
clamas cristianas, que más vulgarmente llamamos hermanas 
de la Caridad. 

-Esas, me dirá el jóven lector, esas son las verdaderas 
religiosas, para mí respetables, no las otras, perpetuamente 
encerradas, que no saben sino cantar sus go~$pris y hacer 
dulces, 

Permíteme que te diga, jóven lwhr, qne, & pesar de tu 
grado de bachiller que por procederes anblogos á los encanta- 
ramientos electorales te lirs consegnido, tienes en la cabeza 
una olla de grillos. 

iAli! cuando 10s allos pasen por ti, caando el espíritu reli- 
gioso qne anima tu alma, porque lo tienes, amlqne ailoriiie- 

cido, se emancipe, jóven lector, de los falsos prejuicios en 
que imbuye tu jnventul la letal atmGsfua de la Bpuca que 

atraviesas; confesarás conmigo que esos go~@oG no estin 
de nh: que son newsarios y hasts indispensables! 

¿l’ puede haber para la Divinidad un sacrificio miis acep- 
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table qne el que por nosotros (110 por ellas que están dispen- 
sadas) ofrecen å sn misericordia parn despertarl8, jóvenes 
nllljeres, eu SII mayoría de posición holgadas Y belleza notable? 

$h33s que sus rezos, ó sus gwigwiS, si mejor te cuadra, 
no extienclen su eficaz inllueucia sobre nosotros, que xi0 re- 
zamos? 

¿Y qníi mal encuentras en que en sus inocentes ocios bagan 

dulces finos en lugar de hacer m njeriles trastadas? 

Las religiosas entraron en el Hospital y la turba que las 
había seguido se quedó en el atrio contenipl~nclo burles- 
camente nn Cristo de talla, de tzlmdio cercano al ndurkal, qUe 
habíltn querido llevar consigo y se les coaoedió, porque era 
la imagen devota de su oratorio, 

Reíanse los del atrio de lo negro de la imagen y de sus 
formas toscas., . iYa! .-, $i era una antigua escultura que~da- 
t:H,hti cle los primeros orígenes del Convento; de pnro estilo 

bizantino, cuyo valor histbrico, si no &rqueológico,no era des- 
precidde! 

Pero a.sí entendían ellos de arte, como de historia y de 
arqueología. P no era de extrañar: en esto no valían m8nos 
que sus soberanos, que en artes tenían el mismo gusto van& 
lico que sus concolegas progresistas de la Madre Patria, y, 

como ellos, no sabían de historia, del aiío doce atrás, sino que 
la Nación est;uvo siempre dominadrt por una gusanera de tira- 
nos de todo género y matices, y que aquellos tiempos fueron 
fJl7l i!JZ.OSOS. 

El loor qn8 procurwon vestidos ¿le seglares para que los 
sustitnyerrìii por sns Mbitos lws religioses expulsadus, no lo 
exlAico, sino por el poco conocimiento que de los hombres y 
de nuestras cosas liberales tenía In gente de iglesia. 

Ni tuvieron intenciones de morder, aunque ladraran, ni 
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en caso de tenerlas las 1mbielx.n llevado & cabo. 
Hay que hacerles jnsticia: ninguna saiia tenían contrit las 

monjas mis correligiowios progresistns, como no 1% tuvieron 
con los jesuitas, 

Lo qne se hizo fué U, sangre fdn: sin encono algnno. &$é 
cnlpa tenían ellos si el cwdo lo pedh? 

El solar qne ocnl~aba el Convento, derribarlo poco des- 
pnés como la iglesia de San Bernado, prw acuerdo de la Jnn- 
ta, forma hoy una in~iiz~na de castts de gusto pmwdico, 
que hace el encanto cle la ahal generaciún, . . y hasta el mío, 
por no qnedar h+is y ser menos que ella. 

mo cni’cIctc1’. 

En la pkera Semana Santa que se celebró despnes de la 
Revoltación, concnwía con clirecc.ión á lit Iglesia de San Fran- 
cisco, por la calle de Nn1‘0, mi grupo de devotos que, en llA- 
bitos de Nazuenos se aprestaban á acompañar la procesión 
del Santo Entieso. 

Divisados la sección de p,~líIit’lLs,f’lllJjl~/~s de 2’1 Litwa- 
rl’io, á la sazhi sentada,, como de costumbre, en las afueras de 
la puerta de entrada, y prepararse pwa la C~IICD~O, de rigor 
entonces en las cosas de Iglesia, fne todo uno. 

Resquicios0 el grnpo, que lo lwesumís, bnrló el intento 
toïcieiirlo el camino antes de dcanziu le esquina de la 
Alameda, para buscar la iiibs alejach cdle de Santa Clua. 

Pero no todo el grupo. 
Destacóse uno de SNS iurlivirlnos, qne siguió el directo, 

y cruzó impávido, cou paso mesn~~~do, fwnte alta 3’ serena 
mirada, deslwec,ianrlo respetos limnilnos, sin orgullo peca- 
miiioso, pero sin miedo ~8p~ochable, la. fi-enteriza acera cle 
la z’caidn ~zwik, sin replicar pitldxit, pero sin inmutarse, 



á los jjó! iu? jostztpndo! (terminadlo muy usaclo entonces), 
que fueron las manifestaciones de mAs Atica naofn que 
salieron de las literarias ~~2okbuzs alli reunidas. 

Sé el nombre y el apellido (y aun el apodo, qne lo tiene) 
de este héroe de sus opiniones que, aunque modesto car- 
pintero, lo era, sigz wkdo y si?a tuchn, no menos que Bayar- 
do, el buen caballero; pero no consigno ni aquellos ni este 
porque igual 110 hice con el campanero. 



IX 

Nos reunió á todos los jóvenes liberales que figurkbamos 
en el partido progresista, y nos dijo: 

-Ellos, encastillados en sus rancias y mezquinas ideas 
no conocen el progresar de los tiempos, ni se han hecho 
cargo de que el porvenir es de la juventud, y nada hacen 
por ayudarla. Vosotros, antes de la Revolución, erais los 
redactores de sus periódicos, y vosotros pudisteis ser el 
alma nueva de esa gente, si hubieran sabido comprenderlo. 
Pero, jamás se acordaron de vosotros sino para haceros 
escribir, y aun en eso, nunca os permitieron hacerlo f.511 
consonancia con vuestros conocimientos 6 ilusmdo criterio. 

Las c~~&u que diG 31 ECO f.Z43 Gkzn 1377~rcria en sus polé- 
micas con los periódicos contrarios, fueron debidas á las 
ideas y planes impuestos por ellos. 

Y por el estilo se iba produciendo en dulces palabras y 
lisonjeras frases, qlre en nosotros iban haciendo paralelo 
efecto que en el paraiso las de la serpiente en nuestra 
madre Eva. 

Y, como en esa débil clama, se hallaba, en nosotros, 
materia dispuesta. 

Que se formaba con nuestra mayor instrucción política, 
de que estibamos envanecidos, aàqnirida en la lectura de 
los sociblogos mas en boga, que ellos no leían, como jamas 
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leyeron libro alguno, ni otra CjnsR glli? 110 f~lesen lOS &l%íCUlOS 

ae L;fl. ~j),c&; & lo CIM,~ se w-h la inqninilla que sentíamos 
($2 tielnpo atrás, al vernos tratados como cosa baladí ó niÍíos 
de esc&b, cnmdo sin nosotros no hnlsieran podido ecllnr 
,k la calle un mediano periódico, ni siquiern8 hulIiwa,n sido 

Junta soberana, ni nada. 
De modo que, por fin, coiduimos por cnnfwtwnns crin 

el zh3iklos~, sin gran trab+jo por su parte, y unirnos B su 
idea (le fnndfw con él nn pw&lo rqyldicana. 

T’ esto pasaba casi h raiz de entrar en 5118 funciones la 
Junta SolJeruncz, y el ,S’Cq~ide wa, uno de los individuos 
que la componían, descollai~do entre ellos por su inteligencia 
y  Ill& que tOdO, 1101’ SI1 lhW%Yld~ y  li?ntzll~~~a~~,~zLel~~~6. 

P á tucn teja, dimos comienzo á los trabajos necesarios. 
Que se hiciero~~, y no de zapa, sino descubiertos, con ,la 

cara al WI, y en muy pocos días. Como primera providencia, 
37 hko h: Gra9a Cckuwin, órgano del partido progresista, se 
trasformó) con asombro de los Padres del partido, de la noche 
á la mañana, en periódico republicano, por voluntad del utw, 
sin que contra esta autoritaria y hasta nsnrpndora medida se 
levantara lx*otesta alguna. 

Pero en el asunto del periódico, nosotros, los jbvenes, nos 
dividimos también del que se Zvidía, y no Quisimos formar en 
la redacción de EZ &o, sino publicar otro por cuenta propia, 
y de ahí el origen de 31 BxZe~~u,Z 

No fué por cieto, muy de su gusto, este nuestro rasgo de 
independencia, precursor de otros muchos que se, sucedieron 
para ser la espina que constantemente tuvo atravesada en el 
tiempo de su presidencia. 

Jamás pudieron marchar de ncnerdo , siendo campeones de 
la misma idea, El A’co cle CTmn C%ma~~ia y El ZM~P~, y 
con ninguno sostwo éste tan reiiiclaa luclias y enconadas po- 
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16micas. Rara fué también 18 sesión donde el .&%?fl&~l 110 
tuviera en nosotros constante oposiciún, y pocos fueron sus 
planes que no destruimas. 

Xuestra negativa al invitarnos ;:t escribir en 32 2~0, y 
nuestro propbsito de fundar otro peri6dic0, cayóle bien mal, 
Como he dicho antes, pero disiiuulan~io con su habili(lad de 
siempre sus sentimientos, nos di6 el parabi6n, se lo di6 S sí 
mismo y se lo di6 al partido, porque la idea comiu~ adquiría 
un nuevo defensor y propagandista. 

Bien prevía ~2, en su claro talento y maliciosa penetra- 
ción los sucesos posteriores, pe.ro en aquellos momentos nos 
necesitaba para sus propósitos y pasaba por todo, sin perjui- 
cio de que mfis tarde arreglara las cosas ít su sabor, y nos 
echara la zancadilla. 

Dieroq, pues, comienzo nuestros trabajos de rebelión por 
soliviantar á las milicias voluntarias, en embrión aíín, que 
tuvieron su orígen en los acuerdos primeros de la Junta, y 
b las wales ésta~pretendía darles el gusto y sabor de las 
antiguas milicias nacionales, las del monumental wwilill 
y jmnpón incomensurable. 

Y el Jefe de In c~ljztrn sedujo B la .wya, de n!Mllei~ia, 
siu.muchos esfuerzos. El CapitAn de la se5/z&a siguió SU 
ejemplo, comenzando por seducirse & si mismo para deter- 
minarse & soltar la cascara progresista, que se le hacía 
amarga, creo que después de la sesión de las rnouja2., donde 
los gracejos en ella vertidos habían &kz!ntEo SU C~i’o~~k~~ 
.ombfigo. ,S los oficiaka jbvenes de la pri?nfWZ. se labirlam~s 

al Capittln nuestro, cuyo progresismo era jngbnito vicio 
de conformacibn. 

¿Qué quedaba & la Junta? Sus miedos y zozobras, que 
l~~r~rovierorr, creyendo conjurarlos, d, nombrar Cfo60J1ndOJ’ 

,.oi&Z .& 1~ ~ieqztnl~79~ofn~~~c2cia aI motor de todo, á @en 



-74-- 

ya habían hecho Comnf&a& í21 Jefe de las fuwzas de 
la Libertad y 2% in& le concedieron grados L granel para el 
guardia marina de su protección. 

iIncauta Soberana que entregabas tus fuerzas de mar y 
tierra con tan poco tino, la víspera precisa ae estallar la 
tormenta! 

Pero tenía que snceder lo que sucedió. Elia no cambiaba 
de modo de ser, ni le era posible, y erre que erre seguía su 
camino de gestión deletérea, del cual no eran para destor- 
cerla, las continuas co~wwlt~s sccM:ns que por mi condwt0 
hacía al Tirano. 

Y no tara6 en venir el día señalado para la reunión de 
donde había de salir el nuevo partido. 

Que se verificó ;qué osatlía y descaro! en las narices mis- 
mas de la Soberana, con colma (le impudencia de la parte 
nuestra. 

@o podíamos haber elegi4o otro sitio para reunirnos? 
No: sino un salón de la casa Ayuntamiento paralelamente 

opuesto al que servía á. la Junta para sus sesiones. 
Ella se habia destinado el actual salón modernamente 

decorado al gusto Dubarry, en cuyosjuegos de amorcillos, can- 
aidas palomas, flameros y guirnaldas de flores se inspiran 
nuestros graves regidores, y nosotros, el que hoy y entonces 
sirve y ha servido para despiid~o de los empleados, 

Que echábamos fuera cuando nos salía de dentro meternos 
en él; lo que agradecían los empleados dichos, que se largaban 
6. la calle; y lo que perjudicaba grandemente el despacho 
de los asuntos municipales, que quedaban tirados sobre la 

mesa. 
;Y que contraste formaban, comparadas, la reunión res- 

pectiva de los dos salones! En el futuro Dubarry, el silencio 
mas sepulcral, la mas escasa concurrencia, reducida & los 
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indivíduos fieles de la Junta y :i cinco y~,!~g;wi,s/(~.y de m& 

miento, que no la abandonaron nunca, y eii el nuestro la vida 
con SU entusiasta bullanga, sus declamaciones llenas de fuego 

y su exuberancia de pasion. 
Abrimos la sesibn con la lectara de un escrito de Roque 

Barcia, á, gnisa de br~?i/o, y Inepo, se dió cuenta (le1 objeto, 
en medio de los ill,lAWOS de la compacta muche(Jwnore re- 
publicana, después de hacer constw qne el progresar de los 
tiempos nos había ensenado que esta forma de gobierno era 
la única que podía garantir en toda su plenitad la libedad 

hnmana. 
P\‘ombróse luego la Junta que había de pvesirlir el nuevo 

partido; del cual se consideraba., á priori, como prcsiden- 
te nato el fknzlte de ayuello; y como era esto lo qne 
quería demostrar, dió las gracias en un sentido y entusiasta 
discurso, el cual terminó preguntando al pueblo qué clase 
de segwidillm quería, si de las íwlzn~iblas ú de las ~.wks, 
es decir, qué república era la ¿ie su devoción, si la unitmia 

qne propagaban aIgunos d la$2dr?wl qne defendían los mhs. 

-JLa federal! ;Lrt federal! L\‘o queremos otra. 
iViva la República Federal ! i \ïvn el pueblo regenerado! 
iy como reyercntirían estos vivas en el antro oscuro y 

aesierto (ionde la Madre Jnnta hnbia tenido la aùnegncibn 
de seguir funcionando! 

Observaba con eutmiieza qne, si bien est~bm en el salCm 

todos los volunt8arios de la Conipaíiía de artillería y cle la 
pj+j&fl, eran muy Focos los de la se(lwiu70, y notI{ba t.zw- 
bién la ausencia de su capitan y oficiales, CnandO me sacó 
de mis cavilaciones nn yt¿Zu Iu.plffòm hznd0 por IlXi YOz 

extrafia. 
Torne mis mirnclw al sitio de donde saliera la petición 

y mis ojos se toparon con nn bien pmntado y arrogaute tipo 
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de l~on~bre, en la, plenitud de su edad, de cabellos rùbioa 9 
azules ojos, que descollaba su robusta persona, puesto de 
pi&, sobre la silla donde estuviera antes Sentado. 

-Esa rubicundez, ese Iazulado de ojos y robusta apos- 

tnra, denotan nn individuo que no es ae nuestra raza: la 
sangre del Norte debe correr por sus venas: iqué chasco 
tan agradable si fuera un y~zi&, ese tiyo clásico del hombre 
libre, el hijo independiente de esa Reptrblica que se nos 
presenta como modelo de imita&n! Pero puede ser uu 
suizo, y también priva hoy esa, á falta de la otra. 

Pero yankee era, aunque de mentirijillas, segun nos di0 
a entender por ,el contenido de su discumo, pues si su 
nacionalidad era española, su provincia la nuestra, esta su 
isla, y el pueblo de su natalicio el mio de adopción, había 
vivido tiempos en aquella república y entendía su idioma. 

Manifestó, con la autoridad que le daba su pasada estan- 
cia en los Estados Unidos: ((que aquella era la verdadera 
república: que su constitucion federal la que debía imitarse: 
que solo allí disfrutaba el hombre de verdadera libertador 
En fin, que confirmaba todo lo que ya sabíamos por la lectura 
de París en América de Laboulaye, 

Terminada su arenga, sacó del bolsillo un peri6dico que 
comenzó & desdoblar para leerlo. 

Pero iqué periódico, cielo Santo! 
Una inmensa sabana que comenzaba á la altura t$e sus 

ojos y continuaba, si no observé mal, hasta lamer el suelo, 
y adviértase que mi hombre era de buena estatura y estaba 
de pié sobre la silla. 

-epegará á, leerlo? díjome un federal que estaba 6 mi 
lado. 

iVaYa que si pego? y con intenciones de no soltar la 
pega hasta terminarla. 
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Y la voz del lector se tornaba monótons y sonaba en el 
oid0 de la concurrencia como una pesadilla; y nq~~ello iba 
tomando trazas de no terminar pnnca; y comenzaron á 
desfilay algunos, á. lmrtatlillas; y siguieron largh-dose otros, 
con menos temor; y concluyeron por salirse todos, sh 
empacho alguno, pero el ~s~uc7o$~~~kec, no abandonó por 
eso sn eterna lectura: qile Itllll se ignora cbmo y cuando 
la concluyó. 

Perdónenle el @¿&V, amigo y compaisano; dpero, juzgaba 
nuestros nervios mericiionales al ignal que los de aquellos 
flemitticos hombres que había tratado? 

L 
Apenas habíamos nacido, ya estábamos ~icrdidos~~o1’ cl 

wxZZo: nuestra asamblea se había verifkxclo por el día: por 
la noche se celebró otra que no se relacionaba con In nuestra, 
en una casa de la calle de Torres, 6, la que asistieron todas 
los voluntarios de la segnnda que nos faltaron y sn Capithn, 
también, y sus oficiales. 

Era otro partido repdlicano que renegaba del nuestro, 
levantado con el nitcleo mhs rojo, por otw de la Junta: 
por el letra¿to vihelista, que no qnerín ser menos que su 
compaiíero. 

Nada nos quedábamos it deber: por mucho que ellos 
renegayan de nosotros, n&s reneg2ibwos nosotros de ell~los. 

34 uoila tozd, que dicen los de Fritncitt. 
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be IS aotdtltw dh un su$ko y salueoiôn 
de otro, y de asu~kos de ornato 

oon su puntEl 

[ho.-Afirmo, señor presidente, que se ha inferido un 
agravio qne nwn,ce castigo, á las l~onradus costumbres del 

psis y ii los dignos sacerrlotes que por soberana disposición de 
la, Junta, se han encargado de las clases del Semina&. 

Fero a,l recordar que este filtimo dicterio ostoh en desu- 

so por toda la Comtulidacl progresista, desde cl 23, se le 
c~~edtwon 1~ ideas y no aowtó ti dcsilwnw las dembs frases 

hechas del repertorio, qne pretendía largar todas, sin de- 
j tu- Ium., 

RZ ile 712Ns nlZfi.-Pues el menor castigo que se le puede 
aplicar ti cse rebelde ssccrdot~c por el subversivo hccl~o dc 
su carta, qne no quiero mentar con calificación más dura, es 
el embarcarlo. 

El de wís @os, --Debe aplickwle el que en justicia me- 
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rezca: aquí no venimos á buscar castigos mayores ni menores. 
No es digno de los procederes de los hombres libres el exce- 
d0rse por clementes ni rigurosos, Jzcsticin SCCCL: 10 contrario 
sonpafios caliedes ó abusos de poder propios de los waccio- 
W.WiOS, 

EZ Oh’O, clzttnmlo cn caja &spés de ImbPl~ 07’dc?m7dil, ill 
mil??, SIC ~?p~~toi~io deJmses.-Debemos zer consecueutes 
con nuestros uzos y costundwes. En cazos análogos, en otras 
h.mnstancias, eza ha sido lapencl: el emb&rque. 

El wto.---Pues que se le embarque, perolninediataillente: 
en el primer buque. 

El prcsidmts pwa sll cajlotc, con el cltal se Aa Bi0 col& 
jcdo desde el yîh+io del Zm&m!c-A~ mi uo me cojeu. 
Si fuera un jesuita ó unwiv~o mwtn clc fmiZc 0 di? ,w~o~j~r, 
que es indiferente, obrarírt dentro de1 credo y mi concíencia 
de católico y progresista, ceîtida ti Za rl’cl doce, no poclrh alsr- 
marse; pero con un secular tengo mis cluclillas.. . 

El wno,--Á votar la expulsión. 
El pmu.dc~tt~, siewpo on oí ccyoh-Ejem.., la BX- 

palsión . . . 
&Cc+m co~~czc~~~~w~tos.-;Qae se expulse! ique se expulsel 
La ~0; a~w~Zanllo~n de los coxjlictos.--No podrá ser 

do él... swcl szcpz4astn. So conozco su letra.. . venga la 
carta para confrontarla,, . 

El p~vskhrtc R~~CIZ~O TUL peo rkl cnpic. y ws$- 
yaqt$o.-Que se proceda con antelación k la compnlsión de 
la carta como se ha propuesto, y en tanto1 se suspenda 
todo otro... ejem... procerhiento. 

y &oya, Iltie1~tras se hace el f2uánle.n y cnnipnlsihii rle 

la letra de la carta, que ignoras aírn, me parece que es tiempo 
de ponerte, job lector!, en wtos. 

En. Dios y en la couciencin de la Soberana esta& el 
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secreto: pe.ro el hecha innegable es que al comen5ar la 
sesibn de ese día, se presentó una carta, interceptada sin 
que se supièse cOm0, IA la cual se di6 lectura y procedía 
de un cauóaigo de nnesti-a Catedral, dirigida á, SII Obispo; 
resideate, á la sazón en la Península. 

Mentábase en ella que eI Palacio episcopal,cuya parte trib 
sera estaba en construcción, quedaba en cierto modo vendida 
con la falta de las correspondientes hojas de madera en los 
linecos de puertas y ventanas, y se aT.íadian los temores, que 
10 revuelto de los tiempos inspiraban1 de alguna sustracción; y 
á la vez, se indicaba que los Sacerdotes que se habían colocado 
cn el Seminario, en sustitución de los jesuitas, no eran icM- 
neos á los efectos del profesorado que habían de desempeñar. 

En fin, cuestiones todas ellas caseras: asuntos de amos y 
mayordomos de su sola incumbencia, y en las cuales 110 ap& 
recían motivos para, una inculpación de sospechoso &v&tio 
contra alma viviente, ã no ser que en nuestrñ Junta dominara 
algo de las feroces suspicacias de los jacobinos de la Revo- 
lnc~ión francesa, que no Bra de creer. 

Digo, por mi parte, que me parecía lo de la carta un asun- 
to muy iaocenté, sin ofensa paya nadie, y muy propio y natu- 
ral en cua1quie.r hijo de. vecino, clbrigo ó seglar, que no fuera 
uu hotiwate abandonado que no se curase de tener eu casa 
abierta, y más si no estaba vacía, y guardaba ed ella algunos 
intereses. 

En cuanto á los clérigos que habian sustituido 6, los jesui- 
tas en el proMorado, ¿,B quién le, iuteresaba. SN idoneidad 
sino al Obisllo? #e trataba, acaso, de los arquitectos y agri- 
mensores que nombraba la Junta, sin otros títulos ese.nciales 
qne su~~~o~~csGwro$ 

Pero no quisieron los consc?iptos paiires coger la cosa 
por el lado ese, sino que vieron en los contestes de In 
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carta dicha injuria & la moralidad de nuest.ro pueblo 6 
injuria taml%n á los sacerdotes compaisauos, 

ilhjnria! ¿Qué podía importarles el juicio que de la 
suficiencia profesional de esos Iuíbitos 7qws bacía 2420 de 
lvs szcyos? ¿No erau todos ricos, oxwnz tisW y factores de 
In tmaidn 7xwo PLC~?*& iPues allá ellos! 

Y, & la verdad, Señores de la Junta; bien sabiais vosotros, 
por otra parte, que la persecución de garn$os insistía atm, y 
que no se limitarla al Ayuutamiento, pues algo üe de& dt: 
otros episcopks, y era de esperar, en sus archivos el consi- 
guiente registro. 

-Es de él: es autentica del sugeto k quien se le achaca, 
dijo devolviendo la carta la z‘oz nwe~ln~wn dc los c0~@¿20s, 
pero yo no veo motivo pszrn la expulsión. Si él ha agravíado á 
sugetos que se hallan en el Seminario, estos pueden usar de 
su derecho ante los tribunales ordinarios. Pero la Juuta uo 
.debe., , 110 le compete. T respecto al particdar del palacio, el 

sugeto canónigo tiene poco tiempo de permaueucia ea este 
país, y txeerá que aquí se efechan hurt.os y robos con la faci- 
lidad y frecuencia que en algunas ciudades de allá. Ha senta- 
do una premisa.. , no ha injuriado: él no es de aquí,. . Ya verti 

Ouma0 conozca. 
-Parheme, aiíaclió el presidente, sin acorhrse del cu;-- 

pote y respii*ando ahora con toda la fuerza de sus pulmones, 
que el preopinante ha puesto la cuestión en su verdadero 
lugar. 

Y COIUO, después de todo, ellos eran buenas personas, c~ì;- 
yeron en su cueuta: y eucontraudo aceptables las razones 
cliclws, desaparecido el ofuscamiento, no se ocuparon mils del 
enojoso asunto y no volvió á hablarse del embarque del sugeto 
,Canónigo, que se quedó en su coro, ni de su mallwluda carta. 

Recuerde el lector, que la FOJ sdwrlom, era la misma 
6 
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yte en sesiún secreta librara de un conflicto atl6;logo al 
tzceí$it~ aquel, que eatrabrt en 112 lista de la ?*o]x¿‘ li@?CL 
Era üu poseedor, si no la cabeza mejor intencionada de los 

soberanos, la de meuos pasión y ofuscamiento. 
mm Cl&?¿C * 

La verja, joven lector, que cwca hoy el jardín de palacio, 
y que por SII falta de estilo estaría mejor aplicada como 
vallado de nn gallinero btu-gnés, no estnvo siempre allí. 

Ella vino á sustituir, revohionariamente, en aquellos días, 
L% altísima y vetusta tapia llena de carácter y rica en color’ de 
antigtiedad. 

Sucedía que, mtes de lã, gloriosa, cnando existía la 
tapia, los Obislíos, como pudieras tti en el jardín de tu casa 
y yo en el d 1 e a mía., si lo f;nviera, tenían derecho & sola- 

zarse paseando las calles del suyo, recrehdose en sus flores 
y descansando d la sombra de SUS kboles, sin que miradas 
importunas vinieran & molestarles, como no te molestan A 
tí, en el tuyo, ni á mí en el mío me molestwítq en el 
supuesto qne he clidio antes, 

Pero el arquitecto que non~k4 la Juntn aidosl1:tntep?~oy~~in 
ideó el proyecto de derribar la tapia i;radícional llara snsti- 
tuirla con el vallado dicho, parto de su ingenio; 121 cnal 
alumbramiento presentó & la Soberana eu arras de su gratuito 
título, y en el concepto (son sus pnlnhs) de que el yalladito 
hcwin wzús (/9*La g21.1: 10 pnwd vieja, 

Si no sc la encontró, ni le vi6 cl qz& cwt&$z’co, im por 
eso dejó de aprobarlo por unanimidad la Junta y disponer 
su realiaacibn inmediata, porque después de todo, le deparaba 

el proyecto en cuestih., una base de nuevo derribo de CQSUS 
de CZC?Qos (también son su9 palabras, no del arqnitecto, de 
la Soberana). 
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Un conato de oposición á 1111 det,alle, que no prevaleció, 
quiso presentarse. 

-No hay resguardo bastante.. . se verti todo.. . Quedará 
completamente descubierto si el zócalo no es mbs alto.. . No 
podrh pasearse (IC ~0; concilindwn~,) 

-Que no se pasée @o: brstinl ~2 ~1 v~sn,) 
-Tiene derecho cOm0 todos (Zn COZ cowiìicrkwk,) 
-Que se ponga á rezar el rosario en su cuarto @WXCJ’O 

bwdo de 10. mismn ,vo; bcstiíd.) 
-Un obispo es un fui~cionario ptiblico. Los hombres que 

el pueblo pone al frente de sus destinos deben estitr constan- 
temente sujetos á su vigilancia. Para ellos no debe haber 
paseos ni jolgorios. Todas sus horas se las deben al Soberauo: 
éste debe verlos siempre y presenk txlos los actos de su 
vida, (~‘02 del SC~O cd0n de Iti Jmta.,,l 

-Eze paredon ez un peligro para las libertades conquis- 
tadas. Traz él, ocultos á las miradas del pueblo, los Izeos pue- 
den fraguar zus~hw3 tcm33vozos. Vendría k zer una guarida 
para los ze~uibs: desde allí obrarían & manzalr~a los 0XC1L1”Cllk 
tistas y los e2k1gn7dos. La whwo I~C~~I*CC (1~ la wicció9l.. . 

P era una lk3tima que á esta voz, que tii y yo coiiocemos, 
jóveu lector, no le durara el resuello lo bastante para soltar 
todo su repertorio de dicterios y frases progresistas, que 
poseía como ninguno. 

De que se clerribb la tapia y se levantó la valla, estarás 
más que evidenciado, jóven lector. 

T desde entonces, los Obispos de esta Diócesis no pueden 
tomar el sol con la misma libertad que th y yo, y cualquier 
otro tijo de vecino puede hacerlo en un jardín de su pro- 
piedad. 

Por lo cual no van al jardiii iii tomau el sol. 
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Do tw, la8 dos ív2oj0r08; poa011 oomo condición do 
vencimiento, nuestros luchadores en sus desafíos. 

Y así resultó cn aquel dia en los aanntoa oolcsiásticos: 
pues, si bien se perdió lo de la tapia, se ganó en cambio, 
además dc lo rle la expalaión del canónigo cle la Carta, 10 

referente á la siguiente cuestión, 
Hísoso tuna moción para que se derribase 1.3 iglesia de 

San Agnstín, fundada, no en el rencor de la pasión política, 
sino en el nol3ilísimo sentimiento de la estética, 

La gente fi~olzt~s-azolzó~lzcII2cG iiuestrti (que esa enfermedad 
como ltt elefn~zcicc, es vieja entre nosotros), sin distinción 
de ideas ni partidos, quería ese derribo para darse el gustazo 
de prolongar hasta el mar la calle del, Colegio, y que el 
navegante, á su paso, pudiera columbrar, s@ukw fIlera de 
soslayo, nn costado de la fuente monumentd del Espíritu 
Santo, terminnda eiitonces. 

Pero apenas se di6 lectnra ri, la petición dicha, héte que 
un grupo de volnntarios de la scgz6~zd~ se presentó con 
otra reclainando la susodicha iglesia para cuartel de, ;su 
fuerza. 

A la mayoría de la Soberana qne se regocleaba con la 
idea de esa nueva demolición, se le aguó el gusto con la 
demada de los rojos voluntarios que ya se preparaban st 
mantenerla á todo trance, con sus miradas torvas y. arrogante 
actitud, y se les vino el orín al pié cnaiiclo la vokí de su 
Jefe, con su severidad acostumbrada se dejó oir. 

-Esos que piden el derribo de la iglesia llevau miras 

iuteresadss cndes son dar inLs inzportancia B ciertas casas 

de rencciomwios, Mis coinpaEem voluntarios son movidos 

por el noble objeto cle procurarse ui1 l.ocal apropósito para 
albergar la Compaiíía. Debe preferírseles. 

-Hay establecidas de derecho cetro pnrroqnias , . .no sepae- 
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de. .(Zn UO~VSdö(ldOl%, que rara vez dejabade estar en lo firme). 

-Que se nombre una comisiún que estudie el asunto, 
insinu6, para salvar sus escrilpulos, el presidente, (se trataba 
de iglesia, no rle convento). 

Y se nombró la comisión sin hacer caso de las protestas 
ile tirios y troyanos, ni de las insistencias de los mhs clerúfoùos 
de la Junta. 

Y esta Comisión, como todas las nuestras que nombramos, 
cnalyuiera sea el mot,ivo y el asunto, esta estudiando aím lo 
que ha de proponer; en la tierra, si vive alguno de sus iudi- 
Muos, ó en el limbo, donde la simpleza de sus ideas los hab111 
llevado, H, los que han fallecido. 

Temíanse no solo los peligros que pudiera ocasionar la cle- 
molición del vetusto muro por el procedimiento ordinario de 
las picaretas, sino la lentitud consiguiente que este medio ha- 
bía de presentar, 

0 que algo de esto hizo circular el arquitecto, cada vez mas 
enamorado de su idea, ó que los temores salieran de otra parte, 
fue lo cierto que llegaron a noticia de los artilleros voluntarios; 
y saberlo y presentarse en comisión a la Junta, fué todo uno. 

-Venimos, dijeron, & poner uuestros cafilones b disposi- 
ción de la Junta Soberana para echar abajo b caiíonazos el 
muro de la reaccion. 

La Junta acordó que se viera con agrado la yatriotica pro- 
puesta; que se dieran las gracias 6 los proponentes y que se 
les hiciera los honores de la Sesión. 

Sin embargo, en contra de lo que se esperaba, el Danton ye1 
Marat (así llamaban aqueLlos cañones) no desempenaron ese 
cometido. 

Hablabase, no se lo que tenga de cierto, de rivalidades 
incipientes entre los Jefes de las compatias. 



El Alfn s) SI Omega de In Sobeirma 

(6Oanarios: el grito de libertad ha resonado en el vuto 
territorio de la l?e~~ínsula. El León. Espatio 11a roto las 
cn&nns que le oprimktn. Un Gobierno con tendencias abso- 
lntista:s, infractor de las leyes constitucionales, B inmoral en 
su regimen y conducta, ha sido derrocado gor la voluntad del 
pueblo Soberano. La dinastía de 1osBorbonesynrcce retGw- 
.w del suelo español.. .19 

-iSlto! interrumpió, al llegar ri este concepto, potente 
voz robusta, de severo acento y dnra entonación. 

La Junta Soberana inauguraba su primera sesión, y hacía 
que se leyera por uno de sus secretarios al pueblo reunido en 
el local, el original ó minuta del manifiesto que inmediata- 
mente después, habia de pasw ít la imprenta para circularlo. 

Aquel su documento, primicias del poder que el pueblo le 
confiriera la noche de laviswra (la docena de jóvenes locos, 
la treintena de demagogos wlutados y la turba de pilluelos 
que hacían la comparsa), se había redactado, con antelaciún, 
en los primeros momentos de In mafiana, por el más entendido 
de sus oráculos que. de ellos recibió el olor de sabiduría con 
que Dios se servirk llamarlo á su misericordioso seno, Miraban 
el escritito con wnow, juzgándole como modelo de acabada 
literatura progresista (y lo era, si bien no de la mas candente), 
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y contaban, los buenos seiiores, con el segnro golpe teatral 
que había de ocasionar su lectura. 

Pero el, ,xZto!. que no soñaban! les hizo dar en tierra con 
sus ilusiones, al igual que (1 la lechera de la fabula: la rotura 
de sn cWar0. 

---iY no se pasman t,anto como creinmos, ú se creyó él!; 
(se dijeron, entre resentidos y adniiratcins, para sus capotes 
ó sus americanas); cuando hay quien se atreve fi dar el jquikn 
vive! al escrito nnestro. Las mejores frases de nuestro reper- 
torio se han vertido allí,. . , 1 

Pero la voz interruptora no les diú t.reguas para seguir 
r eflexioimn~lo . 

-He dicho ialto! & la lectura y voy aliora B explicar el 
porqué. 

Cuya explicación, dejaré para luego! después que diga 
algo sobre el personaje que la prometió. 

Ejercía, como el Revolucionario Forfait, ministro de Mari- 
na que fue del Directorio, la profesión de constructor de 
buques, y de haber existido en la Soberana gusto clkico- 
revolucionario, Este y no el otro que nombró, bubiera sido el 
Comandante de Marina de su Provincia Oriental. 

iNo!: y que, por otra parte, su alfalfa liberalesca no la 
habia pastado en un campo cualquiera de lectura. 

Nada menos que con llLas Ruinas de Palmirar?, de Volney; 
91Fl Emilio $3 y r(El contrato Socialn, de Rousseau; la LcIdea 
general de la Revolución en el Siglo AXlX!, de Proudhon y 
los uDerechos del Hombrer?, de Peletan, se satisfacían sus 
rumiaduras intelectuales. 

Era, ademtls, suscriptor constante de t&a Soberanía Nacio- 
naln de Sixto Camara, y llevó el lnto: 9 ia muerte desastrosa de 
éste, que fu6 de rigor (yo tambien lo lleve, grandulloncillo, por 
orden paterna) en todos los progresistas del género inocente. 
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Las condiciones diclms del. individuo en cuestihn, bien 

conocidas de los Padres soberanos, desde los pnonunciamien- 

tos ante.riores: ael 43 y 84, daban una importancia .grande 

y trascendental valer, al jdto! que salió de sus labios. 

-Tal vez, se fignrabm, no encuentre bastante salsa pro- 
gresista en nuestro documento; quiz& se nos venga, 451 que 
tanto ha leido dc achaques liberalee y revolucionarius, aon 

uua punta nuez desconocida para nosotros, que no leemos 
Casi, ip resulte ser la sal y pimienta que falte en ~nuestro 

escrito. 
Y ahora, dicho lo que queda, puedo, sin más interrupcio- 

ne.s, continuar el relato. 
De pié se puso el hombre, para dar razón de su exabrupto, 

con toaa la enérgica exlnesión de cívica altivez que permitía 
9 su persona su ingénita oojera. 

-Rechazo la frase pnrracc +??tkwse, dijo con voz grave 
y acento duro, como indigna, por SU servil rebajamiento, de 
un~documento liberal, y m&s aun en estos criticos momentos. 
Si uo ha sido escrita 6 miedo, lo da á entender muy claro, 

-Oh!, , .n6., 1 i B miedo! -contestóle el autor del papel, sin 
pedir la palabra, como tampoco lo había hecho el ot,ro, cuan- 

no su despampanadn.- lIndigna! . . i rebajamiento servil!. . .La 
frase es una y?w?zlsa en la forma qrre admite la Retórica. Si 
el sefior no sabe.. . 

-Y aiíado que es uu temor mal disimulado al Código pe- 
nal! pop* wz si Clwso. 

-No: el Xcñor no C.EI profeta, Fuilicran volver.. , J.7a so ha 
visto... Los Estuardos volvieron en Iuglaterra; y los Bor- 
boncs, cn Francia., . i tanlbién! 

-Repito que es un temor, mal~encubierto, B que se com- 
prometanlos bienecillos, ouanbo no las personas, 

-37 si vuelven.. . 



-89- 

-Insisto en que se sustituya la frase con otra fl’snca y 
enérgicamente liberal. Dígase, pol’ ejemplo, que lu libidinosa 
nieta de la impúdica MaríaLuisa y del imb&il Cblos IV, la 
hija del falaz chispero, nuestro burlador de siempre (estaba 
en literatura progresista mBs fuerte que los que mfis de los 
individuos de la Junt.a: jesta si que era del riiíGn!) ha sido 
lanzrtda ignominiosamente del t,rono espaiid. 

-Digo que puede volver y sostengo la frase combntidi~: 
iqlcod scriptma, scl~i$w~ cst! 

--Pues, Cou latin y todo, no estoy confoniie con mi 
compaiiero, intervino otro de la Juuta, ui t,ampoco cou el ot,ro 
preopinante. Eu mi concepto debiera decirze: que la~fww~~~ 
omiga de Zar Pntl*ociiCo, 10 ~ivnccioncf ivh, lu ,iwo cattiìicct, 
70 osciw~22lstn.. . P un golpe de tos que le sobrevino le cortb 
el resuello, impidiendole aiíadir lo de cn27co1zff y otras de 
sus palabras, de género neto progresista, con las cuales! 
hwgándolas en montbn, juzgaba resueltas todas las cues- 

tiones. 
-Insisto: pwid sw@tcí~~l.. . LOS lJWlJl0S SO11 WUM.lleS., , 

pudiera volver. 
T continuabau los tres interlocutores, aferrado cada cual 

á SU cosa, hablando á la vez y amenazando couveytir el local 
en campo cle Agrnuxtnte, si no lo hubiera e.vitado la oportuna 
intervención del presidente, que tomó la palabra maui- 

festando: 
---Nómbrese, ejem, nna comisión para que redacte una 

ffirlnula que sustituya la frase nlotivo dc 1tL clisidenoin. 
primera y úllica vez que he visto parir algo, y parirlo 

pronto, & una codsión. Eu cfccto no h&ím pasado cinco 
minutos, la nombrada, compuesta de tres individuos, presentó 

su f6rmula. 
papecc yptimme de~~2itiw:anmte. 
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Pero, parecía que entre cojos ~ndldalsn el jnego de In Junta. 
T en efecto. 
Cojo era el patriotn que rechnzó, al ixkaglnwse, la frase 

mentnda de SII maniAest0, 
T cojo fné tnnd.Gén el portador de la órden que la 

disolvió. 
T IvG dli, en lil hwïR, esp3mdi-b im~a,ci~~~~e ïecil3ir el 

oficio para, llevarlo ii Cádiz, (era el capitbn del vq~or correo), 
en el cnal se había de consignar lfi smiiisión de nuestrs 
Sobcrnna ti los decretos Saperiores. 

Pero la cosa no venía tnn ~nwnto, y fi16 muy prndente la 
deterwinación que tomQ el mnrino, de esperarla sentado. 

;UWO! Como une la Junta, ccmsecnent~ cm la tradición de 
otra su congénere del 64, IZO pzw~ifc disohwse. 

Llevah la voz, para rnzonar la resistencia, ea nombre 
SIlyO, el autor mismo del manifiesto; y citaba ejemplos; 
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haCiend0 larga hist,oria cle casos anúlogos, ocwridos con las 
del 43 y 64. 

Importunaba par& que lo despachasen el t~ibur0n cojo, 
pero la historia, narru~a con pesadez de @abraI t,arGh J 
confusa locuciõn, no llevaba trazas cte terminar nm~ca. 

Y de nuevo se sucedísilos impetuosos npresurazn~ie~ltos: del 
lobo de mar. 

Pero ique si quieres! El historindur segnía l’j’j’c que PFW 
y el relato cada vez mils larga y mfis confwo siempre. T co- 

menzaba ya ii citar casos legales, ili aquello ibit ii ser lit de 
rtpagtd y viimonas üieuda él azogado, y hdkniI0 campo vast« 

donde espigar, dado el Siltrago de leyes qne no ha tenido en 
número nación alguna, y el no n~eno~ de subterfkgios y 
triquiiíuelas para bmlarlas! 

bSin aquel célebre histórico dicho; 

-No sen ~~imjndei~o; d&jesc ile bobwicrs, que le endilgú 
SU colega, renombradisímo Doctor cn Ncdicinn, ~111 pcrorntn 
no hubiera tenido fin, con desesperaci0n del c?lls~llo Ae Colún 
y tocLIlyo dc VnlcMlo. 

Pero dolióle B mi hombre, siempre pacífico, la poco aten- 
ta CalificnciBn del compafiero y, rolviklose, le contestb 
agresivo. 

--Usted tiene auh%-kKI para tMhi* de W2Jf?ieîI.tfiS I/ +‘d- 

solver* ~iziesos, pero ahorano se trata de eso, y por lo tanto, 
en la matwia que se cuestiona le niego eya, autoridad. EStA es 
(le mi’incumbencia como letrado y dkjeme con ella. 

-No halda bien;. pero escribiendo.. .! 
Decían los Padres, consultAndose con la mirada. Desde 

tiempos attrá.s venían con esa cantinela. 
Pero el guitarrista recordó entonces las responsabilidades 

en qne incnrrirh, caso de desobediencia, todos Y cada ~110 
de los que com~oní~nla’Sobe~a;lla, personas de arraigo, por lo 
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demAs, donde hincaría el diente y haría buen aWst0 la curia 
de entoices, hermana legítima de la de ahora. Y este fu6 el 
remedio eficaz qne dejó apabullada la erudición histórico- 
político-local del redactor del manifiesto. 

Olvidóse por todos, el Presidente el primero, el heróico 
1’0 110 T/IC &&&uo-de su colega del 54, que en un principio 
t,olnaron por norma, ~7, i6 correr tocan!, dijeron; y acordaron 

su disolución. 
por fin la foca marina tomó el oficio que tanto. esperarn;, 

le~ti c&ans y se largó, con wwbos gzctiados, A su buque, 
qne estaba cletenido. 

Poco, muy poco, era el pueblo que asistia á la sesión, ILa 
Junta olía ya d muerto, y las muchedumbres, republicauas ya, 

apenas si seutían por ella un ligero movimiento de compasi6n. 
Una balumba de libros de actas, acuerdos, nombramien- 

tos, títulos y decretos dejó en pos suyo; documentos que no 
se sabe donde paran hoy, ni nadie se cura de werignarlo. 
Ni aun los historiadores que escriben la historia serk 

Y e&e snceso que acabo ae rclatw, e3 el Omega ae la So- 

berana, 

Cno de los primeros en figurar en el partido republicano, 
en la fracción roja de la calle de Torres por de contado, que 
no en otra podía, fu(! el ciudadano impugnador del.mani- 
Aesto. 

T no por despecho que pudieran causarle las meticulosi- 
dadca de la Soberanti al, descolgarse con la papa fría de la 
reforma (1 su enmienda, sino porque.4 progreshao. le. sabía 
ti poco dado, el avance de laa ideas, s no se avenía por otra 
parte, con-su sistema alime~zticcio. 

fl lo menos, ell cuanto & esto filtimo así parec,ía indicarlo 
SU’ extlbMpt0 al salir de, la sala de sesiones al enasrarse en, el 
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pasillo con el Letrado de la vihnela, que había salido il refres- 
carse, y un grupo de edtados con quien conferenciaba. 

-Yo soy repablicano, les dijo con voz tonante iE% COMO 
gvgio! 

Y se retiró sin añadir inás, ni esperar respnesta. 



XII 

Lkos aliskomisn+os IcoirintUios 

-/Que se lo lleva la se~zcmZ~, si es que ya no lo tiene 
ateyado la de aMh~ia! 

Así exclnmé, lleno de zozobra al verle cruanr lw pluze do 

Santa Ana, (de la, Libertad se apellidb en aquellos días)- 
desde un balcón del vestílmlo superior de las Casas del Pueblo 
(las Consistoriales, que llamabamos antes, y hmos vuelto á, 
llamar después), cloiide me hilaba asomado. 

Y seguidamente, me lancé escaleras abajo h todo corrw 
con riesgo de romperme diez veces la cabeza, mcixime cuando 
el sable, por la poca costumbre de llevarlo, se me enredaba 
entre Ias piernas, no paranclo hasta que conseguí detener á mi 
individuo en mitad de la plaza referida.. . 
. * I * . . . . . . . . . . .*. .., 

Pero antes cle continuar este relato me es preciso entrar 
en antecedentes y explicaciones; 

¿Por qué me hallaba asomado á un balcón de las Casas 
Consistorialos? ~Qué hacía allí? ¿Qué sable era ese? iQuien el 

detenido con tanta ansiedad? 
Contestemos por partes. 

Nnestra Junta Soberana de Gobierno, compuesta en su 
mayoría de gentes del partido progresista, uo pudo menos que 

consignar en su programa político, al igual de sus congéneres 
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De advertir es que si bien la idea progresista y SUS PI’Oce- 

dimientos era la que dominaba antes de la Revolución en los 
individuos que formaban las juntas yla mayoríade las kgrupa- 
ciones políticas de donde salían; muy pronto, á los pocos días, 
comenzó á despmltar la republicana con el aditamento’ de Fe- 
deral entre los más avanzados y sobre todo en el elemento 
jóven. 

Por tal motivo el saborcillo burgués de Que adolecían las 
antignas milicias nacionales, nn era la, r.na.lida.d que sobresa- 
lía en las Compañías de involuntarios de la Libertad,!, antes 
por el contrwio, su nota. dominante era la demagógica, bas- 
tante desamapada, ya para ser, poco más tarde, digna 
madre de los cantonales que se sucedieron y no menos digna 
abuela de los anarquistas modernos. 

Pero sujátandonos ct nuestras compañías, la manifestada 
nota no se acentnda en ellas por igual. La prhwn era mo- 
derada compararla, cm la. Squmh., y en cuanto á la de nrtitle- 
rin, si bien tan subida de tono como esta última, lo disimulaba 
algun tanto, gra.cins nl predominio de las ideas estéticas apli- 
cadas á la indumentaria que, exageradas en su persona, les 
imponía el *Tefe. 

A m&s del oficial Presidente y del sargento Secretario de 
cada msa, se distinguían en el local ~gunos grupos de sim- 
ples voluntarios: los primeros en afiliarse á la raii5 de los 
acontecimientos. 

Tanto estos COIUI 10s Jefes llevaban ya el uniforme corres- 
pondiente qnp. 6. w gusto y según la exaltación de sus ideas 

había elegido cada compañía. 
Pan,lallOn hhco con faja roja, garibal&a az111 0011 boca- 

mangas de aquel color y gorra también azul con galón igual- 
mente rojo, eran las prendas que componían el uuiforme de 
la pimt?rn , 
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En el tie lase~~n~~~ uo entraba otro color que el rojo: 
pantalrjn rojo! garibaldina roja, y una así como cnchuchn dc 
pinto roja; sikndo la forma extraña de esta Mmaprenda una 
mala interpretach dada por la,s ciutiadanas costureras del 
Risco de Sau Nicol& (riñón de la iden) al gorro frigio que 
figuraba en el figurín. 

Ue estos uniformes, de sus modelos 15 figurines y de los su- 
cesos que les precedieron me ocuparé en otro artículo. 

Diré, sin embargo, ahora que por el lugar tau secundario 
que tenía el rojo en el uniforme de la ~~Cnzsiw compaiiía, po- 
dia deducirse que las ideas Cle sangre y exterminio por su color 
simbolizadas, no eran, precisamente, las mis desarrolladas 
en sus individuos, y que, dominando con largueza el azul podía 
creerse que algo se soñaba con una época de fraternidad uni- 
versal, candorosa y sencilla, después de decretarp~o,l’o~~~2z(Iff Y 
ó mBs bien, como aperitivo, el derramamiento de una mode- 
ritds cantidad de sangre. 

En cambio, iquk espanto no despertaría en el corazón del 
iufelia reawionario el aspecio de aquel w~endido ruju, ex~lu- 
sivo del ve$tuario de 108 de la ,wgzmhk! 

iCómo lemblaría el deudichadu ante la consideración de 
que aquella rabiosa tinta podría estar compuesta de una horro- 
rosa me~r;olanza de saugre de reyes, de curas y de ricos! 

$%mo se extremecería de pavor al suponerse él también 
rico, teniendo con10 tenía la COUIIJ~eba segurithd ae que por 
eswsos que fueran sus medios, siempre poseería mi plus de 
dos pesetas sobre el caudal del más adiuerltdo de ~~quellos VO- 
luntarios, pudiendo por lo tanto ser contribuyente con la sau- 
gre snyn á la horrible co~1z~103ot~~ dndo qnc falttht~ h 1111 principh 
de igualdad: permitiéndose tener algo cuando uiugnno de 
ellos tenía nada. 
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37 yo, como oficid cpe era de la phw~ presidía 811 mesa, 
llevando con10 tal ini sable ,i la cintura, y como además el 
ciudaclano sargento de mi compGíía, en 11so de sn hcontestib 

ble adonoinía, liabín, d~k~~loi~aclo sll pItesto, siii dignarse., 
pedirme permis*‘, para coptccwsc con su colega de la segznk. 

(Zn, qne con el misnzo fh había obrado de 11118 manera ignal- 
mente adhoina, me clirijí & nnu clt: luü balcuiles del locd 

donde actntíbainos, á fwnarine & mis anchas 1111 cigarro. 
HC allí contest¿Mas ya LOdaS las pregulllas dd piwipiu, 

excepto la ~Itiina. 
-&uién era: pnes, el tan ansiosamente detenido? 

-&nié,n era el que por’ ir en SU busca ine 1iaBía hecho 
bajar coi1 ta,nta lweci~itwión las escaleras? 

-Era Juw el Eeg’ro, contestar6 sill 1~1eos ni misterios, 

que, en el instante de usoinarine, ví pasar por h plaza. 

Subitiìineiite crnzó por mi niente la idea, cle la realzada 
nota cleniocrática qne !a adquisición de aque:l ej einplar wp 
daría ib mi coinpallía. 

--iAntes qne lo vean y ine lo dispnteii los otros-me dije 

-4 coniproineterlo y alistado, de seguiritt! i&ué pisto extra- 
demagogo no se claria la segzwZa si á inils cle la exclnaiva del 

rojo tuviese 1111 negro en slis filas!-2II jii de wtillería?-Su 
inisiao Jefe A pesar de qne todo lo pospone h h estktica del 

eqnipo: sería el p%nero en andarse á 1~ greiin conmigo para 

llev~rselo. 
Paréceme a.llorct qne ya no quccltt sin contestar pregnnta 

QUlM. 

-Juan, <jio te han conipron~etido?: Sígneme. 
Uij e al negro sin :h3lclw R sn atwdiwiento, asiendo de 

é1 y oblighidole ii qne viniera conmigo sin darle lugar B que 
nie contestase. 

iT qné negro! Cii moceton de diez y ocho Cos, fuerte co- 
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mo un roble, digno de llamarse Domingo en vez de Juan, pues 
de segtwo las condiciones físicas de aquel, en cualquiera -cie 
sus manifestaciones, no ganarían, coinpit~iendo coii las de Este, 
ni tampoco el otro hubiera dejarlo mSs regodeada & iiiiiguua, 
niña Paiicl~a de por all&. 

Un negro de tn.?rp y rhro1¿, ea una palabra, que hubie- 
ra hecho la fortuna de un trataute en aquella carne, que aim 
los 11abía, 

Al presenhne en el local con mi NM/J¿+~,~ 1lamS al sar- 
gento mío. 

-Sargento Xauuel, vea V. que adq~lisición-afiliele en 
seguida. 

-Ciudadano oficial: GLo lia pensado V.bien?-iUii negro! 
--iEsas teuemos, ciudadano sargento?-2x0 comprende 

TT. que ese negro será la nota de ni& carácter de la conip- 
ííía? gPuede dwse un emblema más expresivo de Iw ighalda<l 
que predicamos? 0 le basta á TT. que nueshas sacrosantas 
ideas de libertad, igualdad y fraterliiclad se simùolicen en el 
rojo acentuado de los uniformes de la scpzík2 

Nada me replicó el ciudadano: afilió nmi negro, me miró 
luego & la caray se sonrió. 

Igual sonrisa noté en los ileniiis voluntarios y sobre todo 
en mi colega, el gigantesco y barbudo oficial de la seprllrt;, 
que aiíadió mirándome con cierta seriedad templada por el 
cnsiño que me profesaba. 

--iQué cosas tienes! 
&ué sigMk2ba aquella sonrisa y la mifixda, y qné cosas 

erau las mías? X0 lo comprenilía, pero lo ciert.0 era que sin 
saber porque, aquellas clemostSraciones ent&woii algun tanto 
mi primer entusiasmo. 

-Juan,-dije, sin emhrgo, ii mi wgro,--esth afiliado 
en la compa5ía primera de voluntarios de la Libertad de la 
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ciudad de Llts Palmas, vete esta ,noche al C,uartel para que 
asistas 6, la primera formación.-Yn no hay ra,zas ni coloreu. 
,iVivit In ignaldarll iViva la repfiblica Federal! 

--(Viva niño! dijo minegro y se retiró! al parecer muy 
regocijado. 

Cuá;n distantes estabamos, :con todo, uno y otro, del des- 
engaño que nos esperaba por.lfL nnclte. 
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P&o iqué inocentón era yo, & pesar de mis veinte y cinco 
años ya cumplidos! iqué poca experiencia tenía entonces de 
los hombres y de las casas! 

T no es esto lo peor, sino que hoy con mis cincuenta y 
siete y mis canas, sigo siendo el mismo. No me pesa, sin 
embargo: si alguna vez había de engañar, he preferido y 
prefiero ser engañado. Me he empeñado toda mi vida en tomar 
la humanidad por el lado mejor y me he olvidado siempre de 
que hay en ella jcada lagarto!. . . 

Fuí reyublicano Federal imbuido de candorosas ideas de 
libertad, igualdad y fraternidad, creyéndolas como doctrinas 
evangélicas y dando por seguro que una vez establecida la 
república, los hombres nos estariamos continuamente abra- 
zando y adelantindonos en ofrecernos mutuos servicios, 

-Ciudadano: ¿le hace falta & V. un duro ó dos ó tres?- 
Creíame yo quwnos dariamos los nnos á los otros apenas nos 
avistaramos .-Venga ac& lo mio es poco, pero lo partiremos 
con exactitud ¿khermanos en nombre de la Santa ignaldad. 
-Ciudadano: ¿le duele & V. la cabeza? destA V. mal del es- 
tbmago?: voy á hacerle compañía y A sacarle, si á mal no 
viene, las escupideras en obsequio de la Beata fraternidad. 

Y así en todas las relaciones entre humanos. 
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ES &ro que o(liaba al tirano; $0 había de odiarlo si 

er;t repnl>licnno .eatnsiasta de corazón? A punto fijo, no sabía 
quien era ni donde estaba ese tirano, pero 10 odiaba y lo odiaba 
coll todas Ixs fuerzas de mi alma republicana. 

Pero, bcreeis que yo hubiera cortado, de estw en mis ma- 

nos su cabeza, en caso de conocerlo y saber su residencia? 
No: ni mwl~o menos, Le hubiera predicado la Icl~n Snnta para 

ntriterlo y convertirlo, y en caso de rebeldía, por este motivo, 
y como castigo tl SIIS pasadas perradas, le hubiera propinsdo 

un buen tirón de orejas, y no hubiese pasado cle ahí; os lo juro. 
P~wtid~uio fanático ¿iel hkscz ,f&w hissaz 2xuw que 

predicaban los libros de los Economistas a que me había afi- 
cionado de tiempo atrás, creíame de buena fé, que despues de 
hecha la Revolnciún y establecida la repítblica, todo el mun- 
do haría bien lo qne había de hacer, y por lo tanto, nada más 

justo y conveniente que dejar pasar libremente lo que se ha- 
cía bien hecho. 

Lo de los círculos autónomos era’para mi un axioma ma- 
teniQk0 y jam&n pensé que ninguno- de esos círculos pudiera 

ser secante del otro, pues nnnca ni por ningtín concepto me 
figuraba qne pasarían del límite de la rnútna tangencia. 

Dado este modo de ser, figíwense Vdes. con qué entusias- 
mo no estwh con minegro ycon qué mimos no lo trataría cuan- 

do se preseiitó por la noche en el salón bajo del Municipio 
que funcionaba cle cuartel provisional. 

EsperAbame encontrar la misma disposición .de 6,nimo ,en 
10s vnlunt,esins dli reunidns y me lisonjfda,, fig&m&nne le. 

satisfacción de mi capitán cuando llegara más tarde y topara 
con aqnells joya, 4wr,x mis, nilfy~iriih por mi, rp. tan.mwc~- 
cl0 sabor había de dar & la compiíía. 

Interrumpióme con estas reflexiones la voz de nnvolunta- 
rio que me decía: 



-10%” 

-Cindadnno Teniente, una carta pnrn T’.: del cnpihh. 
-Trenga ile allá, cindadaw .Z&~Sj?l[[?l(7Oi*. 
Y comencé a leer pua mis adentros la misiva. 
--Aquí hay puteZ, ciudadano Teniente; las coniunicncio- 

nes del capitnn interesan ii 1~ compaiíís y deben leerse en nltn 
voz. No obre T. con esa reserva como pniliera. hncerlu un 
0tici;tl de los scií7cs de 7~1, tiiw2.irc.. 

Así Ilaniahn los rohtarios de 32 libertad! y todos los 
que de liberdes blnsoiiBbniiios, h los solilndos de rerdnd. 

-Ciudadano R~s&‘mdoi; eda carta es puramente partk 
cdar, por eso la le0 para mi: si tratara de asuntos generak 
la leería en alta voz y con 1% CompGíía formada; pero, sin 
embargo, en obsequio de TT. voy ii leerla cle cal10 á ral30, ú 
léala V. si lo quiere mejor. 

El capitAn me escribfa partWpitn(lome qne lmùía sabido lo 

del negro, cnyo asunto había cdo mal en la comp;liIín: que en 
su opiniún era peiimLunt aquallit flliaciún: qw nwXie era mas 

partidario que él de la ignaldsd iii& abso1ut.a~ comprenclien- 
do ah1 los hoinlwes de color, pero que ObSerViWL goe los 
pueblos ii0 estaban preparados para ciertas cosas: que 110 
tamma el contenido de sus cmtas como úrilenes, sino UUIIIO 

consejos; que. ,. et sic de cctuis, 
El capitkn que 110 se sabía 6 pnnto fijo si era republi- 

cano 6 continuaba progresista, nwlqne de todos modos fue- 
se nm cxcelentc ~NPSOIHL, 1116 cscribín con el mismo tira y 

afloja que se notaba en su político modo de condncirse. 
-Ciudadano, exclamé di~igihlome :i R~~~7~j~loll~¿Ustcd 

qué opina de la carta de nuestro capitkín? 
-Que tiene razón, cindnclano TenienteF y cpe T’. ha 

qnerido bwlarse de 1% compafiín~ metiendo en ella ese ue 
gro. 

-,.$!ómo se atreve T’. á semejante juicio? 
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--Lo n~ismo dice11 todos los demfki ciudadanos voh- 

tarios, y gnkdese que lo van tomando ~orpastsle?*o. 

Reuní mi compañía sin entray eu mhs 14plicas y llamé al 
sargento Ctirdenes, uno de miSadictos, que, por otra parte, 
JJO tragaba bi12~~ ;tI Rcs&h7cdw. 

-Ciudadano sargeuto, mande V. U formar. 
9 bu orden formaron todos, incluso Bes#6&%w, que co- 

nlenzb haciéndose de pencas pero que fué obligado por una 
mirnk firme del sargento ,qne era un homúreton y tenía mtllas 

pulgas. 
Formada lu compaiíía les propiné una nrenga sobre la 

igualdad humann. Tomo la cosa desde Adán, en lo que en- 
tonces no había inconveniente, pues las ideas cristianas per- 
sisth, salvo lo de considerar & unestro Redentor como el 
primero que usó el gorro frigio. Lo del mono uo se había 
popularizado aun, y el~libre pensanliento,vino algunos meses 

más tarde. 

To no soy orador, pero como sentía lo que decía, creo 
que estuve elocnenfe, y que al cabo toqub en el alma á mi 

auditorio. 
Ap~nve~hé., pues, la, disposición de &nimo que suponía y 

llamé al negro ii las filas, teniendo la n-tala suerte de colocarle 
al hin del rhdarlano Rmphda~. 

-@iear por In derecha! I mandé yo, con la voz m&s 
enérgica que podía salir de mi pecho rlébil. 

No había medio de establecer la a’lineación: &?5s~Z~~~zf?o~, 
sobre todos, y algun otro ciudadano nxh, huían de empare- 
jarse con el infeliz negro; ú avanzaban ó retrocedían. La coni- 

pafiía presentaba, pues, el aspecto de una, culebra Que media 
enroscada partieran’ en pedazos, 

-Ciudadano Teniente, me dijo el sargento al oido, uo se 
empeñe: no quieren formar con el negro, lo tienell.& menos, 
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sales y periódicos, tiemblo ti1 pensar en ese individuo y en SIIY 
esedos. (Dios le ll;ts’lt l~e~do~~i~do, si cunw es prohhle ha fil- 
llecido, los amurgos ratos qne me llizo pnsar! 

En In gacetilla se pulhh~n gracejos ajenos y aun lnv- 

pios idgmts veces, y  en el folletaíll CllellteCitOs COrtdJs! trfLbíL- 

jos de amena literatura y las revistas de tedro. 
En esto ld.hmos progresndo. 
Algmlos niios ntriís las revistas se escribínn, si eral cle 

zarzuela 6 de úpera, por los lllitf?SWOS cle nuisicn, cle 1;~ locnli- 

dad, bajo la sancihl dc 70s pw finbiuil risfo. Así ernu llawk 
dos los cyue habían estudiado en 3Iatlrid, qnc! l~al~labrw del 

teatro real y de las butacns donde no se sentaron januk. 
Pero ahora, no solo nos habíamos independizsùo de la mo- 

lesta sanción de 70s pue habictrl ~cisto, sino que para eswibii 
de esos asuntos no se necesitaba ser maestro, iii simple iník 
sic0 siquiera. 

Ni un23 nota conochmos, ni teníamns uim pizca de uidu, 

mi nmigo Pepe Tinta y yo y tramos reristeros apoldos y te- 
midos por los artístils y aceptados por el pfiblico, ii pesnr de 

los galinirttias técnicos con que, segdn los maeskos, nos des- 
colgábamos h cada paso. 

HdAa;, no siempre, sección litewia que se dedicaba ex- 
cl~~siv~~~lente :i In insercih cle puesíxs; poiqnc: cn uquellos 

tiempos afm brotaban vates y las gentes gustaban de los rey- 
SOS; s&al ilidndalAe de que existía3 idek~les, de que hddn al- 
ma, y de que todo no era egoismo y mercachiflería, como al 

prcsonte. 
El perio&mo de infonllnción, corh¿lo en trocitos con 

gusto decadgllte, por epígrafes qne rara vez se relacionan Con 

el asl~llto, hoy al uso, no se conocía ni se hubiera. admitido 
tampoco. Cada cual tenía fé en In creencia que, exenta de 

utilitarios móviles, profesaba y gustaba de se& reproducida 
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la altlll*a Cle esa prelht de ricos; y ~rw$ns si pilra gl~t&~r el 

mamotreto de sns escritos es dueiio de u11 sn& petiLte (1~ 

marinero! 

T sin embargo, en ,zqnellos tiempos de (~emoc~aOi;L [Ie 

color suddclísimo, se intl*orlujo por mi periodist;~ contempúr& 

neo, lllll~ hgo lllíO, mqne de contnvim ihs, lil niw3lad 

del estilo ewo~íu¿ísfico- bn7~lw~w, que twí p~cdo 11m~5~~, de 

que tanto uso y dmso se hizo y se lince aim. 

Hasta entonces designdxunoe lian y ll:w:unente por NI 

nombre y (zl,ellido al mismísimo lucero del idh, si de él te- 

níalllos que ocnp&wos. Llnmbbamos, sin m:is adit:unento, 

abogado al qne lo era, comerciante al comerciante y  Zilp¿ltWO 

al maestro cle calzedo. 

Ser6 franco: con este hacíuinos nn escepciún, purqne de 

sn gremio salín el nC.cleo ni&3 numeroso y exaltado de repabli- 

canos, y para no perder nuestxa. popularidad los denoininába- 

mos artistas de obra phna. 

Pero ya no frieron todos ot,ra cosa que dignos y distingni- 

dos. Todos, además, qwechbles y particulnws :imigns IIIIPS- 

tros;y de nwhos ignordxtmos hastael colorclelpelo de su ropn. 

A los comerciantes se les aiídia el epiteto de aca~da- 

lados, por más que algunos de éllos estwiesen ti pique de 

quebrar, y lo snpihmos. 

Las casas cle los magnates de los pueblos eran palacios; y 

el Teatro cle Tirso de AlIolina, qne entonces se Constl’tIía, per- 

clió eSte 1~omlxe tan cl,2sico y gloi~ioso, pwit llamarse el i~Gl’ill1 

teatro. 73 

&&o se escribía con referencia ii 1111 so10 iiidi~irlno 1iL ti+ 

rea erA. lien fäcil: se re(lucíu ii ensartm trh de SU 1loldlIT~ 121 

retal& cle arJjetivos al uso, en lu signiente fOlW~~,l~Ol’ et~eWo: 

irNnestrn partic&w y &AngdidO amigo D, S. : N%Uldddo CO- 

lner&nte en la eqy3kili¿kid tIe maníses, acabde recibir.. etc. 
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At ¡‘I,OPZC, titnkhmos, por ejemplo, un artículo, y bajo 
este epígrafe, y en armmía con nuestro criterio imlivichdis- 
ta, explanhb8mos la teoría del hbcns CUI~I~IS, clisertitbainos 
sobre 1% CWtl¿ ~ll(lll;llU y  Jlltrb PZai¿tf(~cilef,~¿~c~ù~l~los B b;&o 

el ¿nissc.zfiiw, ïnissmpassci~ de los ecunoniistas,g dlibnmos 
el golpe final con el indispei~sable to Oc oi* w¿ fo he, t?iai! ,is 

ull? pestia~a. 

Qne los conti>arios nos habían pnesto verdes en un<2 iiisc~l- 
sión; piles contestdbmnos con media docena de rnzoiiwmientos 
en roinance,más ú menos midios, pero les padbamos los pies 
con el 9+suiic tmatis ú coii el woi~7s, ~îco~*~7,~, woi~7s de 
Hamlet. 

Que nos seguían el bulto y nos acorralnúau: all& ib& un 
aova wggimtal* di loi* m-6 gtumik éyascr . 

Que sus argument,os no tenian rQQica, 5 uuestrns fuerzas 
se agotaban para seguir la polémica; pues clitbamos media 
vuelta, los consirler&bamos como impenitentes y les MAzába- 
mos, á guisrh de anatema, el: hciidc ofl?l i spewtx roi ch 

f3LLftY~l~. 

Si es ta jerga nuestra valía más que In de ellos, díganlo’los 
LxisLes resulLaclos que hoy presenciamos. 

Y basta de rancio periodismo, no sin añadir que desde 
que se inició en la prensa el bnwoptLwt0 citcomidstico aqtie- 
110s 500 metros rle carretera polvorienta con sus ciic&s casitas 
& uno y otro lado, donde la b~xI&~~~ es constante y el sw se 
ceba á sus anchas, se vienen estereotipicamente denoniinan- 
do cz 13 i~&to~rcsco Pago I 

De entonces también le viene lo de o@~h. I;‘iZìcc & UU 
pueblo rico de verdad, qnc ce ciudnd hoy; y In dcnominn 
ción de ~uíacios á los amontonamientos de sillerínhhd~ que 
forman sus cf~ficts. 

Así no es extraco que con td escuela, sin detenerse á 
8 





Ltos cMformes de las milicias 

Nis modestos couocimi~nhs en el d%ujo y la pinturn me 
acaweayoil el honor de ser ekgi&“J desde un principio por el 
Partido p+za bosquejar J‘ disponer los trofeos y engdauaclndmas 

de nuestras fiestas. 
Era, por tauto, de rigorosa consecuencis que se me con- 

fiara t~ambién, por las compañías de la milicia volunt(zria, el 
encargo de confcccioaw los figurines que habían cle servir de 
modelo para sus uniformes, 

iY cou quú soberaun satisfacción me eutregabn B In ejacu- 

ción de estos trabajos! 
En mis ilusiones políticas creíame, nuuque el otro era ja- 

cobino y yo inclinado al moderantismo de la Gironda, ser el 
Dcm’d de la RevoluciOn local, al merios en el corto círculo 
de la ciudad nuestra, completamente relncionaclo con las facul- 
tades artísticas de aquel céldne pintor y las mías. 

Lns bases generales &e habían de dar la norma & los cli- 
bujos y colores cle los figurines fueron tratados en junta de ofi- 
ciales, sin embargo deque las indicaciones mías se impasieron. 

Al proponer la .g~~*21’jh~ldin~, ~RI’R, todas IRS cnmpañías hubn 
nna explosión ¿le entnsiaslno.&lis compaiíeros me estrecliaron 

1~s manos r,umplimentaudo mi génio artístico 4’ excediendose 
en enhorabuenas y alabanzas. 
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No obtIlvO mayor triunfo, ni mBs rnicloso,mi colega, @l ,ja.- 

cobino (Ie marras, al exponer al cinclndano Chaumette y su 
co]iorte (Ie exaltacios pillastres dc la Conwnci@ el plan de- 
corativo qae ideara para los festejos de la Diosa Bazon, por 

ejemplo . 
El capith de la segzmda exageró su elltnsiasmo cnalldo 

afirmé qne el color rojo dcbín ser cl dominante Cll tO&tS hs 

prendas del uniforme. 
-No eldominnntc, sino cl sulico, contestó con sn noos- 

tmbrada graverla¿i de sectario. 
--Como que indicn, so& opinión do nutorkdos escrito- 

res relkblicos, qne lasangre delos tiranos, derramada pïofusa- 
mente en jnstísimo castigo dc sus crímenes por los redentores 
de la humanidad, se ha adoptado para teiiir sus ropas, 6 fin 
de que la ostentación ptiblica cle esta tintura sirva de saluda- 
ble ejemplo y terrible escarmiento & los reaccionarios de los 
siglos presentes y venideros. 

Todala oficialidad de la se~wadfi clió muestras de -ro- 

bación á este exabrupto mio, sin col~~predcr In, punto, de 

ironía que encerraba, excepto el segunch j6@, su primer te- 

niente que ni antes, ni después, había desplegado sus labios. 
Los de la pkzwn no tomaron tan á pecho lo del color 

rojo, y sin dejar ¿ie admitirlo en ciertos detalles, se inolinaron 

al azul para color de la garibaldina y al blanco para el del 
pantalón. 

-Pero no hay gorros frigios azules y ese debe ser el to- 
MIO y no otro, observó el capith de 1s se~z&~. 

-Prescindiremos del gorro y lo snstitniremos por una 
cachucha, contestaron los de la p,&ncpu: con gran sn;tisfac- 

ciónmía, pues B pesar de que había sido el inspiraclor al ca- 

pitán referido, rle aqnel tocado, en un momento de inspiraciíjn 

cl&sica, temblaba, después, al considerarlo colocado en mi ca- 
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hez% y q\le mi novia y mis amigas las inucliac~has federdes de 
Sm Nicolás rue vieran así. 

-Pero, 6qué dices tú, nie increpó el capit,án de 1s srgl!i¿- 
cln, de la resistencia de tm comnpaiíeros h adinitir el gorro 
qne simboliza la idea repllblicaiia. ~-Defiéndelo porqlie tn has 
tenido la buena idea de propoiiemelo. 

-¿QuC quiere V., cindadano capitAn? consecnente con 
nuestros principios, teiigo qne someteme h la iiia~oría. Ade- 
más el capitAn de mi compaiiíano estA presente y no sclbeiiius 
afín su opinión. 

-Tu capitán no está presente ~mcit cmmdo cle cosas de 
1% milicia volnntwia se trata, y todos vosotros sois mas 
pasteleros. 

RespetAbanlos y qnerímos mncl~o al capith de la s~~Iu¿- 
da, gIle, además podía ser padre, por SII edad, de nosotros, J 
no ilos dimos por entendidos de la clasificacih clepcrstdci~os 
que nos hacía. 

-Chpit&n,- atidiió otro oficial de lt%pI+MWZ---Ull At! lw 

obligaciones principales de ull hombre libre, es respehr Izt 
la libertad de los clemás.Así, nstedes con SU gorro y nosotros 
con iinestrns cacl~clms. 

El capitAn de los aMIeros, qne á sn grado remlía el de 
comandalite de todas las fUerzas voluntarins, taiiil&n mndo 
hasta entonces, sepnso de parte ile nosot,ros y no solamente 
acloptd, sin dejar de suMimar las escelkwias del gow frigio, 
la cachucha sino qlle indicó nxi motlificac~ión en la garibddi»a, 
si en ella esta;l,;ln toclos confomes. 

El nmmnllo cle desaprobación fué general. 
Potic~1uus prescidir del gorro los art.illeros y los de lit]Iri- 

,j/2ei*a, peyo de la gadlsalclina nmm. 3’0 q~~erímos ni aun NO- 
difkm esta yrenùe que l;anh nnt~~c~~~~ctf~~~libernlsimboliz~tbü, 
y qne, por otm parte, nos figwbbanlos qne vest,ítt bien. 
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lJl&lo1los, al cabo, de acuerdo respetándonos mutua- 

lllente nnestra libertad lîara nniformarnos C01110 mej 01’ 1109 

agra[lara, y se llle cli0 le orden de proceder üiii pbrdidä de 

tiempo á confeccionar los dibujos para presentarlos en Otra 
remiión. 

Esta tnlro lnga,r al din siguiente y la presidió el coinandan- 
hite de todas las fuermas, R la vez capitihi de la wiii@iía ila 

artSillerín. 
Tres estanipas había prodacido mi airLe, cah LLII~L cuu el 

fignríii ilnniinado de la coinpaíiía respectiva. 
El de lap~i~~~b lo repmentdm un voltmtario con el ar- 

ina descansada, tocado con cachucha azul con galón rojo, 
garihldiiia tanlbifhi azul uun cuello y bomuangas rojos y 

pautnlón blanco con ancha franja del expresado color san- 
guíneo . 

El volmtarin que dibujé para fignríii de la sepuh es& 

bn representado en actitud de üah bayoneta, llevaba el gorro 

frigio echado atriis, descnbriendo su cabeza, de greiías enre- 
iladas, y realzaba la esputosa expresión felina cle su rostro 

la larga y erizada barba que lo guarnecía. El rojo escarlata, 
qae caqealxi solo en todas las prendas del equipo, parecía 

despedir el olorcillo acre de la sangre y conio epígrafe de la 
estampit se lcía al pié: los dwos de cocw. 

Del figurín de los ahilleros poco me ocuparP,, no solo por 
que se asemejaba al de lit~wioaciw, salvo la ditiposición de al- 

gunos galones y la forma algo distinta de la cacl~nclia; sino 
porque SII jefe lo ciwhió en lit ej ecncióa, iiitrodaciei~do la 

llltdifiGtC~iíJll qne dWCitb¿L en la garibaldina, resnltándole de 

Cl10 un ridículo coinlmcato dc blusa y dmqnet con reininis- 

cencias de la 0 tra prenda. 
No t,cngo pnrn que ilecir qne los figurines fneron Ltceldados 

por los oficiales como interpretación fiel que eran de sus deseos. 
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El capitán de la segmda., m&s entusiasta que uinguuo, se 
estremá en elogirtr el suyo,110 cansáudose de contemplar lit 
manclia de almazarron que k la distancia parecía el dibujo; y 
el epigrafillo-los duros de cocer-que con maliciosa iuten- 
ción había estampado al pié cle la lámina, aumedaba su sa- 
tisfacción, cuando yo me esperaba alguna reprimenda de su 
parte. i 

Uno solo permauecía callado como un muerto; y este era 
el primer Teniente dela expresada seguwla coinpaiiía. 

--@cepta V. ,los figurines, ciudadano? le argumentó el 
presidente. 

Contentóse con encojerse cle hombros y pretextando un 
asunto cualquiera, se retiró de la reunión cou semblante 
llosco. 

-Preciso es, añadió el presidente, que los figurines que 
nosotros hemos aprobado, recibau la confirmación ¿te las com- 
paiíías, que se reunirán al efecto en el lugar de sesiones del 
pnrtido. 

-No parece necesaria esa circunstancia, ciudadano pre- 
sidente, dijimos casi todos. 

Entonces pidió la palabra el capith de la segwwltr para 
endosarnos el siguiente discurso, 

~---Ahí teneis, ciutiahos compdíeros, 1a innestra de las 

sencillas ropas con que las compaiíías voluiitarius de la liber- 
ta& compuestas de los honrados llij os del pueblo, quieren 
equiparse. En ellas no se empleará el costoso paño que lOS 

tiranos usau para los uuifornies de sus seides. Solo la, barata 
lttllille se adoptará para los nuest(ros. Ahora debo aíízatlir que 
esa tela barataJa mlis barata quese consiga, sea la iiiisi~la para 
el simple voluntario que para, e1 oficid y el Jefe. Yo, por 30 

que á mi toca no quiero clistSiiiguirme del iiiiía humilde de mis 
hombres. Dejese eso para los siewos de la tiranía que nian- 
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Pues ese dono, sin Itl borlits de la base snperior, era, el 
tocado de uniforme con qne los federales rojos de la scpda 

cubrieron sns cabezas, 

Pero ~n,zi¿ns ~rcmihtw , qne dijo el sabio. El capitán de 
esa CompGíía que tannto había prote&ado de los gitlones, cn- 
brió de ellos, cwn largo era, sn tonelet,e, cas~ix10, eso si, 
con mucho arte, los plateados con los dorados; y sobrándole, 
á pesar de la cantidad enorme que esijía el gorro, alganos 
para las bocu-myngas tlc In, gwib&Iinn y kGn pwx otra8 pw- 
tes del cuerpo de esta. 

Bien es verdacl que sn colega el de IR tie utillerín, que no 
le cejara en iguales protestas, había yresciurXrl0 de la rienlo- 
&&ica litna para su unifow~e, eligiendo el rico terciopelo :unl 
dp seda y la esplhlida y I!O menos costosa tela de grana. 

T.yidro ale.Cioj% proboplrc, dete~*ioi*cl SC/lllOl’. 



Ltos smgentos de ln primera 
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teñir sombreros, ,4 más le aííado que mire como me habla y 
no alce el tono, que soy hombre libre y Republicano Federal. 

-.EI~ las filas no lmy Republicanas, ni hombres libres, 
pues sobre ellos esta la disciplina. No hable tanto y otro día 
110 se presente sino lavado y con chaqueta puesta mientras no 
se terminen los nniformes; pero ahora abróchese V. la peche- 
ra de esa camisa. 

-Vuelvo li repetir, ciudadano sargento, que soy un hom- 
bre libre. La Republica Federal, al derribar las testas coro- 
nadas ha conchido con los seides de la tirania, como lo fué 
V. cuando era sarge,nto del Provisional; con que.. . 

El ciudadano Rcs~l&o~ no prtd0 acabar su defensa. 
El sargento se avanzó sobre él hecho una fiera: cojiólo con sus 
manazas por los cabezones de la camisa, dióle unas cuantas 
sacudidas y después lo soltb, diciéndole con energía: 

-Cnádrese V 1 . . 
~Cnadrarse el ciudadano Rcs$azdo?*! Squelln orden era 

para él peor ofensa qne escupirle en el rostro. 
Equipararle, exigiéndole tal I)ostura., al esclavo de la tinl- 

nía kmddo suhlado, y esto ordenado despóticamente por uno 

que de ella fue seide, era el colmo del insulto. 
Por eso, su digni&td de hombre libre, de republicano fe- 

deral, se encimó ii su miedo y 110 se cuaclró. 

El cjud&~rro Carde.nes iba a repetir, viéndose desobede- 
cido, la acometida, pero yo intervine llamándole a mi lado, 

-Ci~dadnno oficial, exclamó RCS@W~W al yerse libre, 
me paso ti la scflw~da desde este momento. 

-Es P. muy dueño, ciudadano Z?c,$aw!o~, en sn condi- 
cihll de hombre libre, contestele: el tieml)o de los esclayos se 
ha ido para no volver. iVira la Repbb1ic.a Federal! 

-Ciudadano teniente, ¿V. autoriza una deserci&+-Mc 
imepó el sargento. 
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+fna deserción! si tio somos s0idados, sino yolnntarios 
de la libertad! 

-Desercibu, y no tiene otro nombre, c.inhlano teniente, 
es salirse de las filaS para pasarse 6 otro bando, pero YO le ad- 
vierto al ciudadano RespZandoi+, que si intentahacerlo, si se 
mueve de su puesto, le embuto la cabeza en el cuerpo. EI 
hombre formado en filas est& sujeto Li la disciplina milit,til-! y 
a mi no me vengan con federnlismo ni con voluntarios. Repito 
lo mandado. 

Á medio cuadrar continuó formado el cindadano Req~h- 
diw tiompletamente aterrado, y yo no quise seguir intervi- 
‘nienao, porque llegué k convencerme de que el SiW@IltO 

C&rdenes, si lo @raban, era capaz de hacerlo fusilar: 
El siwgmto Ricmio. 
fil polo opuesto de su colega. También, como 61, había 

servido de sargento en la guarnicíón. Era alto, rlelgado y es- 
belto: un cuerpo de seiíorito, rematado por una cnbrzn de finos 
rasgos, de cara simp&tica adornada por negra y espesa barba. 
$In el servicio había sido un sargento bonachún, y esta exce- 
lente cualidad le servía de base para fundar su teoria respec- 
to á la manera y como debía considerarse aI voluntario de la 
libertad; 

-Vea V, cíu4aGano oficial-me decia con su voz dulce y 
frase refhaddà-tenga la bondad de prestarme rttencih, si 110 
molesto. En mi sentir, el voluntario de la libertad es, d sinn- 
litud de lo que significa la palabra, un ser libre, que acude 
libremente, sin que nadie se lo mande ialto all&! IIHC~~~ de 

mandar, no admito tiranías: que acude libremente & tomar lns 
armas para &3fenfier la 2en cutmllu los tiranos rluiereu com- 
batirla, Debe el ciudadano que él por sn libre voinntad, ha 
puesto al frente para dirigirlo, no para mandarlo,-jmandar! 
10 hacían los tiranos y ya han caido para siempre-digo, que 
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* . . * * - * . . * . . , , , , , 
l 

iOh tú! ) cindaclnno Ricardo, tú te adelantaste en mucld- 
inos miles de Míos ii In Liempo! Tu proceclimiento de m;~iido~ 
sibien entonces no era aplicable, serk el qne en ese lejano 
porvenir de refinada libertad y cnltnra que se eSpnì, admi- 
tan los militwes, si los hubiese p:ìra entonces. Como tfi tratn- 
has i% 10s vOhlllh’iOs de lit libel’td, qlle tUViStf2 li tllY i)l’dClltrS, 

así lo seritn aquellos remotos solrlth~s, si ese nombre se les 
diere! 

Joven, de mi edad, tttnd.hh nmigo: el primero de su chist! 
qne se nomlx6 de la compaiiia y fnucionó de secretitrio en la 
mesa de los alistamientos. 

Era un buen maestro de instrncción primaria, instrnido y 
habilísimo pendolista. Su tipo correspondía á, lo pacífico y 
provechoso de su profesión. 

NO se ocupht de le inshxcciún milibw, ui crt$it qtte hese 

necesaria para nadit. A. los voluntarios que edaban á sus ór- 
denes les hbiera enseiiado h leer y escribir, prest~iillclose 
6110s li seguir sus repetidas amonestaciones y s8plicas. 

-El hondxe que, curdo menos, no sabe leer y escribir 
regulwmente que sea- decía á, sns filerzas-no puede lla- 
1narse voluntario cle la libertad, ni repnblicmo federal, ni 

nada. Los tiranos han pretendido tener siempre sumidos en 
1,2 obscura noche de la igiioradt A los pueblos, y por lo tanto 
el ignorante es inconcientemente mi apoyo de 18 tiranía. 
Aprended, pues, á. leer y iL escribir, ci~~daclnnou. Pcrfeccio 

liaos ea lahermosísima letra de Iturzaeta. Por la mayor ó 
menor corrección con que ui1 inclivírluo escriba este caracter 
maritvilloso de letra, así pnede j iizgarse cle su amor h la Zibw- 
tacl, & la igmldclad y & laLf’i~afowzidud, iViva la Re~~íhlica 

Federal y viva la Iturzaeta! Ciudadanos, Si supiéseis gramá- 
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ticct cnstellanlz porAvenilnñ0 y~nlgunas rudimentos de la lati- 

na por Iriarte, sabríais lo que significa república y no repeti- 
ríais su nombre sin saber su significado como los loros. En 
1,ztín Res $fi132~~1.: Res, COSES: p&%icn, ya esta ¿iicho: suena lo 
mismo. Aprended, aprended y dejaos de tontadas de manejos 
de armfls. 

.  ,  )  .  ,  ,  ,  .  .  I  .  *  .  .  *  .  .  .  ,  

Baco solía, con algmia frecuencia, enredarse con mis sar- 
gentos, y entonces, cada uno exageraba su nota. Cd9&ws su- 
peraba en crudeza á Timnrlen y pretendía empalar & Respkw- 
dar. Riendo, hecho todo una pura miel, no llegaba, á fuerza 
de tantos cumplidos y demandas de venia, á romper en una 
voz de mando, y Nn~zzd no se contentaba con que aprendie- 
ran R leer y escribir, ni llevaran el caiwter be letra de Itur- 

zaeta á la perfección los volnntados, si no que era preciso 
recibiesen, además, un curso completo de Pedagogía por 
Pestalozzi 6 Froebbel. 

T no quiero terminar sin volver de nuevo d swgcnto Ri- 

cardo, para presentarlo al lector bajo otra nueva faz, que es- 
tar& muy lejos de suponerse. 

Pues era mi simpático hombre uno de tantos espontkleos 
bn~dos owu&s, como salían del pueblo en aquellos felices 
tiempos en que teníamos alma para sentir algo que no friera el 
alta y URja de las bn7za7ms y el recuento de las quintaladas de 

carbón mineral que embarcamos (que es un decir, por que em- 
barcan ellos) por el Puwto de la Luz. 

He aquí como muestra una composíción stlya, que si no 
Rn cnrreccihn, en sentimiento no desdice de otl3, cnnlqnierrt 
celebrada: 
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La palírbsw pie yo di, 
Co7L JmîloP la ctmpli~w:: 
caya palnbs~n lo f uí; 
dada d Pepito i@wí~~, 

Se awqicîtte 4m boiwcki~t : 
W?L loco y 2í?L m7jai7m0, 
el hijo del mm-7i~~7wo 
R~iccwdiz’lo cclldwín. 

Donde es de notar 4, la par que la candorosa confesi0n que 
hace de su defectuosilla inclinación á exagerar el culto de 
Baco, su sincero arrepentimiento y la formal promesa que 
jura á un señor de respetabilidad qlle era su vecino y cuasi 
mentor. 

-¿Y la aumplió? 
-Joven lector, dejate de majaderías y cuenta en todos 

tus juicios sobre los mortales con la debilidad ingisnita k su 
flaca naturale5a. 
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TYrobaJos p~lr~ la dsdón del prímsr 

Ayunbmienbo 

Como las hijas de Elena en níunero y con las mismas 
co~~&ciones negativas de bondad, sin tener la otra funclamen- 

tal, por cnestión de sexo, eran los partidos liberales que 
se fogueteaban de muerte en los tiempos de entonces en 
nuestra Ciudad. 

Fonllábnnlos los restos de los antiguos progresistas semi 

desbandadas y relegados al olvido al terminar sus funciones 
la, Junta Soberana, y los dos repnblicanos federales, qne salic- 

ron de su seno, y eran realmente los claeños de la sitnación. 
DemAs est& decir que aquella triaiclad, antes de In Re- 

voluciím y en sus primeros moinentos, formaba mia nnidnd, 
hasta cierto lmnto compacta. La del l)artido progliesista, de 
aííeja cepa, con su dila de ñoíierías y dejos populacheros ~7 
SII ingénita torpeza en la priictica de los asuntos. 

Porque efectivamente: allá ea la Madre Patria como aquí 
p.11 iinestms pefia.s, ew,n los mismos. 

El sempiterno conjunto de agrupaciones ó partidos inílti- 
les, cualld0 no dRíiOROs, que ea otro orden de cosas! fl1el-a cle 

la política, se resolvían en individualidades de tanto valer 
como pudieran otras. 

En nuestra Junta Soberana de Gobierno hubo, pues, mé& 
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COS de falnn y abogados de nota, ricos pqietnrios y personas 
instruidas; y todas ellas, :~isl;tdament,e! y cntla wa de por sí, 
correctísiinas y merecedoras del geiwml aprecio, 

Pero Cl~id¿kWJs de rewidiw:, tisí fhm tres, en nombre de 
iii ,iden, por que entonces el nial iiig(liiito, la enfermedad de 
origen se deSitWOllidJiL con toh su fuerza de modtr espuddieo. 

Eik ellos se Vel’~fit~h~~ liJ cOntï&riO de luustr0 dich¡J pJlN- 

lar; pues 1;~ ufdtiil igfr era Irnen:t y inaltì, la C’ftbild~, 
T basta cle juicios y digresiones. 

Aqnellos dos hijos de la inisinn mdre, los dos partiili- 
tos repuWm~os fedemles icóino se otIiaIm! iy cúmo deslwe- 
ciaban, ii In par, & 18 pobre que les diera el ser! 

Aftik no teníamos 7a Cíctlkw para, nuestras reuniones y las 
verificálxmlos en la escueh de San Fmncisco, los federales 
~~oderailus: los otros, los &vmloados, las tt?níitll ell 1111~ UlSB 

partic~dnr de la calle de Tomes: la de mi buen amigo Pepe 
Brayu, que era ile sns ideas. 

La C/nZZím. vino mas tarde, cumdo cayenclo en su cnen- 
t+ de~pu,es de la eleccibii del primer Aphiniento popular, 
10s federales (le uno y otro bando, se unieron, bien que nial, 

en uii solo grttpo. 

Esa elecciún había de verificarse ii plazo breve y por SU- 
fragio uuivcrml, que iba 6 ej CrCCrBe por primcm vcú. 

T no debo seguir sin hacer patente, que si en algún tiein- 
po el &icho sufragio fub entre nosotxos una verdad, fhélo en- 
tonces, ea 18 elecciún aynella y en las dos í, Iritis que le 

siguieron luego. 
,4ú11 no se conocía el eiicautaraniiento, ni esn porciún de 

lnixtificsciones y subterfugios que ~iuiemn después; y sobre 
todo, llasta el elector más infeliz depositaba su voto espoMa- 
ueamente sin qw In llevara B las urnas ningún poderoso, ni 

ningún cacique . 
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&uí! cacique fii qué poderoso hubiera hecho votar forzo- 
sanlente tl un federal r3e aquellos, pobre como una ra& per’o 

libre como el nire qne respiraba? 
~LOS ricos! LOS ricos muertos de pavor no salían de sus 

casas, y si lo hacían y encontra& en su paso á un hijo del 
pueblo, le saludaban con la misma tiara de pascua que Ies 
ponía el propietario aquel, nuestro amigo y ccnnpaíiero de 
cenas, de quien hablaré luego. 

No: lialA,irt que ca~equizw ti caib uno de aquellos electores 
de por sí: había que predicarles con insistencia y calor la BU.+ 
zn wccn para soliviantar, en favor de los itiedes respecti- 
vos los sentimientos de su alma libre, I/ si T¿OV,, TZMZ, por- 
que pudiera recoger alguna buena bofetada el que ptieten- 
diera emplea11 contrarios procedimientos. 

iElectores cal*news de la actualidad, infelices criakras 
humanas que sois nmmtamdos & plticer dèl cacique, Cuando 
por el mejor parecer no os arrastran- en ‘IVC~CCCS los esbirros 
de este para llevaros & las urnas; aprended de aquella gente 
paWIla: uprended .k saber lo que. era dignidad y viril inde- 
pendencia. 

No se presumía que lucharan en los comicios Sino los 80s 
partidos republicanos. ~Qné otro podía atreverse 8, 8110? El 
progresista?; ibueno ddtaba después de su gestión en la Jutit,u 

y rie la deserción de sus miembros mSs activos! 
Sin embargo! susurrAbase algo de que la ti~~zia apoyada 

por los infivídnos del r&gimen caido, prt%endía levantar la 
cabeza. Ha?AkJmse de nn c7~cmc que tddm de- COIILWY~S er~ ies 

playas del Puerto de Ia Luz, como base de Ib formación de un 
nuevo partido. 

CPero quién daba crédito A estas conversaciones? Los tira- 
nos habían caiclo para no levantarse jamás, y &e est,o est&ba- 
mos convencidos los buenos federales, 
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La hGha seria fratricida porque se &at&ba de hermanos 
en ideas, ipero qpé le habíamos de hacer! Eu cambio no ten- 
dríamos que luchar con nadie de friera. 
. . . * . . . * . I . . * . * . I * . 

El presidenle nwstro, el de los franciswws, que tan+ 
bién nos llamaban así por el local donde nos reuníamos, abrió 
la sesión. 

-Ciudadanos: en el seno del part,ido se ha elalmado una 
cardidaturn republicana para ocupar los puestos del munici- 

pio en las prhximaa elecciones. Par primera vea 1iartrK. el pne- 
blo uso de ese derecho que le habían naurpndo las thnoe: el 

del sufragio universal. Los nombres que figuran en la c.andi- 
datura que seguídamente tendré la honra de leeros, perte- 
necen en su totalidaci á hijos del pueblo, li esa honrada clase 
que los scides de la tiranía han tenido hasta el dh subyuga- 

da y sujeta con las cadenas de la reacci0n. Os aconsejo que 
le votcis sin discusión porque el tiempo apremis y los contra- 

rios trabajan desesperaclamente po~ cteshacer nue&osplanes. 
Para abreviar tiempo y facilitaros el trabajo, prop,ongo que 

después de la lectura, los que digan si, se pongan de pié y 
los que digan +w se queden sentados. 

P comenzó á leer nombres de indivíduos hasta veinte p 
upo que 122 la cuenta. 

Pero, iqné nombres! El ciudadano K~:s$a~zrlor podia con- 
sideuwse de tAla. gigantesca comparando la suya con la de 

aquellos. Erltll hijos del pueblo; pero como en los pueblos y 
en las familias los hay de todas clases, se habíau elegido, de 
esta vez, los peores, Xi aEn podía asegurarse si tenían oficio 
ó profesión conocida; en cuanto á responsabilidad ipara qué 

pensarlo! 
¿Qaé idea se llevaba el lnwidente para proponer aquellos 

hombres? 
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Ya ibn & procederse al medio propuesto cle votación, CWm- 
(10 t,odOs l1osof;~os, los de &? ~~&td, pedimos, h la vez, la 
palabra. 

-No la hay, qne estamos en votaciúii. 

-Esa no es votnciún, ni esos son procedimientos. Esa, es 

un8 imposicihi que mm hubiera ideado el tirmo. (Ihera 
las imposiciones y lu timnh! Entre rcpnblicmos 110 SC plWa+ 
cle ;i ceiicewos tapados. El partido tiene derecho h hacer sus 
~0~8s por sí minino ó II dclognr, si 110 qniore, m qnion lo (3011~ 

venga, pero siempre guiarlo por su vohmtad omnímoda. Se, 
quiere lwe~iios votar sin proceder al estudio y k la discusión. 
Se huye de 1:~ luz y se einpleitli ~wocediniieiitos obscnrai~tistas. 

Estas fmses dichas al,resnreclrtlllente y casi ,pitttdas, no sé 

si llegarhii completas & los oyentes, por qne se slqgJxw con 
el mido que hacían con sus inoviinientos y inwnu~llos, y se 
confundían con los conatos ile interrnpciún del presidente. 

-Que se discnt~t, dijo uiikx voz pedicls entre las inmw. 
-Cindadaiios: en esto no cabe cliscnsión: se trata cle hijos 

del pneblo: es qw mmo diio quieren los que me coinbsten ver 
sentados en los bancos del municipio it los hijos del pnelslo? 

i,Es qne quieren tenerlos, conio los tiranos, sonidos en el ol- 
vi do? 

-AY puchlo ficw ~11 Irrhos h ijos: ~,qui6n os 6, derecho pra 
elegir esos coii preferencia h otros? &uiéii sois vos pra wigi- 

i*os 011 diclndor por vuestm f7cspólicu ~da~itnd!! @ir qué 
t,ratilis cle imponernos, fwxosameiite, vnestros planes? @o 
creeis la vnestra, hstante tiraah? i Ali! ~put3lslo!, 110 obr:tbu;ll 

de OtlX 111WllW~ lOS 1llOllStrllOS ile que OS lin libertado la revo- 
1 ooibn , 

Nosotros érunos el martillo del presidente, liomùre lwgo 
si los ha;l,í:L; pero 61 era sólo y nowtros ninclios y i,xu~ejdx+ 

1110s mejor, con nuestrã constante lectnra de los gi~oiicliiios, 
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que hemos venido de un partido político á quien debemos el 
triunfo de nuestra gloriosa revolución. Pensemos que 0n el 
seno de ese partido liemos mamado la leche da la libertad, que 
ha siclo allí donde primero se nos enseiíó á. 0diitr á los tiranos. 
Pensemos que si este partido se ha detenido en su marcha, es 
debido á sus muchos aiios de servicios patrióticos que lo han 
r)ostrado; nuestros padres llp.g;ul tambikn con la edad B ese 
estado, y, iquién de vosotros es el monstruo de ingratitud que 
trabrit por semejante cansa de abandonarlos? 

(Pneblo)-iNinguno! ininguno! 
O~~nrZw.--Por otra parte, el municipio es un cuerpo pu- 

ramente administrativo, ajeno en un todo á la política, ino lo 
creeis así, ciudadanos? 

P?trBìo,-(por no parecer negado en el asunto,)-iLo 
creemos! : ilo sabemos muy bien! 

0,1n~~~7~.-PropoIlgo, pues, que en prueba de reconoci- 
miento al partido progresista y en la hipótesis de que no se 
trata de un cnerpo político, se d6 cabida en el seuo del muni- 
&io Que vamos á elegir, á algunos de los hombres de esa 
procedencia. 

( iVeticlr~ clc pntn M owr..do~. R&qqjbcció71 en cl pr- 
tklo. La bonanza que parecía reinar está á pique de rom- 
perse con nn sí es ó no es de rwnores contrarios & 1a 
proposición.E:l estadodeaùittimieato del presidenteva desapa- 
reciendo y tomando en cambio actitud de buscar la revancha.) 

--idsí me gusta la juveatnd!-increpó entonces la voz 
salvadora del profesor.-Así: igenerosa y valiente! : me ad- 
hiero á la proposición y pido que se nombre una Comisión que 
pase al partido progresista A conferenciar sobre los asuntos 
electorales. 

-Que vengan ellos acá, si quieren (voz áspera de un 
masa.) 
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-No, ifuera el que interrumpe! iSon mis rliscip&s los 

que han hablado cou el valor y generosidad de la jnveutud! 
Yo me regocijo de haberlos oid0 y me complazco eu reconocer 
sus taleut,os. $hn mis hijos por la edncacióu! : verd&ros ye- 
publicanos cou más amor & la idea y mfis entusiasmo que 
uosotros los viejos, h lns cuales uo queda sino el compás. 

Pueblo (tornadizo como siempre.):-iriran los niiws de 

Ii7 I~7fdovZ!, y que se proceda á. uuiubrar la (iomisión; jqne 
formen ellos parte y el ciudadano que la lia propuesto! 

En efecto; vencedores en toda hliuert, se nombró u1M 
Comisión i2ornpnesta del ïespet&le pïofesoï nne&ro ! deI ch- 
dadauo Garacliico, escelente y honrado wjeto, de dos re&- 
tora de EZ JkZwn;T, entre los cnalcs me contaba yo, y del 
alnigo que uos fncilitabs partt el periódico las not,icias de la 
Península y clel Extranjero. 

Y aquí suspendo para seguir eu okro articalo, pues la cosa 
du tcls para mucho y tengo cada mio de estos cnadros awe- 

gM0 A Ilenar doce cuMilkas. 
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Contintinn los tmbajos pata la elemión 

del primer( Aytintamientro 

PreparAbase ii salir la Comisión uombrada para concertar 
con los progresistas la candidatura qne había ¿le formar el 

nuevo Sgantamiento, cuando se oyeron en la calle voces ces- 
c~uas á la puerta del local a01&3 estábamos reunidos, 5t las 

cuales siguió la entrada de uu pelotóu de gente nuestra que 
habh salido y tornaba gritando: 

-iCiudndauos! ahí es%, abi está. Una Comisión del partido 
progresista pide venia para entray y fraternizar con nosotros. 

---iQué eut’ren! iqué vengan en buen hora! gritábamos 
los de rtcleutro. iCiudacIaii0 presidente!, iqué se les permita la 
entrada! iQué se les haga los honores de la sesión! 

(El presidente apuntando en sus labios In risa del conejo, 
porque no había salido antes cou la suya): 

-Los republicanos aqní reunidos y yo, su indigno presi- 
dente, recibiremos cou jitbilo á la, Comisión que viene á visi- 
tarnos y tendremos gran placer en fraternizar con ella, 

Y penetrb en el local la Comisión en medio de los aplausos 
y bravos más entusiastas. 

No recuerdo de cuantos individuos se com~)onía, ni quie- 
nes eran. Sólo me fijé en el que la presidía. Era éste un joven 

amigo mio, aunque de alguuos MiOS iniis que yo, que había 
sido, antes de los sucesos, mi compa~iíero cle reclacción en el 
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j))&q’ .llqt 4,dnm í!Wdti pozitico s~c.~t~~~,~un?‘o.ri .wilo 11208 .qm~rn 
mu l[fjwa vella: unì1t-b pue nZj%.6 y al cabo hemos de rom- 
pm . 

En este momento, sin esperar á más ni dar tiempo á Otra 
cosa, el cotnpallero qne formaba parte de la Comisión repnbli- 
c,,r.na, el que nos facilitaba las noticias de la Península y del 
Extranjero, saltú como un rayo de su asiento Y balanceando 
con aire de snperiar suficiencia su cuerpo, apoyando las manos 

en el espaldar de la silla delantera que estaba vacía, exclamó 
con su énfasis especial: 

-Ciudadano presidente, pido la palabra. 
-La tiene el ciadadano. 
-Pfces ya qfbe ~ontpemnos b unlla; $4 que la Tonapc- 

?‘Cm?S. <. 
I’ no dijo más, ni añaclib más nada, cuando nos esperá- 

bamos, dada su actitud y preparativos nn discurso de media 
llora, lleno de wi montón de gruesas cosazas. 

Resmmieado: de allí partimos juntos al punto de rewión 
de los progresistas las dos Comisiones, porque acordóse en 
el partido repnblicauo, generosamente, qne las conferencias 
se celebraru eu aquel centro. 

P ahora explicaré cómo ypor qué se presentó tan extem- 
poraneamente lila puerta de Fa escuela cíe San Francisco aque- 
lla Comisión. 

Uno ¿ie mis campaiieros de re&acci0n, el de m&s chispa y 
el de más ingenio, aunque mhs tumbón, hijo de uno de los 
prohombres progresistas, y yo estábamos al cabo de todo y 
conocíamos cou antelación la candidatura que el presidente 
quiso imponernos, y h mayor abundamiento también estába- 
mos inteligenciados de la qne fraguaba el comité de la calle 
de Torres, que no le iba en zaga, sino que la superaba en pé- 
sinms condiciones. De modo qne nuestra Ciudad, segtin juzg& 
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hamos, se veía condennda en la cuestión de Akyantanliento, si 
salía de Guatemala b meterse en Guatepeor, 

Almorz&bamos juntos con su padre en su casi%, habhk- 
mas de política y, como estaba en el horno, de la elección mu- 
nicipal. Nosotros disgustttrlos con lo que pasaba y con algo 
de bochorno si no de remordimiento, oíamos con sobresnl- 
to las amonestaciones que aquel seiíor con elocuente 5932 nos 
hacía; pintábanos, aunque rinda sabía, pero por presunción, 
lo que sería la población nuestra, entregnda en ~u~tnos de gen- 
te inepta, obscura y sin responsabilidad y acabamos, confuu- 
didos, por confesarle nuestro sentimiento y lo llegatlo á nnes- 
tras noticias. 

-Y ustedes-uos dijo entónces-jóvenes ínstruidos y 
patriotas, ipermiten que se lleven ã cabo tales proyectos? 

De 6onCle salió que nos comprometiésemos á combatklos 
con toda nuestra fuerza, en lo que pudiéramos. 

Y esto explica la oposicion tenaz que hicimos en la ren- 
nión ad partido de aquella noche: de ahí, que al suponer se- 
gura nuestra victoria, eiivi8semos á los progresistas un emisa- 
rio, preparado por un si acaso, que les diese parte de lo que 
pasaba, y de ahí, finalmenle, que ellos vierdu la ùrevä ó Itt 
mitad m&s bien, porque con la otra fracción republicana nada 
podíamos, en estado de madurez, nos enviaran en comisión it 
su Benjamín, que podía además extender hasttt nosotros su 
accibn enternecedora. 
. . , 1 . I , * 6 I 1 . 1 * * . . . * 

En ana easa Ac tres pisos con un grrtn bnlc0n en cl filC 

mo, situada detrás de la C!ate¿lral y haciendo esquina COU la 
ea110 de los Bdaones, tenían su ocults mad$uera los UX- 
tos del partido progresista. Bllí se reInAnn! ~p~0~eclmdo 

para. salir de sus casas respectivas las SOmbmS de 1% 
noche, y allí en la intimidad de sus fieles, entonaban sus 
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jeremiadas llorm~ilo la. ingrsltitud cle sus espikeos hijos. 
-4 veces, para consolarse al& tnnto, se lunzabttll á un 

mtutdo ideal y echaban mi~no, para despertar este sentimien- 
to, ii la colección de La Ih~~k~, conservada como en ~11 san- 
tuario, y repasaban la lectura cle los fonclos de Calvo Asensio, 
aco~~~palllindol~~s con el ncostmnbrado enternecimiento. A 
veces también, se evocsban los inanes de los amigos difhitos 
y  NJbre bJd0 de :qttel yte Se lhI? r>iOS Sitt hber pSeticiad0 

1;~ CTorda, qne eslleró con pacienciu beatífica, por t&os aíios, 
en cada correo, 

Allí, pues, entruon 18s dos comisiones y jcómo recibieron 
á la. nuestra! ; iqné almzos me rlah aquel venexhle ancia- 
no á quien tanto quería! 

Ni el hijo pródigo tuvo de su padre tan amante ncogidn, y 
si fdtú en mi obsequio el cordero mejor cebnclo qne el partido 
tnviese, cnlplirame ii mi tnismo, que no B ellos, que 110 dí 
parte de mi venida. 

Se me olvicló decir, y lo digo d10rc2, qne cuando se indicó 
el nonibrdento de nnestra Comisión y su objeto, una voz 
propuso que se conferencixse á la vez con los republicanos de 
lit calle de Torres, pero 15 no queríxmos tener en cuenta esta 
proposición 15, en el calor en que se linllal;>an nuestros Animos, 
pasó ilesapercibicla. 

Pnes allí encont.ranios ttl cinilaclano ilueíio cle la voz, que, 
ci pea,zr de SLIs aiios, se nos adelantara en aras de sus lan&- 
bies deseos de general concordia. 

-Son repablicauos tambi&i, decía con insistencia, mien- 
tras redhmos los ~~brstzos y felicitaciones. 

-Ellos también lo sou, níiaclió cuando ya entró la calma 
en Iris efwiones y sobrevino el estsdo noïmãl. 

Bien linlkamos querido hacernos los bobos y desenten- 
demos de sus reticencias, pero no era posible. 
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--dY mted, que quiere? 
-Que deben ir á conferenciar con ellos para que propon- 

gan. Deben di. proponer por su parte, que son republicanos. 
---Nosotros somos ~maaa0s; nnest,ros lllitl~d&WiOS han 

conmixd0 sus órdenes y h ellas debemos atenernos. 
-Pero, como lo son ,también . , , 
--iQuiénes somos nosotros para variar las determitmcio- 

nes del part,ido? ivamos á emplear proceilimientos renccionn- 
rios? ¿Vamos á obrar k cencerros tapados, medio que tanto 
hemos contbaklo? &)ué decís $, ésto, comp:CierOs? 

-Que tienes rnzbn que te sobra, lwìw, contestú por to- 
dos el digno profesor que tenía en la comisión sus dos cliscí- 
pulos más quesidos. 

-So protesto,insinuó el oficioso mediador. 
-2Protesta V. de 10s acuerdos del ptìrtirlo? 2x0 cstd usted 

afiliado con nosokos? z;6 quiere que desobedezcamos en ob- 
seqnio de V. d quien tiene derecho parn manditrnos? 

El mediador sofocado connuestras contednciones que des- 
trulan sus buenos deseos de eonoiliac;i6n, tomó SN sombrero y 
se lanzó b la calle. 

Los progresisttLs se llettitïun ik miedo.-Va á la calle de 
Torres R dar parte fL los energiullenos. Síguelo y det;enlo. 

T salí detrás, alcanaándole al volver In esquina; le hice 
reflexiones, le supliquk que entrara y se negó á venir. 

-No hay cnidGio,-me dijo quedo, criando entraba en el 
zaguán desesperanzado, unindividuo apostado allí, cuyo color 
político no conocía, ni el motivo que le llevaba al sitio.-El 
c72ew~a se va agrandando. 

Subí las escnlcras sin llegar .?, entender la fr.zse. 
Comenzamos luego á redactar la candidatura. Escribí el 

p&nOrO el nombre del ciudadano Garscbico y seguidumenie 
el de otros cuatro, escogidos entre los m8s juiciosos y trata- 





Gonelc~~en los trabnjos pn~a la slewi6n 

del primer Ayuntamiento populnr 

La puerta de la Escuela de Snn Francisco no se había 
cerrãdo con intención buena. 

Se temía, sin dmla, la cuenta que diéramos en el Comité 
del resultada de 1% conferencia celebrada con los progrc&&s, 
y no convenía que se supiese, 6 se fiaguaban otros ardides 
contra lo acordado. 

P así era. Nuestra candidatura, que por alguien habja 
llegado á noticia del presidente, no le cuadraba; y para evi- 
tar que el païtido la aceptara aaa0 el entusiasmo en pro ile 

la idea que habja precedido & su formación, buscó un pretexto 
habilidoso para terminar la sesión aquella, sin disgudar á los 
concurrentes, y ganar tiempo para desarrollar sns contrarios 
planes. 

T que se pintaba, iDios lo haya perdunado! como pocos, el 

presidente nnestro para hallar esos pretextos, si le convenían. 
Aquel sí que se agarraba con el rabo: como los machangos 

del ciudadano Domenech (que se dirá luego), cuando lo creía- 
mos caido. 

T jes claro! Se aprovechb de nuestra ausencia y del 
abandono que hicieron del local los amigos que allí quedaron, 
al salir en busca nuestra para entrar unidos & participar del 

10 
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collllnl tri&o; y al quedarse solo, sin oposición, hizo su an- 
tojo. 

5’ así pasaron días, ha.sta cinco, sin que se tratara de nue- 
va collyocatoria, y se liablú de un catarro atrapado por el 
pr&&nte en la sesión últinm, y cn tnllt0 wecían la agitación 
y el movimiento de los de la calle de Torres y el atolondra- 
miento y deaburajastc Cl0 IOS 1lLLCSt~OS. 

,$&i: hacían & la sazún los progresistas? Pues m&s des- 
barnjnst.ados y at0lOlldruC~OS, apenas si se reunían en su 

guarida. 
f ya nos íbamos temiendo un fracaso pian aquella candi- 

datura tan disputacla cuando el partido la conociera, porque 
nos ¿lab,z muy mala espina la opinión de algnnos, de los 
mAs templados entre los nuestros que de ella sabían con ante- 
lación, los cnales le acl~caban el defecto de estar muy nntrida 
de indivíduos de la clase de republicanos que, en son de 
burla, denomin&bamos de los Estados Unidos. 

Uníanse ii estas dudas el cansancio y mal estar de ánimo 
que nos causaba la feroz polémica que sosteníamos con los 
colegas de la prensa republicana, en defensa del espíritu del 
lema que encabezaba nuestra publicación; que se empeñaban 
con miras torcidas, en interpretarlo como nn reto ó cartel de 

desafia á los yartidos militantes de nuestra ciudad. Y no ~610 
era esto, sino que trataban de colgarnos la nota de sospecho- 
sos por la numerosa suscripción que contábamos entre la 
gente del régimen caido. 

Cierto quenuestro periódico, en su primera época, osten- 
tó en su lema que trno era órgano de los partidos republicanos 
dela localidad~~, y cierto @mbién que la gent,e de orden y 
buen sentido, viéndose obligados á aceptar un mal, aceptaran 

el menor posible; y en este concepto lo era la publicación 
nuestra, qoe jam&s halagó, ni aduló, como lo hacían las otras, 
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10s desc~~r~íos y estm~~inilos int,entos de las muchedumbres, 
Si alardeaba de independencia, segdn SII lema, no cejaba 

A SLLS colegas en republii:niiismo, sino que les gandm en II& 

científica y nuevn iloctriua, y daba al hombre mi vdor iiiilivi- 
dual, desconocido para aquellos, y, como cousecuenci~~, una 
libertad que llegah casi & la utopía, 

Cousol~banos en nuestras contrariedades y en las innyores 
que presumíamos el aporo tenaz que el ~t?~lf!lXblt? p~ofi.m~ 

nuestro, que era un can’icter, preshba, á, 12 ci~ndidatwa y el 
empello con que la gestionaba; en cnyn misiún le ayudaba 
muy cumplidamente el cindadnun Garachico que teih más 
influencia entre los republicanos de lo que pi3lWíii. 

Pero dAbase un caso bastante extratio. 
Las gentes del antiguo ri?gimen, los que tenían que per- 

der y los pacíficos que no deseaban sino orden y t,rn;nquilidad, 
viuiera de donde viniera, no habían estttclo nunca, después de 
la revolución, tan tranquilos y menos nlarniaclos. 

iT cu5tnclo! 
Cuando veía crecerse como la espuma la fraccion de los de 

la calle de Torres; cuando se pronosticaba un t,rinnfo, casi 
seguro, á su candidatura: cuando se susurraban rumores de 
entrevistas secretas entre los jefes de las dos fracciones; 
CU~.UIC~~ ge hablaba de pactos fraguados en las sombras; cuan- 
clo los caiioiies de la artillería voluntaria uo cesaban de rodar 
por las calles y los redobles del tambor XdMc(l, que salía 
tras ellos de propia cuenta, no se daban tregua. 

¿T por quE era ello? 
El ,&~~ze de que días atrAs se susurraba, iba tomando 

cada vez mayores proporciones, y al filial, tomó las cle un 
fi&Zcir&o en nuestras imaginaciones alarmadas. Lo que en 
1111 principio nos pareció cosa de broma, concluyó por rlesper- 
tar nuestros temores, 
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En c:tliil~iO, los del rhgimen derrocado y lu gente tranqni- 

la y pacífica vieron en el hnmilde pescado cIp.Z¿cZ, muerto y 
snl&~, mucho de ls, salvadora ballena de Joniis; y como de 
ahí esperaban días mejores, se explicaba su tranquila beatitud 

que 110 perturbaban nuestras tremendas agitaciones, ni el 

ruido escnnilaloso del fwrastrar de los caiíones, ni el insopor- 

table y continuado redoblar (le In caja de guerra del tambor 
XdMCiL. 

Unos dins autes de la elección se comió en 18s playas de la 

Isleta el tan traido y llevado chwrllc, por un& concurrencia. 
numerosa. De los regiieldos de su laboriosa digestión salió g 
luz, nn nuevo partido qne ostentaba nombre extraño y asaz 
estrambótico: Bombc~o. 

Násadelante dió su programa en que parodiaba la jerga 
liberal; programa qne el cindadano Domenech llamó el llanto 
de los cococl~~~Uos qne había oido en Américn, como se verá en 
otro cuadro. 

No había duda: la reacción se nos echaba encima y el pe- 

ligro era común para toda la gente de procedeucia liberal. 
Para conjurarlo, se pensó en la uni0n de las dos fracciones 

republicanas. Nuesízos presidentes, avistados de antemano 
y puestos de acuerdo, trataron de algo salvador qne se nos 
había de comuuicar en nuevas sesiones que se celebrarían en 

los respectivos locales, en tanto se hallaba uno ~1 propósito 

para reunirnos en comfin, 

De aquí el origen de que la Gallera fuese, algunos días 
después de verificada la elección de Ayuntamiento, el sitio de 
las reuniones de los aos partidos, fundidos en uno, que se 
celebraron en lo sucesivo. 

Acordóse por cada una de las dos fracciones: qne las can- 
didaturas formuladas no tenían valor, vistas las circunstan- 
cias, y era, por 10 tanto, de clavo pasado el formular otra 
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compuesta exclusivamente de repnblicanos de UO y otro 
bando, con exclusión de toda gente extraiía 2, nuestras ideas. 

Una comisión de diez y seis individuos de cada fracción 

habían de htar el asunto de nn modo sumario, reunidndose 
para deliberar ea cualquiera de los dos locales, que ers iudi- 
ferente. 

Eligióse el de la wlle de Torres en completa conformidad 

de todos, incluso de nosotros, que preferíamos el desastre 
seguro, antes que ayudtlr directa 0 indirectamente al nuevo 

encumbramiento de la wncciok 
* .  .  .  I  .  * .  * .  < * I  .  * .  .  .  .  

Y entramos los diez y seis franciscanos en el salón donde 
los otros se reunían, en medio de un tumultuoso-ahí esth 

los ~n~tebros-alu~endo, sobre todo, á nosotros, los de EZ 
Fdwnl, lanzado por voces roncas y semi-agnardentosas. 

iQu6 cuadro para nosotros, los republicanos de la Escuela 
de San Francisco, hechos á un relativo orden y compostura 

entre nuestros correligionarios de allí, el que presentaban 
aquellos rojos espatkrados, cuando no tumbados sobre lon 

bancos y despidiendo de sus cigarros nubes de tibaco virgi- 
nio que formaban en la habitación una atmósfwa irrespi- 

rable! 
iQué de palabras sueltas, incultas C: insidiosas y qué de 

movimientos y gestos provocativos! QiC recoiicenti~iiiiel~tos 
de ïoucos sonidos y qué dureza de voces amenazadoras! 

Y entramos a ocupar nuestros sitios, gsclidas ch3as, 
trhlulas laa piernas y sin mirwlos. Nunca cwn mlis oportuui- 

¿hd y mejor aplicación pudimos emplear el ww, w,~~¿wzfw di 
20~ de nuestras polhmicas. 

Antes de todo debí haber dicho que en la casa de nnestxo 
presidente tuvimos uua reunih preparatoria. l2luos aconse- 

jó el plan de conducta que debíamos obserrar y entre otras 
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indicaciones, nos significb que dejásemos hablar primero á 

los de la otra comisión. 
Tratábnse, según comprci~diinos después, de hzgart0 á 

Z(/g(lj*to; igual consigna habían recibido del suyo los comisio- 
nados de la fixccicín YO~II, 

Reslkamos cuando nos vimos al fin, sentados en torno de 
la mesa pwsidencial. 

Propiísose para la presidencia entre los qne lo errln de las 

comisiones, al más ancia~~o; y el nnestxo) que en este pronto no 
discutía, indicó desde luego, sin esperará más esclarecimiento, 
á su colega, que sin disputa le mermaba diez aiíos. 

Qnedó de Secretario el primer teniente de la se~9u!wZn el 
que se resistió á vesikse de ~~zol~aw~~c~o 0 ~~ao~~.i~zwx, GO- 

mo decía, en la procesión del Rosario, que ya veremos. 
Snnb mi campanillazo y un: 
--Queda abierta la sesión, seguidamente. 
Silencio sepnlcra~l, en espera los unos de los otros, se@11 

consigna. 
Sit,uación violenta, jorque el silencio se alargaba y las 

masas estaban impacientes. 
Voces de: psfel,pnslcZ; todos son iguales; toclosprrsirlc- 

ros; todos wwíiclos. 
Tr rwreciah en wcsccndo la tornmltz\, y no sabían~os IL 

donde aquello iría á parar. 

-Pido 18, palabra, ciudadano pi,esident,e. 

;CJh roce di fuz~cZ0, tú salvaste la situación con tn picl 
lu p"ldli*/l trln nportullo! 

Silencio sepulcral en el salón, 
-Cindarlanns,-continuó la voz:-creo que todosvosotros 

sabreis los elementos de qne se compone el tlire. (Estnpefac- 
ción). EI a,ire no es uu cnerpo simple como creían los griegos. 
(Bocas y bocazas abiertas, como diciendo ¿adónde irá á parar 
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este buen cindadano?), . . la respiraciún hnmane desaloja cw- 
bono.. . (admiración) Cuando el carbono sdura el aire se hace 
mortíft:ro, . . En CMcuta (respingo de las masas sobre los han- 
c,os) estaban reunidos en una habitación cerrada, unos chinos 
y unos ingleses.. . el aire se vició (orejas went,adas para no 
perder una silaba).., y murieron los chinos y los ingleses 
; twnbiénl . . . . Aquí cst& todo cerrado,, . ¿quién es el dneiio de 

la casa? 
Este que eya un buen hombre y complacieute se ayresnró 

$ decir: Yo, ciudadano, yo. 
-Si se pudiera abrir un poco csu wntana.. . 
Y la ventalla se abrió el poco que se pedía. 
Pero iohfataliclad! un chorro de aire frío, como un cicrzu 

polar penetró par la ikberturit yendo á herir por detrbs la ca- 
beza calva del Secret.ario. 

Dos ojos de la más feroz expresión que he visto en mi 
vida se clavaron en el orrtdo~, y un gedo imperioso hecho 
por un brazo enérgico precedió á la sigoient,e tonante frase: 

--Que se cierre inmediatamente esa rentanrt. 
El dueño se Rbdanzó á cerrar. 

-Señor.. . 
-Cabra1 es mi nombre. 
---Mire qne In de Cidcnt~ fné verdwl. 
Y aquella lección de física ciada gratuitnmente por el ora- 

dor que era el ofic.ioso personaje que trataba de poner de 
acuerdo toaos los elementos liberales, fué el final de la sesión, 
porqnelos rojos sarethwnn del lnrd hufanrlo y nosotros les 

seguimos riendo. . . de alegría y desband2idonos. 

-Vamos h tu casa á consultar á tu pilare; estoS decidido; 
no pensaba en otra COSIL clnrant~e la sesiBn. 

-Pensarías lo mismo que yo; pero mi padre está en Telde. 
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-Y los demlis sfaiores progresistus en Al Monte, en 

Tdint, iqG. se yo! ; ea sus propiedades del campo cada uno. 
-has ohl*,emos sin consejo, que serA mejnr. Á busaw los 

c+st:ns; á tirar kk c~didatura y á repartirla mañana itl ama- 
lll?f!cil’. 

T se tiro la, candidaturtt que era In acordtlda con los pro- 
gresistas en 1% imprenta nuestra, y se repartió con tal prisa 
que en las primeras hcwu de In mañana siguiente todo el inun- 
do tuvo nn ejemplar. 

Habíamos cometido un& defección; pero nnestra conciencia 

estaba ikwqnila. 
¿Pnrit qné decir que los bomberos la apoyaron con todas 

SIIS fuerzas y qne por consigniente sdió avante? 
He ahí el origen del primer Aywhuniento popnhr. 
Todo lo que en contrario diga la historia seria ser& wa 

de Stts tmtiìs fil~lseclades, 



II pu% final del cnadco encuentro oportuno (ii mi lmmil(le 
eiitwder) el trhar de mm cnest,iún de luces. 

El Presidente real de la. fracciUii de la calle de Torres 110 
era lwecisamente el faraute cine la lll~llf?jillJ~~: ~1 lhxrln pi- 

tarrista. (X0 sé si así lo habré dicho antes: porque nu me 
tomo el tr&bajo cle repasar lo eswito, que es ya mnclio.) Ml%lO 
un hen seiior que llegó 6 ser Alcalde popular, aunque no en 
la primera elecciún; cklebre, entre okas cosas, por lirtber pro- 
puesto, como economía en 1% Hacienda Shuicipal, la supesiOn 
del rtlumlxwlo pfilslico que esistía, para sustituirlo por el que 
se usaba en tiempos de los Corregidores, por 61 conocih. 

Que consistía, sencillnniente, en llevar cada pl!isp!v su 
linterna consigo y darse la cnntidacl ¿te luz que le saliera de 
sus entretelns ó quedar á obscuras si así le placía. niris 

Este era un extremo que yo coinùat~í entonces en ~57 Pd+ 
ivì conla clrncot~r de la gacetilla; pero entre éste y el oh 
que me espera en mi vejez lo elijo sin titubear. 

Entiendo que nneshts hermosas nodiesI cnai IXnlbiCi~les, 
presentan como uno cle sus mayores encantos! que se une d de 
la fresc.a brisa que corre en el verano, la semi-obsc,nriilad en 
que nos deja el alumbrado actual. 

iY qué poet.icniiiente ngradalde resulta en esa estaciGn, con 
tal nxxtiz de luz, aquella pnert,n de mi qnericlu amigo T:cljiu% 
sit~iadw en el pasaje más liennoso de nnestza ChId, hllile 
(?csrt(bc:o mis sneiios ile viejo acoiu~~aíiarlo de ohos ancianos, 
amados COlllp~~ihTJS de mi juventud! 

;-Ah! peferidos aueiauos! TA ímica voluptnnsidnd cine MM 
es (lable, clacios nuestros ;Cios: esa de los (?~~,s~~a!)~~~:(f/~/i~~illos~ 
yendra 5 quit&ruoslit muy pronto el cdttiico tii 11U hS Ud- 
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t(iì:cos qne coloctt~~n eu nuestras mismas lliElh?s, sin cnmpa- 
siOn algmin. 

T ni& ,,jni,s linbrii qne temer ti Ias qj%uhifrs de que 
se ven an~enazados nuestros crtiisados ojos. 

iAli tiempo de los corregidores, chno te echo hoy de me- 
110s y cniinto me pesan las insulsas gacetillas que escribí coln- 
b~~t~ieiicio los planes de aqnel digno previsor hdrle cuyo 
genio ZZ!i/lhicO ii0 coinprei~dí entonces! 

Pero no así aplnndo In medida del otro su colega (el cs+i- 
tiin de mi conpllía) qne prohibió Iris hognerns cle Srtll JIIBI~, 
(él se sabría Ia causa), quitAndole, en nombre de la libert~~~d, 
al pneblo que regenenibanios una de sus costumbres tradicio- 
nales que tanto le agradaban. 

-@e dúnilu te haa venido siempre las pedradas~ pueblo 
S(Jbt-?NllO? 



has Bomberos 
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)!)l ([j&r ti Ot)‘O, ?J CWlLíh i)lC CWiiI //IU? ?:Cidl.“i~bft f fZ S2dO, sc 

ql”“~/&jl Il~tM/d(JS (h uw 1’P11117~10~ Cl ~%b0. Así, CilUhk 
n~s,son también los bomberos: ahora, despbés cle 1nRevolucibn 
p&cenos que estiiu caidos y que no volverh B levantarse; 
pero, ciudadanos, tened mucho ojo, temed al rabo de los bolll- 
beros y estad itlerta. 

X1 oradw que así se expresaba em el ciuddmw Dome- 
nech: su ilustrnciún no era de lo m$s vasto, pero tenía el clon 
de poseer nna oratoria pttrticul;w llena de idgenes de srtbor 
¿~~~OCi~líptiCO, con las cuales c0nlllOVía CO1110 ningtiii Otl~O 6 lils 
111cxs. 

To era uno de los admiradores de su inculta rethica, por 
que veín en clla muclia novedad original, mucho color cle si- 
tuiwi0u que la hacía completamente apropinrln á las cosas y 
hombres á. quienes se dirigía. Aquellavoz potente, de una mo- 
notonía que cansaba,, se desataba en frases graficamente ex- 
traiías y en tropos de giros extravagantes, pero aclecuaclos 
siempre. COllSidel%l~iLla como la verdadera, voz del pueblo, 
con su ásper8 rarlezi~ y su cerril pero grhficit expresión. 

Oradores había entre mis compaiieros de redacción bue- 
nos y muy henos taml%u, pero jam:is me npuìah por oir- 
lus, porque me resultnban los mismos retóricos de escuela 
miis ó menos atilcli~clos cle siempre; mas, nuuca dejaba cle asis- 
t,ir k uuu sesión donde el ciutktrlauo Domenech hiciera uso (Ie 
la pnlabra. 

‘I: allora, winc~s ti cuentas: i@enes eriw esos clasificados 
l)Or el tribuiio de CoCo~l~~iZZos~ ;quiénes los que tenían la l&ili- 
dad de los illncllcr~~(los de -4m&ica de agarrarse coll el rabo 
cuaudo parecía segura SII caida? 

LOS hombres de k\ situación nuterior á la Hevolucióu, ve- 
rlfiCU1~~ éSh1, se me tkron en sud casas ilejali~~o 1;~ ~0s~ p(lblic& 
entregadu ti los clel partic progresistit, 
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EstoS fOIXMl*On 1% Jmltn SO~WIKI de golJieHIO, r111e des<lil 
SUS primeros moment~os c0lllt?llzO (IiUl(IiJ pa111s coll el nlh ~'11 

tOllOS lOS ~SlllltOS dt! SU t!OlUlltitenciq iteM.~~~rc~~~~e 10s yhilos 

de indepentiencin, il que de antemano IWlíilll p~~l~ar~nilo- 
se los m8s avanzados en ideas de SLIS inili~ícinos; cuys 
pinitos tWl~liI~i~r0ll bien prOllt0 en separncih C~m~lletil, fw- 
mándase ciel nOele ilesertatlo, dos pill?itlWi wp~~l.rlic!:uio~, 
alllbOS federales, que odiaban A la 1llildlT Jlllltil, dc? drillile llil- 
Man sMido, casi tanto como se odiaban entre sí. 

Estas direïgencias de la gente liberalT el yco tino cirn 
que se tratuùmi los negocios, el afiin U la p~J~l~llilChf2I’h~ que 

dejaba indemne las barrabasadas de las masas-g gwi39 qne 
fueron muy l)ocRs, y las qne ftierün sin gran tr~sce1lde~lCii~~- 
el predomiiiio qne sin Aer cUm0 tomiwon ciertos hombres 
obscuros, desconocidos antes, y otro conjunto ile cosas mí- 

logas, crearün unn at~mósfera de mal eshr s CleSbtWi~j IlSte ilue 

asemejaba á, uu astado de iuarquia. 
Y anarquía era,, amupe mansa y bastante mansa,, pues el 

buen carácter de nuestïo pu&10 no daba ndrgen á otra cwit: 

pero, ¿qnién podía adivinar k qné extremos yodrínniüs llegar, 
de continunr sin reJ- y sin roque, pues annqne roqne $ re3 
teníamos, eran de la madera del hblún de las rltnas? 

Hé aquí, pues, la sit~unción que dió origen ii la fhmxih 

del partido bombero, porque los liombres que tenían diez dn- 
ros que percier cayeron en su cnenb y aGil mochos ile pNW- 
dencia liberal se unieron COU los de 13 sitmdh kdil, fw- 
nn~~lo poilcroso nficlco rlnc lncld~ con 11-1s nrwiznilo~3 y thifí) 

en las primeras elecciones mnG2ipdes. 
~cr&-b(l cra que 01 pr0glWlXk yae: 1MlsiUYUl ii 1iL CdlC3 WP- 

tido con 1111 amanerado fhago de prhcipíos re~olocionariüs, 
eya cieytaniente el llanto del Coc0/2J~iílu que eI1 dnihh lldti:~ 

oido el ciudad&no Domenech. Ellos no frieron libernles antes! 
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dente política, ya salhunos que se pnsnbn :i loa~~tn(losl’ni(lofi. 

Pnes este contingente de relmlAic:wos, que, aunque pe- 
qneño, tenía, hombres de posicitii y de v:ili;ì, fu&, n11u (le 

lOS nbcleos que contSribn~eron á 1iL fo~l&i~i~J]l t\fA tqJresn!lo 

pi-trtido bombero. 

I’ también I~WAKG progreaistnu temerosos de In prole 
que habían ilado ii luz. 

T iL 11165, idgniell que no era de los Estados Vnih, iii 
pngïesista, segíin se vió cnanilo tr:dG de la elecciba del lri- 

nier dyuiit~amiento pOl>UliW. (Indirectamente, obrndu como 
los anterinres, fijarse bien.) 

El jefe de los bomberos, Alcalde antes de 1% Rwolnciím~ 
13% PI pat,ricio miis escelso que tal vez haya pi*odncido Gmi 

Canaria. Sn acendrmlo pat~riotisnio y poderosa illicthtivil 

frieron la base de nne.do progreso material k intelectual. So 
campo ile acción se limitb á la isla por qne en éllit quiso vivir 
siempre en sus tiempos mejores, pero SII poderosa cabeza 6 

inmenso corazbn estaban organizados parà. ac hmr en cwl- 

pos mayores, en horizontes mhs dilatados. 
Sin embargo, para nosotros, amamt~ntacios con 1:~ leche 

progresista, era el Tirano. En él tomaba vida real el ente de 
razón & quien atribníamos nnestras soidas cadenas, nnestl’a 
opresiih y servidumùre ilusorias; y los hi2h~~~~, por ende, 
eran sus seides, sus SiCiWiOS eilcqpdos de oprimirnos y nlie- 

wojarnos. 

Yo me daba el parabién de tener un tirano de t’:mta tt\ll~l, 

que comparaba h un l?eli~~e II ó nn Luis SIY’, COIltlX quien 
lanzar toda mi retóha de perioilist~a relmhlicano; pero, yo, 
no sólo achhba, á pesar de combatirlo, al tirano tt(lnel, sino 
que lo quería con toh las veras de mi almtl. 

Porque, ademtls de ser NU gri\n hombre, era un honlbre 
simldtico. 
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Caracterizados, netos, solo quedan, despn6S de talltos 

i~iíos como han pasmado, dos ejemplares de bomberos. bmbos 
son amigos míos: el mw es comerciante de ultramarinos en la 
cdle (le Triaaa: el otro se h estnblecidn en TR.fil’R rml 1111 

bien montado restanraiit. 
C’nnllilo voy h sll cas:1 siento depía, y I~ir?nfhv: piwPr,e 

que me reGinvenezco. I’ no causa este efecto la wgradal>le tem- 
perntum del Pago ni lo ap&itoso y bien con&mentaclo de los 
platos que allí sirven, c&nsanlo los recuerdos de nuestn-l jnveii- 
tucl, de nqnellos tiempos de fiebre política; y mi cariíio y es- 
timacihi por el que fh6 mi contrario se expansionaii con 
regocijo de mi alma de viejo. 

Han pasado los tiempos para éllos como para mi: se han 
cambiado, con las mías, sus ideas con nuestros rostros marclii- 
tos y cahellos encanecidos, pero el sello bombero no se les ha 
bormlo, ni se les borrarll. 

iBombero!, dígame siempre para mis adentros, cuando los 
veo, y ibomberos! diríE también por intuición en el mismo caso 
hasta el que 110 tenga idea de que existió tal partido. 

Aqnel blnf~to de los cocodi~illos de los bomberos, es de- 
ch, su programa, 110 se. di0 á luz tan fhcil y liaceilerailameate, 
sino que Qvo también sus repulgos y previa díscnsi612, aunque 
era de creerse, que siendo el color político del particlo lo de 
menos, se adopt8ara sin escrfipnlos ni tipi. miqzcis el docnmen- 
to ese, como qniera que vinieseá mano6 se le aiitojara al jefe. 

Pues no; no era, contra lo esperaclo, el documento de re- 
ferencia caestión de tcubto liloilta; y era de meditar lo qne 
del fkngo de doctrinas y principios de aquella excepcional 
actualidad, había de escojerse para cobijarlo por lo pronto, 
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que respondía A sns pretensiones de la mmsi tintnrn política 

que imaginaban pua el partido. 

Y ùuscmdo el término prudente, pues no era cosa cle ~onl- 

per lanzas pw UI~ firmnla mris 6 inenos la&, que no ern lo 

eseiichl, se convino en qne en el manifiesto se dijese siniyle- 
mente, sin darle más vueltas: ~2u?m~m Zn mww~zc’icI, y 
mí, cada cunl podría cortsr por donde le agmdam 

Lo qne no quitó que el anciano alquimista se retirase dis- 
gndmio, pues 1mi:t Iiinaapié en GLI ctrmi mtww i~p¿v~dn. 

$$~b le iba ni clné le venía al respet,able viejo en la clase 

de disfraz político que adoptara el pwticlo, que era indife- 
rente? 

Decíase que el secreto estaba en ~111 anillo IJUC nllU, por 
los aíios del 47, había, recibido en Ecija, de Rivero; joya, 
que, sin duda, considerahx con los clebeìes de anillo nupcial, 
cuyo neto no pudiendo realizarlo, por imposibiliclacl manifies- 
ta con el donante, se ernperrsh en hacerlo con su idea chti-- 

h*ict/: h no ser qne como Pérclicas, capitán de Alejandro, que 
se creía llainado por haber recibido de éste una prende ignal, 

h liereilitr su inmensa monarquíit, se considerara con el dere- 
cho erclusivo de ser :tyní el representante cle los ideales de 

aquel político espaiiol, 
Y si este apéndice dijeres ser comento, 

Como me lo contaron te lo cuento, 
porqneyo que, como repd.dicaiio, no podía ni quería, asistir h 
las remiiones boliiberas, no estaba en antos sino de oi&,. 



Primeros síntomas de soeinlismo 
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la reacüih que osa profiuuw este templo de la libertad mentan- 
do h BSOY fuantes del fanatismo: jsído 110111brd~Js es 1111 cri- 
men! (Pneblu: ibien! jniny bien! jinnenz ese! XSY, que es el 
de la VOzI corrido? procma el nlodo de meterse ilehjo de 1111 
baiico para que no lo vean.) 

T continfia el discurso: &nl! liay ricos roñosos y egoisto- 
nes? Dejad que los hqx; IISNI de WI derecho indiridnd: tm 

ilegislable con10 cualqniera otro! con10 el de ser esplhdidos J 
generosos. (Nurn~nllos de descontento en las iním~; el orad01 
conzprende que en el entnsiasmo por las doctrinas individn;i- 
listm lia, nxtido la pta y SC nrrtum pm sitlvame con eda 
salida) : 

-La conciencia del lmnbre es lilwe, pnny libre! : lus 
curas han querido alierrqjarla en todos tiempos: de ahí el 
obscnrantisnio, la tiranía y la reaccibn, cuya nulo llegl% es 
el partido bombero. (Pneùlo: ibien! jlllllWiUl los honiberos!) 

Libre el oyadoi* de II~R nueva enil~esticla~ graci:~s á su se- 
gundo lid~ilísiino capeo T da por terniimdo SII ctiscnrso 7 pide 
otro cle los nnestros 1~ paldwa. Este WN el rp twt.ahn MI 27 

.Z+dCi*C/Z, cm todi~ la inocencia del seckukino miis infantil I 
lctscuestiones de ec~onoinía polit,ir%. 

---X0 os aflijais, ciudadauos,. porqne no tHlgi\iS dintw: 
,pl)eis lo rpe. vale el dinem? i,ln qní! significa? Pues leed á los 
nGs autorizados Economistas~ & Federico Rastiat J- á, Juan 
Bautista Says’: por ejenlplo. Estos insignes varones os ew- 
iíariin que el dinero no es nadilT que no vnle nada. Así: el que 
tiene m1 fliii*o t,iene 1111 natln. y el rlne Gene nn inillGn, 1111 
l~~illún ¿le nadas. Este tiltinio es el más digno de conipasiím 
para un fil hsofi~ mmmista. T~nt.0~ nadas agobian. ciudttdib 
nos. Ca&iad lilwemente aunque sea el des;trwuln jtJrgoll de 
vmstrn rama por una desfontl&t ~acerola~y sii teneis resuelto 
el problen~tt socid. Os he dicho qne el dinero 110 es mida, Y 
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ninguno de los egoistas burgueses A rpienes tan gptnita y 
oficiossmente defendíamos lo suyo. 

A. viejos liemos llegaclo los que sobrevivimos de aqnel 
inocente y ent,usiasta grupo de jhrenes escritows; s levante 
el dedo arpe1 de nosot,ros que pnede alabarse de haber visto 
ent.rar por 811s pnertas el crsto dcpp7s que, en llil~0, como 
menor seiíd de agïadecimient~o era de esperar. 



XX11 

Atsismo de brocha gorda 

Cenas mas opípms y suculentas que las que uos propi- 
nábamos en la casa del ciudadano Mkrmol los redactores de 

El J’~Y~Z de seguro que las había; pero dudo que tan 

alegres, bulliciosas y regocijadas. 
@ué compa-iiía más agradable la de aquellos pocos dis- 

tinguidns amigos, que nos acompañaban sin pertenecer a lk4. 

redacción y aun disentían, en mayor ó menor grado, de 
nuestras opiniones pero que resultaban unos ingeniosos y 

entusiastas camaradas! 

$úmo no recordar siempre, con entraiínble carillo, al 
célebre oficial de infantería, mi amigo intimo de la juventud 
primera, cuyo excepcional talento y variada instrucción le 
daban sobre nosotros lugar preferente? 

$i cómo poder olvidar al simpático y chistoso andaluz, 

comisionista en libros, hermano de un notable escritor, que 
tantos y tan gracinsns cli2.sca.rrillos en competencia con el 
oficial amigo iros contaba? 

;T qué decir de aquellas dns respetables personas que 
nos sobrepujaban la edad, hasta el punto de poder ser, con 
sobra, nuestros l~.drc~~ pero que nn poclian pasar sin nuestra 
comlwiiía en aquellas alegres horas, donde parecía. que nues- 
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ka j avenLud y satiufuwiún de una vida sin cuida(los se les 
comunicaban? 

Por snpueslo, aqaellw CBII~S, R pesar ile sus teorías ile 
~z?i¿uo op.~~~jo, predicadas en sus discnrsos de la gallera, 
nos las cobraba el ciudach~o ~kw~l; uo txu grfilis. 

Para ser verídico debiera haber dicho las colmtl~a, 

quitando el nos, puesto que siempre hacía el gasto el de 

menos edad de los dos seiíores respetables, rico propietario 
que era franco y generoso, y aiiadia H, estas excelentes 
cualidades el buen sentido de conocer el estado más que 
democrático de nuestras bolsas. 

No estaba, aun, significado en política, Su desidcmM, 

erre cl pFAur nyuda al partido, cualquiera que fuese, capaz 
de mantener el orden p garantir la propiedad, quitándole 
de encirm B los ~m&Xw. Así llamaba, en cl sccrcto de la 

nmistad(y era como pocos un excelente amigo), & los repn- 
blicanos faderdes, por más que eu phblico lea Ilicier~ las nlAs 

risuellas y halagadoras car&ntoiías. 
De seguro que su conducta en el estipendio de las cellas 

realizaùn, en parta, sin que cayera en ello el ciudadano anfi- 
trión, la preconizada teoría de éste: de ,TCP COSLO el pzw tql- 

7;iera 772ús Ic ckcbn nì yue tewia mmos. 

Dudando del afianzamíento cle los bomberos, titubeaba enpa- 
sarseá estepartido, pero conservaba, por si llegaba el caso, re- 
laciones estrechas con SLIS prohomb1~es, aunque no osteusihles. 

En cambio, alardeaba de sus amistades con los republica- 
nos nioderailns y nns incit,aba á que combatihmos en iwes- 

trd publícación, sin descanso alguno, los instintos de la dema- 
gngía y sus conatos de socialismo; lo que no le quitaba el 
proteger, por debajo de cuerda, con su pecalio, á los ciuda- 
danos ,7whs y Swlta. clpollo, sin atreverse k contsadecirles 
en sus ideas demoledoras. 
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,& compaííero, el Otro reqJetable seiíor, sí que estaba ca- 

rncterizaùo en la política. 
Afiliado, desde los primeros momentos, en los Bomberos, 

eya nn entg-gico sectario apuntado al knatismo. Adoraba en 
el gran patriola que desempeííaba 1~ Jefìtturrt, y no hubiera 
tenido sentimiento alguno de que hubieran mandado al palo 
li loda la ralea liberal y repnblicana. Pero esto, mediante el 

proceso correspondiente y con la condición de ser él testigo 
presencial de todas las diligencias é inspirador de algunas, 6 
cuyos asuntos era furiosamente nficionado. 

Ilocas veces, y sirva de paréntesis, las menos posibles, no 

por la cuenta que nos tenía, sino por lo mncho que queríamos 
á los dos seiiores de que hablo, cenúbamos solos, y ento’nccs, 

el ciudadano Marinol, con poco gusto suyo, veía realizadas en 
mia gran parte, sus utopías. 

T allí tratábamos de todo: de política, de historia, de 
ciencias, cuando no narraban sus snladísimos caentos el ofi- 
cial y el comisionista en libros. 

El ciudadano Marmol, sirviendo á. la mesa, terciaba á la 

vez en los debates políticos, y su esposa, desde la cocina, 
lwmía atencih h todo, sin decir jamás esta boca es mía. 

d veces se entablaban ardientes discusiones y nos batíamos 
COu la ihm?m ile enp.mig:ns, snlwe t,nilo, si dp.1 dogma, repuhlica- 

no se cuestionaba: pero es& debates acalorados se extendían, 
si bien con menos fuerza, á principios de ciencias fisicas y as- 
tronómicas ó it problemas de filosofía histórica, que estalla11 
entonces muy en boga. 

-Seamos justos, decía yo ,Z mi contrincante: ningda dog- 
ma católico se opone (i la redondez de la tierra. En aingdn 
texto bíblico se habla de su planicie: más Isien puede dedu- 
cirse de ellos lo contlwio. 

-Niego: antes de Colóii, la tierra se consideraba plana, 
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Un: es ~cí&d, que H, punto fijo no podía determinarse su 
referencia, salió li niedio decir de sus hhios. 

Los ojos: cl0 In cinclachm. esposa, lanzaban chispas y su obs- 
curo semblante se coiitraia, al parecer de rabia. 

De pi&, á la puerta dc la cocha, derecha como w huso, J 

con lit inyninosa mirada fija en su marido, contemplaba innda 
como Itt estatna del silencio, el atolondramiento de hte. 

-Confiesa, ha confesado,-exclamó aquella loca reunión. 
-To 720 Ac dicho wdu, se apresuró á decir el infeliz con- 

trincante, f8scinnrlo por la mirada de 811 mitad, dejando caer 
al ando cinco ó seis phtos, que pwn reponer ser+50 traín en 

las manos. 
-;Qné sí! lia dicho iqae sí! 
-Bîtmzo, lo y11e KTtcY1cs @mil ; 420 ?ilJ 112CHWIZ WCíS, 

Entonces tercié yo. 

-C~0lllpaííer0s, no continuemos por estn noche eha dis- 



cnsión; no almemos de 1~ victoria. Quede sentado que el cin- 
clnclano Mámol ha reconocido la esistencia de mdio Dios: la 
del otro mdio se la probarems en la noche de inakuat. i,No 
está V. confome, cindadano? 

Otro bztmo dicho de mala gana y $ media voz fu6 la con- 
testación que salió de sus labios, niiedras recogía del suelo 
los platos rotos. 

De sítbito, unavoz acre, de nota destemplada, extGíaj 
por que la oiamos por primera vez, hirió nuestros oidos. 

---iNo te halria dicho que fao te mcticms cou csos estu- 
rliantcs~ Ifcb has cora~?wbtZo pie hay Dios. Pues ah01x te 
Nlira ci ImlY CWCi pee In ticlwc es ahuscndct . 

Así habló la esfinge, muda hasta entonces. Aquella noche 
In oimos por la primera vez y por In última. 

El peligro en yne veís las opiniones de su marido, qne 
eran las suyas, si bien en ella m$s afirmadas, le hizo romper 
el silencio. 

Del sentido de sus sibilíticas palabras podía cierlncirse 
qne tal vez perdonaría al deàil esposo üu defecciún en pro de 

laDivinidad, pero la creencia en la redondez de la, tierra, si 
llegda á tanto, jnnnca! 
. . , . , , . , . . * , . . I * < * . 

La pagad quien ha tenido á sabiendas la culpa: quien lia 
perturbado los cerebros incultos cle los infelices cle ese género. 
Con Bllos que no saben lo qne hrtcen, ni lo qne dicen, lidrb 
misericordia. 

Xqaellos consortes eran cleüpu~s de Ludo, hoimdos y Lra- 

bajadores y buenos padres de familin: peor que peor par8 los 
que extraviaron sus inteligencias. 

ll.2 
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El eherne de los bomberos 

iDichosos los tiempos aquellos eu que celebr,ítbamos 
nuestros extraorclinarios de la vida con tan modesto, barato 
y clásico plato! 

Pero, antes de coiltinnai~, en el supuesto de tener lectores 
cie fuera de la Provincia que no sepan de nuestras costum- 
bres, ni conozcan nuestros alimentos, clebo manifestar que el 
cAcrvae es, como si dijfknmos, la Ana flor ilel ~~aaoailu sdpre- 

so, y no explico lo que por sn@wso se entiencle porque esto 
me llevarla & clisertar sobre la pesca del sitlaclu y stts benefl- 
ciosas consecuencias, haciendo interminable mi escrito y dis- 
traykndolo de su objeto, y porque, además,si el lector es Lnen 
entendedor le bastar& con lo dicho, y si no lo es, lo confun(li- 
ría con más explicaciones. 

Pero sí debo dejar sentado que el pescado en cuestión 
compartía con la cazz& de gnZZ~tiau In honra cie dejar amplia- 
mente satisfeclios los paladares cle mis contempor8neos cle en- 
tl)lltiBS, üllyUS @lStOS ~itSt~OllblldGOS 110 Se hdhll CL~EWtülh lk 

los de sus padres, qne flleron los de sus abuelos y aún m8s 
all& 

Cierto que ya se iniciaban los actuales tiempos del reinado 
clel be@zkac, que había de dar al traste con nuestra antigua 
sabrosa cocina; alimento este tanto mks vulgarizado cnanto 
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es menos masticalde y más indigesto (y aplíquese la clasifica- 
ción ii lOS bCC,f?l?UC de Las Palmas y á los bist&s de santa 
Brígida, lo mismo confeccionados en el hotel (ie más camp;i- 
nillas que en el fonduclio más humilde); pero contados eran 
los que entonces tenían valor suficiente para comer ciww 
fmcZ(c, como decían, 

Cruda ó no, eramucha inocencia la de llamar carne al 
trozo de pellejo ó pedazo de suela que hoy satisface más que 
al pdaclar, la vanidad del tart’aiiero, cuando exige en el figbu 
clonde para: ‘i71. islrk y y mkaìes para fumar luego! 

Que era una satisfaccioii de pkmer oden, ea uuestros 
buenos tiempos, el comer entre amigos mi cIwi~~ ~~vsccd cou 
vino del Monte, mojo colorado y papas s8,ncochacIas, acompa- 
ííándalo con grandes atracones de pelotas de gofio, @wa qu6 
decirlo? iT cómo allardeábamos de glotoiiería, sobre todo con 
este tiltinio alimento, cuando había conviclados cle fuera de la 
Provincia! iQué empello en hacerles creer que el gofio era 
nuestro delirio, a6n los mismos que 30 desterraban de sus ca- 
sas! porque no les gustaba 6 no podían digerirlo! 

iT cómo resultábamos patrióticamente groseros, ohligan- 
do & esos de fuera k que participaran de nuestra bazofia, y 
no para probmla por delicadeza y cumplido, sino para que nos 
imitwan en buenas tragaderas! 

Pero, fnese como friese, nada más socokI0, en ciertos 
casos, que el manjar citado. Con el patriotismo por delante, 
clisponíamos un banquete para doscientas ó trescientas perso- 
nns, sin m$s dispen&io que doce pesos; lo que hoy cuestn por 
I->a,rrba una mala comida ea los Metropoles, Catalinas, Buenas- 
r;ristas, y aAu en los Europas y Cuà;tro Xaciones. 

Que se incluyen el adonio de la mesa y el servicio. 
¿Y qué valor tienen las manidas flores del decorado, ni 

qué importa el frac y la coidxbtn blanca de los mozos si nos 
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liun~illan al llevar esas prendas mejor cortadas, y se humillün 

ellos, porqne equipwdos como seííoritos, se ven obligados B 
presentar en grotescas postwas, los bandejones del servicio? 

2I’ 112 presencia del ~ïzu42c~gw también se paga? 
Cuesta dinero esa cara de palo, caricaturesca, que nos 

atisba y quita la alegría, afectando una respetabilidad de 
cnzd2GZb del genero m& risible? 

No: nuestros convites no se celebraban en salones que nos 
ahogan; ni est9Aamos obligados d entorpecer el m&ju de 
nuestros miembros embutidos en el ridicnlo frac ó en el mhri- 
cún snlokfiag. Se liacfan al.aire libre, servidos por los criados 
y los comensales mismos, en sitios agradables: en Los Laure- 
les, en las playas de la Laja y en las del Puerto de 1s Luz, 

libre entonces de las mezquinas ó des tartdadas construcciones 
que lo pueblan hoy; con los manteles puestos en el suelo y con 
nuestros cuerpos desaflojados.Es decir, en mangas de camisa, 
como decimos nuüutruu, ú en seno de idem ilite rliwn los in- 
dianos. 

Nti había mentí, y, Cpara qué haberlo? Los sanos alimen- 
tos que nos nutrían no necesitaban del aperitivo de esa cartu- 
lina, ni de estar consignados en la extranjera jerga con que 

disimulan los modernos guisotes, los aceites de ricino, las 
mantecas rancias y los sebos de nlnlaciar con que están con- 

feccionados. 
T en vez delespantajo del wwge~ que nos atragauta 

la comida y nos moeve el estómago, teníamos lo que hoy 110 se 
tiene, lo que lia desapareddo, lo qne hacía el solah y reguc;iju 

en las reuniones, lo que no cuadra con esta generación tris- 
tona y aplanada, encastillada en sus ambiciones y ell sus 

egoismos. 
Teníamos el gracioso ó m&3 bien dos gríxíosos, cuan(lu 

meaos, en .cada festejo. 
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Y noeïa este el bufón antigoo, obligado poi*fcs ó por 
wffls á divertir al señor; no, era uno de tantos de nosotros, 
un amigo nuestro que tenía cosas, y ernfeo ó se empellaba en 
serlo y sabía hacer muecas, que hubiera envidiado en la 
Noel autigua un papa de locos. 

El gracioso hacía reir sin hacer gracias, con solo presea- 
tarse, con guiñar 1~11 ujo, cm sacar la lengua, cou cualquier 
tontería. 

Y reinaba alegría hwa y aspuutaileiilad eu los comtm- 
sales, regocijo y satisfacción en los anfitriones y libertad am- 
plia en los graciosos para hacer trastadas 0 decir sus freücu- 
ras 6 insolencias sin agravio de nadie. 

&Jué era eso de los graciosos?,- preguntará el joven lector 
de ho$, desconocedor de nuestras antiguas costumbres, y se 
contestar& á sí mismo sin esperar á que yo se lo cliga. Hom- 
bres de ingenio, de fino slwit, cle cuyas bocas salían intencio- 
nados epígramas, y cuyos atgdos t&mLoü se desbordaban en 

frases de la más delicada sátira: nuevos A4ristófaues y Juveua- 
les, tal vez. 

Pues no, joven lector, UO eran nada de eso. Permíteme 
que te entere que yo lo sé mejor, que soy clel tiempo. 

Los ~ZWW~ZZOS, ¿no hai oido jamás hablar cle esas cklebres 
reuniones que daban los ahelos clc los cle mi edad, que son los 
bisabuelos tuyos, cuando no tus tatarabuelos? 

Pues ahí, en ellas, está el origen de los graciosos; yo 110 al- 
cancé los de aquel tiempo, pero sí y mucho los del mío. 

&es era preciso el talento? No, para uaila. 
&El gracejo aquilatarlo en el decir, la finura mordaz de la 

Base? TaGpuco; uu los hubi6mmus euteudido en ese caso. 
&u6 cosas hacíanll, pues, para merecer ese dictado? 
Poes Le dirk. 

Que te ibas á sentar en la silla de donde te habías leranta- 



-1a2- 

taclo y te clavabas nna aguja en las nalgits. He ahí una gra- 
cia del repertorio que te preparnban. 

Que ibas h continnsr fmanclo tu colilla que dejaste dis- 
trairlo al borde de la mesa de juego, por ejemplo. hes te en- 
contrabas con que la. colilla se te convertía en purgante eficaz! 
en virtud del acibwr con qne la niitalmn. 

¿‘s: qué decirte del infeliz jornalero que venía del campo 
en busca de t,rabajo, y cnsnalinente topaba con un gracioso 
qne le ciaba sellas de cierta casa donde le darían ocupación, 
y en ella encontraba otro colega qne le cargaba un enome 
peso sobre sns espalrhs, (la célebre piedra de cerda pongo 
por caso) ordenándole qne lo llevara íz iiim parte sefialada, 
donde vivía otro clel gremio qne lo enviaba á otro de idem con 
la misma carga, y así lo llevahan y traian muerto de hambre 
y fatiga, sin qne jamás se les ocwiera á, aquellos majaderos 
darle iuxi peseta en recompensa cle la mala pasada que le ha- 
bían j ugatlo? 

Si ibas hkíarte con tus amigos, Dios te librara cle que 
entre ellos hnúiese gracioso. Al salir del baño, tiritanclo de 
frío ci buscar tu ropa, te la encontrabas retorcida y anudada 
@echa ~077atu$) y en media hora lo menos no podías vestirte 
riwiesgiíndote á alcanzar una pulmonía. 

*,Qné te diré de la cewatana, prenda obligada cb todo 
gracioso con la que te largaba un garbanzazo en ui oj 0) & pique 
de saltktelo, si te descuidabas? &ué del canuto del pkx~~ica 
de que iba provisto para íiitrodncirtela por el cuello de la ca- 
misa y que no ld.ieras luego sufrir la comezdn delas espaldas? 

Qne qnerias aprender natación é incantamente topabas 
con un gracioso para profesor; pues hCte que, al efecto te 
atdxt en cada pié una vegiga llena de aire y al lanzarte al 
a’gna confiadamente, segíul su consej 0, zambullias, como era 
inclispenuiLble, cabeza adentro y pataleabas y tya.gabas a,gwa 
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en vano! pnes él no te ayndaba en tanto y cnanto no estaba 
seguro de que la asfixia ftlern inmediata. 

iPero cómo se divertían los buenos seiíores de entonces y 
las buenas seííoras tmbién,con estas clmscadns dignns,cnando 
nlenos, de carcel, si no de presidio! iCómo las reian, como las 
comentaban y como las circulaban! 

Contábase en ini tiempo, refiriéndose á los tnrnillos, de 
una especialidad del género, qne tenía la extraíia particula- 
ridad de contraer, á volnntacl, la piel de su vientre junto al 
ombligo. Pues en una de esas reuniones presentóse vestido 
de enano, figurando el rostro con el desmido vientre cuya 
boca era el sitio mentado, haciendo con la piel movible me- 
cas asquerosas (regaíiizas) que fueron muy celebradas, sobre 
todo, por las damas de la coiicurreiicia. 

Pero todas las habilidades referidas no eran bastantes 
paya hacer un gracioso. Se necesitaba, además, IW. cnalidad 
eseiicialísima que h todos no era dada. 

Preciso era poseer un estómago flatnleiito y de veiitoserlad 
ruidosa y manejable. 

-?,Qué hora es? Preguntabas chldida 6 descnicladamelIte 
á nn graciko, y si eran las clos, por ejemplo, te largaba tan 
fresco, dos ventosedades cle A folio. Estas mimas y otra mzis 
apagada, te indicaban que eran las dos y inedia; y gracioso 
había que distinguía con el cromatismo ventoso correspon- 
diente los cuartos y aíin los minutos. 

Y no pasaba esto en juntas cle rabadanes, con10 suele decir- 
se. El gracioso tenía carta blanca para hacer sus gracias cle 
todo género ea la casa más encopetada, en la rennióii inhs 
seria. 

Repartía dnlces á las selloritas uno de esos entes en una 
tertnlia. Al llegar con aqnéllos á nna cle las filtimas, qneda- 
bau los peores, escogidos ya por las que precedían. 
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-~Con eso tan infelhr me convida?-dijo sonriendo en 
son de broma la jovencita, que lo era, y mny hermosa l)Or 
cierto. 

-Pnes tome usted;--fuC! la contestación del gracioso, y 
la finnra del ccrZcn7hzw estaba en si erre el dulce que con 811 
dedo seiialaba lo que había de tomu, ó la enorme ventoseclad 
que le largara al mismo tiempo (1). 

Y no lo empalaban al groserote, sino que le reían la gra- 
cia y se la celebraban y la, aplaudían, aíui la misma ofendida 
iii&+ despnés qne el primer natural rubor se le disipaba (2). 
. . , , . , . , , , , . * , . . . . . 

T qué lejos estoy del cherne de los bomberos y de su 
remiión . 

iQué afán de digresiones y de dar vnelh iL las cosas es 
este mio alejándome del asunto qne me propongo! 

Pero de estavez, mis digresiones y mis salidas tienen 
objeto. 

Cromo repnblicano @le era, cle más esta decir que los 
bomberos no me convidaron á comer sn cherne, y por tal mo- 
tivo poco ó nada snpe de lo que allí pasara; de modo qne 
comprometido á escribir este artículo con arreglo al epígrafe 
que lo encabeza., ó tenía que inventar swesos, lo que no debo 
hacer ni hago, por mi carácter de historiador que no de nove- 

(1) En honor (ll? la Ycrdnll debo decir que este caso no 
era ccmlin y hasta puede asegurarse que el del ejemplo citado 
frrew pewpinn Cítnlo, il pcsa~~ de tnrln, por h9hr~mlr+ln rml- 
tndo en nIi juvcntucl un anciano sellar concurrcntc asicluo 
it los twnilloü donde cliz que pastj (sobre su alma vaya, si no 
estuvo ~eridico): a~acli~nclome que podía considerarse el he- 
cho como casud, por dts que cl prohibido aire, con intenci6n 
C, nn, se lanznla asftz iwidoso y ivmiltara bien repercutido. 

(2) Refi~r~ome en esto indnbiclo Qsito al mismo narrador y 
repito cle nuevo que sobre. 
cierto. 

su alma pese si no ha dicho 10 
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lista, ú conlm lo pueu qne llegO & mis oi&s, qne lmbier& 

dado material escaso para dos cuartillas. 
Y he aqní lo que stq~e: 

Qne asistió mwlia gente de posición y de arrtligo; nw 

cllos altos comerciantes; muchos artesanos jefes de taller ei1 
los ramos de carpintería y albaiíilería; mncho maestro cal%- 

fate! mnclio carpintero cle ribera,, (zqate~os ninguno: el gre- 

mio era iinestro en totalidad) y mnclio abogado joven y pro- 
CWRciOl-. 

Qne se comió y belsib cle lo liado; que linbo brindis y vi- 
vas y ni1 discnrso solemne del jefe, 

Qne allí se irle6 el cElehe lema: lodo poi’ Ir/, Gw7b &M- 
i*in y  p~~~~ 7~ Gm~l, C~nzarin s 

Qne allí se bantizó el partido naciente coii el nombre de 
partido Isombero (>pwfi crwsd~,) 

Qne se hicieron protestas y jnramentos de defender el 
ulden de nuesLra cindad, ineldeido & raya á lus pxtiuhdu~es, 

mostrando bnena cara iL los liberales templados y hasta ayn- 

dáid~les en stts intentos si de aqnel objetivo no se qwtabaii. 

La mnerte clel célebre Larrrt fo6 el motivo de darse h co- 
iiocer, muy joven aím, el primero para mí de los modernos 
poetas: el inmortd Zorrilla. 

Aquí, en la remic’,n 13ombera, se di6 1111 caso semi pweci- 

do: la entrada en la vida, de este partido, la. clió tamlkhi li 1111 
jovencito, qne allí rlebntó como Incido or&r y foit m&s tar- 
de 11110 de nnestrus mejores periodistas. 

Eira mi a,migo; por coest,iones de ideas tnvinios roaamieii- 

tos, que se olvidaron itlgxiios rtiios antes de 811 prematnrn 
111 LlerLe. $J ilitl-oclIlj0 el bfl~i-l*opl!i,Yil/o l’)l/:OiU i~ii?liCO clllt: llttll 

imitxlo los periodistas xtnales. 
Dioì; 10 tenglt en sn descanso eterno. 
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Los graciosos frieron nlás cle cuate*0 y dioroa suelta A todo 

ön repertorio segím me contitroii; y, jcalctilese, con el atracón 
de chwr, pc¿p” y pJl$ cómo sdclrían de aqnollos vicntrcu 

ingeniosísinias inilnifestaciones! 
iQne cualqnierit podrá toinrtrh como hijas cle estómagos 

dt%iles ó enfermizos! iBien esth! El fenómeno fisiológico ex- 
plíquelo qnieii sepa. Pero pnrta cle In basa de que gwcin 
obligach, ,Fi/u: gua wu, en los convitazos, f.3’~ el comerse 
cada gracioso una. 6 clos velas cle sebo eu son de postres. 
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Aseguran algmos, aunque yo lo ilndo, qne signiendo la 
tradicional costmhe de nnestrn naci0n con sus fuilcioiiarios, 
se les da algiul0S aii0S la pugn clc Naviilacl; ilt: ser oierto esto, 
el crimen es mucho mayor, porque es condenarlos k reventar, 
el nntrir, de golpe y porrazo, & estómagos dblriles hechos al 
ayuno. 

Coa uno de estos, nmigote mío, fui comlwofesor, después 
diré cúmo y por qnh, y no era, por cierto, de los menos en- 
tusiastas y esperauzados, como pnede enterarse el lector por 
sns escritos si dn con lu colcoción cle loa poribdicos i~epnblica- 
nos de entonces, y quiere leerlos. 

No sé ai qucdnrdn tamlsién algunos de SUF; sn~~;2cfcs, pues, 
más tarde, dedicó su pluma al tentro, precisnmente cuando 
coinenzwon ¿i entibinrse sus ilusiones políticas y :i ehde el 
convencimiento de qne las pugas estabnn condenadas ri no 
salir del cstsdo ilusorio. 

T en estos nuevos tMx~,jos literizrios, que ii0 le resultaron 
del todo mal, puesto rpe el pídJlic0 no los rechamba, veía yo 

lo que no le era dado al ~wpctchk~: el reflejo de la angustiosn 
penwin cn qne le había sumido la Revolnción que, cual Pm- 

gaiiosa sirena, le había sacado de quicio con halagadoras pro- 
mosas que descnradaw3~te se negaba & cninplii~. 

De ahí el constante argument,o de aquellos juguetes cómi- 
cos, que jands varió enlos mnciios que porlujo. Gein~ne el 
repetido mntïimonio que no almorzaba h almorznb~ mal y 
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pwx, y Iris snùsignientes cnestioiies ilon~&tic,zs, que teminn- 
han tirhlose los @tos á la cabesn, 

T no digo QUY nietåfim esto de los platos: el director de 
la compaih, iluefio de la empresa, se me quejaba, al leer unx 
de mis revistas telztrales, sieinpro l~~ndatorins para Iris obrns 
de nqnél, de lit incomprensible inaníit de esos wgxnientos que 
obligahn ;i romper tanta:: clocenns de loza en cada represcn- 
tacióii, con l)erjnicio de los intereses que representdxx, que 
podían llegar Ala qnieùra, si no 1i~bia enmiench 

~Inconiprensible inaníit! iBien estalsa! ¿Por qué 110 habín, 
de ser el inspirador y Mecenas de nqnallit liteixttwa anti- 
locera el comerciante de vajilla de la calle de la Peregrina, 
con quien cstitba el autor tm estrechas ~xla&nes? 

T dora pasar6 ,;1 decir el cbmo y por qué éramos B fuimos 
coinprofesores. 

Uno de los primeros ncnerilos del partíclo republicano, de 
la hccih naesIln se el~litmle, lmrque la otra no se ocnpbn 

de esas cosas, ni las entendiw, fué el establecer clases noc- 
tnrnns de ensefianza gratnitn p-a el pneblo, con el ladable 
nilitiimento de no distinguir pnrtidos ni opiniones políticas. 

iSi, qne h pesar de esta XliWWióll ibnn iL entrar allí los 

que no fnernn de la idetc! 
iDijérunlo, si nó, los dos entendidos n~ncl~nchos de San 

José, piukxtes de aquel republicano uaitwio (~extraiin chifla- 
dura. la de este zapntero!),---de quien creo haber haldadù y si 
no, Mhré en otro de mis escritos-, oficiales de carpinte- 
rh! que con tnn buen dcaco cntruron en nii clwc clc gconx 
tría y dibujo lineal s tnvieron rlue salirse á los dos dí,zs! 

iDijérnlo yo también, que, & pesnr cle mi cnr&oter do pro- 
fesor y de jefe militar voluntario, no pude meter en caja á 
los niajàcleros de la clase, que lo eran todos, conteniendo con 
la tlebitlit energía hs p WIAhS recliifliu y provocativas insi- 
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nnaciones con que n~ortificdmn li nqnellos exóticos Codisci- 

pnlos, por temor job debiliclad hnmi~n! ri qne me considera- 
ran ~i~enccioizcwio ó me lli~iiiaran Zw~i~b~ro! 

Paes en los salones del Aytutmiento que se nos sntojnron, 
y de los males disponíainos it nnestro SR~OI~, sin nihs permiso 

que el de nosotros inisinos, qne érnmos el puehlo? J’ como tal, 
los dueiíos absolutos del eilificio. 

---iY el Alcalde? 
-Jovca lector, loa dcaldes en aquellos días no tenían ot,rrt 

voluiitad qne la de nosotros; y como eran popnlares y nosotros 
el pneblo, éramos los amos. 

En cnanto jL1as clases que se daban, te lo diré de corrido 
para evitar tu rosnrio de preguntus. 

Pues, Historia, en sus manifestaciones de nniversal, pa- 

tria, provincial y local: Literatura con SII retórica correspon- 
cliente: Economía política: Filosofía cou su psicología y su 
ética: lecciones cle sociología: idiomas vivos, frwc6s é inglCs: 
ikhtemáticits y dibujo lineal: Derecho político y derecho inter- 
nacional. 

Había más, iya lo creo!) pero los niios transcurrirlos y mi 
memoria debilitada de viejo, me impiden recodahs. 

Pero sí recuerdo, como si lo estnviera presenciando, el 
hurãcán de clennestos (te he dicho los que us:iùnmos: ~WlCCiO- 

mwio, olxmnmtist(~, neo 12%. , .) que creyó sobre uno de mis 
compañeros de reclacción, mncliaclio instraiclísímo y muy en- 

tendido en achaques literarios, al proponer, como base para 
la de gratnáticn castellana, la de lengna latinn. 

-Pero, ¿fmulhbaís IUN Universidacl? 
-@Ies qné te habías figurdo, joven lector? T IOS hOij?- 

Zwos, que se levantaron, poco después, no qnisieroii ser me- 
nos, y nos igualaron en la abnndnncia de clases, y no nos su- 

peraron porque no hbía entonces más ciencias que ensefiar 
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íj 110 IRS conocíamos; pro en cninbio, estaldecieron profeso- 

res dobles en cada asignatnri~ y pensaron construir Lu1 edifi- 

cio M? ?ML’, de CIIYLL priniw~~ lJich y de suS p000 perfnmaclas 
consecuencias tratar& en otro escrito. 

-iTa aprenderían mndlo! iYa sacaríais un pueblo cle ss- 

bies! 
-gQnk íbmos ci sacnr? Ni nosotros sddnmos lo que ense- 

ii6bamos, ni en caso contrario ellos lo linbieran aprendido. 
-No, joven lector: cda clnse ei3 una repetición del clnb, 

con los mismos alborotos; y los profesores no teníamos sobre 
los discípulos más nutoridad que la que querían concedernos. 

Tantito que se disgustaran con ~1110, ó lo juzgaran sospeclio- 
so, lo destituían y nonibrnban por su libérrimo snfragio ft 
otro, cuya competencia en la materia que easeíiah no se dis- 

entía, con tal de que fIlese más pnro y avmzado en ideas. 

La clase cle derecho internacional se explicaba, segbn los 
planea de 911 lwofesot~, antoridad en el asunto, leti~aclo JT bnena 
persona en lenguaje lhno, con fwse vulgar í! imágenes de 
bnlto, á fin de que la asignatura estuviese siempre al alcance 

del pueblo oyente. iFeliz idea, que no nos había ocurrido B 

nwhw, que explicábamos con el lenguaje confuso y peclw- 
tese0 de los libros de texto! 

El3 clase altema, y cumulo tenía lugar clejáhmos clesier- 
tns las deni@ profesores y discípulos, para asistir á aquella. 

-Ciurladanos:-decía el profesor en su cliseïtación-Estiz 
noche c,orrespoiide tratar del conflicto entre dos naciones; 
supondremos pGmeiw iiiin, 1în.m rlespn~s r?iitmv mi mnside- 

ritciones filosóficas sobre el modo como en los tiempos moiler- 
nos deben evitarse. En mi cniifweiich ilswí! P,I lfwgnaje que 
ncosttunbro para que me entendais mejor. 

-¿Usteil que es?,-aiíadía lnego, preguntando nl azar á 
mio de sns discípulos. 
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-Carpintero,-contestaba fiste. 
-¿Y ese otro ciudadano? 
-Picni~eclreïo,-se 8preswaba A replicar el segmido nlu- 

di¿lo. 
-iUsted tiene?. . . 
-Un serrucho. 
-Y yo LUU-L escoda. 
Dijeron respectivamente uno y otro artesano, jnzg&o 

coll acierto que & wegniitarles por las herramientas de sus 
oficios se dirijía el profesor. 

-Bien; pues V. cindadano cwpintero, quiere obtener 
violentamente la escoda del cindadano pica-pedrero; y T. cin- 
dadano pica-pedrero, desea conseguir por iguales medios el 
serrucho del ciudadano carpintero. 

--No, cinclaclauo profesor, no me hace falta. esa herramien- 
ta para mi oficio, dijeron á la vez y con iguales palabras, co- 
mo si se hubieran avisado, los dos menestrales. 

-Pues es preciso.. . 
-No quiero sino lo mío, sobre todo, cn,znilo lo ajeno ii0 

me sirve,-aiiaclió el encastillado dno. 
-Pues se necesita que lo quieran para que haya conflicto 

y explicar la tesis. 
-Pnesno lo queremos, y de ahí nadie nos saca (el duo 

siempre). 
-.Z%MS entoms 920 hay conjikto: clecídanse para qne lo 

liaya y poder segnir la conferencia. 
Pero, nada; ni con linrones los sacaban de sn laudable 

propósito, que, como verá el lector, les abonaba de que no lia- 
bía en ellos la menor punta de socialismo. 

1; terminó la clase sin pasar adelante, por la insistencia 
de los menestrales en no www coqjiicto. 

Il.3 
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Ni colega bombero en el profesorado de geometría, Qubli- 
có hla sasún un tratado elemental sobre esta ciencia, que 
no tenía ltiminns, como entraba en sns planes, parn aclarar el 

texto. 
Estaba dedicado á sus discípulos, y hustn el día estoy ad- 

mirando la penetrnción maravillosa de estos bomberos edncnn- 
dos, que pudieron echarse á, pecho y aprenderla, unrz asignn- 
tnrn de suyo obscw¿x, presentada con iguales dificultades que 
un logogrifo. 



De qné vivían ellos, los zapatèros! digo, y cúmo estiiba- 

mas calzados, era nn misterio en aquellos días. 
Porque si bien las zapaterías coi7tinuabnn nbiertas y los 

maeskos y los oficiales estaban en sus puestos, salvo los días 
de dgana bullanga, la verdad sea clicha, no iban B la tienda 
para ocnparse en los trabajos del oficio. 

Cierto qne este hacía alg77nos aííos había dejado de serlo, 
y ahora era un arte (arte cle obra prima), y sabido es lo inrlis- 
pensable de la inspiración en las artes para el trabajo; y co7770 
esta no acude siempre qne se quiere, permite largos días de 
holganza á los artistas. 

Del por qué de lu calificncihn de obra prima que se dii al 
arte cliclio, no he podido jain,2s hacerme cargo, 77i cn61 sea s77 
primacía sobre los otros que con kl contribuyen íL la indnmen- 
Wia del sér Ii~umano; ni creo qae se suponga como primera 
necesidad la cle calzarse. 

Al echar mano nuestros primeros padres, de la hoja de lii- 
gnera, después clcl pecndo, fné paya aplicsdn, á otra parte del 
cuerpo bien distinta de los pies, por cierto; lo cnal confiwó 
el Sciior, al sustituir con pieles aquella frhgil cubierta, qne 
al menor movímiento había de romperse y exponer it lo mismo, 
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-Así, pes, la ~erclnrlern obrnprima debiera sW 01 vestido, 
coll 10 cufd est&n c,onformes la trndición y In histoïia y la opi- 
liióli antorizada de los que pttdecen de Cdh, y 8011 mnclios, 
qne afirman que el calzado es 06ra del clento~zio. 

per0 dejemos cstn oncfltión pnra los sabios. 
Pnesto que los zapateros no trabajaban, ni por sus casx3 

(~isfrl&d.mn rentas, ypnesto que vivían, preciso ei3 qno algo, 
qne 110 fuera lo naturd, mediara en esto. 

podía suponerse qne el glorioso SNI Crispín, patrón clel 
gremio cuidara milagrosamente cle sw discípnlos y cambiaii- 
do sus psicológicos modos de ser, sin modificar sus formas ni 
esencia humanas, concediera, por gracia especial, natnralezas 
de cnmaleones para vivir del aire. 

Y todo era posible, pero podía dndwse que la bondad del 
Saiito se extendiera á tanto, cuando sw3 ingratos patrocinados 
por razón de la idea ya no creían ea él, ni le pedían nah, ni 
nadn la hubieran admitido si gratnitainente hubiera pensado 
en concederles, porque ern Santo y, por ende, $260. 

Pero Dios, que cuida de las avecillas del aire y hace llover 
sobre buenos y malos, 110 quiso dejar de su mano B los ~MZCS- 
t~?s fwfihks, por mhs qnf? 911 diOs 1~eIìublicanismO les 
empujara, si no á negar, á empeqneiíecer su soberana Mages- 
t,nd df3~u-mkhlole Ser Suprf3m0, á guisa jxcol)inR,. 

¿Y si no hacían calzado, para qué tenían abiertas las za- 
paterías y para qné asistían á ellas? 

Pues las zapaterías no eran entonces tales, aunque lo pn- 

recían, y conservaran sus muestras. Eran otros tantos clubs 

repnlslica~~os federales, doucle se discntíaii todos los pril& 

pios de la idea con el mayor calor; donde se iasnltaban mn- 
tnasnente por la in8nor disidencia, acnsfinclose de reaccionfi- 
rios, cuando no de bowko~; donde solía escaparse, y nO cOn 
poca frecuencia, algtin bofetón, y donde el tira& y 1x3 hor- 
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mas hacían en las contienclas oficios bien ajeenos á, sus tlw- 

tinos. 
Reinaban tamùi&~ días de colma en estos astitblecimien- 

tos, pero no se aprovechaban en pro ¿iel arte. Entonces se 
leían los discursos de Chtelar ó de Roqne Barcia (hermtino 
Roque, como familiar y cwiiíosamente le decían), se les 
alJlaLldía con transportes y hasta con lilgrimus; se les coinenta- 
ha por los mBs leirlos; y ah, R veces? alguno de estos wtis- 
ttis, siiltihlose inu~~iMo, se lsl~zlth $2 pit: sobre mi3 banca 

ó sobre nna mesa, donde ya de tiempo holgaban las liem- 
iaientas, se suspeidíit la lectura, emprendida, y él, por su 

parte, eaclilgah su peroraciún, más 0 ineuos correcta, per0 
sierpe caliente al rujo cereza, que terminaba con el obliga- 

do: lm hc dicAo. 
Los demíts oficios y profesiones de nuestra ciudad sumiiiis- 

tral’on contingentes más 6 menos iumerosos á los diversos l 

partidos políticos que se ag-itaban; pero no se di6 el mm dC 

que el gremio de zapateros diera n11 solo inclivíclno de su seno 
al partido budwro. Toclos eran repddicanos, y de los feclcrib~ 

les mb exaltados qne formaban el nficleo más batallador del 
cZm3 cleinagogo de 13 calle de Torres y pertenecían á, 1R cOlll- 
pañía scyuwl~. Alg~~los, pocos, my pocos, figamban con 

llosotros en los,f~~ct,~~cisctrr~os y ell lap-iIiwi*a. 

Pero como no hay nada completo ea este muuclo,el gremio 
tenía una mancha: pero niaiicha negra como la pez que intro- 
dncíu una solncíón de continnidail en el color ro,jo subidísiino 
de que blasonaba. 

-&aso algíni moatqnico vegonzaute amique no per- 
teneciera al p-tic10 bowh~iw! 

-No era liarla de esto. 
-+llgíul tibiu, dgíui indifwenta, qnc 110 rpria signi- 

ficarse? 
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--No va por aãf ; sll nmicha era 1111 ~epthliüaw . 
-$n repnblicmo? AlgAn bmdido, qniati, algím presi- 

cliai*io . 
-No, peor q\le todo; ím repnblicano, hombre de bien, á 

carla tiabal, peru tmhírio. 

No pueden coiiq~rei~rler los lectores del día el ser execra- 
ble, que era para los federales 1111 repnblimiio íWîi¿a~~¿o. dd- 

niitian en s11 trato al Zw26wo nds emperrado; atin, L veces, 
le concedían sus mistadcs; soportdmn, hnque no muy gris- 
t,osos, al republicano de los Estdos Unidos; pero al mzitcr~io 
SC le declaraba gnerrn nloïtal, sin tregns ni cuartel. 

1’ el de referencia tenía la fortuntl cle vivir en el extremo 
del barrio de San Jo&, qno se conservó exento de la fiebre 

política, p0rqne7 de otro modo, mal lo hnbiera pasado con sw 
colegas. 

&ué le llevaría ti ese isfelieote hacerse republicano 
niiitario, y por que ya qne el diablo había de llevárselo, no 
había de ir en el mismo coche que los de m oficio? 

Pues la ri~zbn cle ser wiitario era j12.‘01*gw si, la misma que 

podiitir alegar los qne eraii~fedcl~írlcs. 

Chando la rtvalanclia repnblicanx se nos echó ellcima, nns 
envolvió con aquel aditainento; y iii ellos que profeswban 18 
irh r.nmo snlhlns, ni nosotms qne la. pwrlic6hinos mino nfb 

cides, iii el iiiiuiiiísiii~o Castelar, general en jefe que la intro- 
hjo en Espaìla, sabíamos S ciencia cierta de lo que se tt%t&- 
ba, ni en quí! consistía, ni cómo lidkt cle ser la federación. 

Pero no todo era política en las tienclns de los zapatem3. 
Con el mismo cdor se ventilaban otra clase cle cnestiones. 

Tratóse en aquellos tiempos de poveerse ua canongía y 
el asnnto se hizo ~niiloso, iiiclinhiclose la gente repuùlicana 6 

favor de nno de los canónígos opositores (qne Inego salió rana) 
porque su coiilllncmte w8 el protegido del l?d~e Obispo, y 
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esttt autoridad se les atravesaba despues cle 811 visita & la 

Gallera. 
Los actos se verificaban en lengua latina y c~umrou varios 

días, y sin embargo, eu las horas que teuíitn lugar, uo había 
una zapatería que no estuviera cerrada y el coutenido de este 

continente, en 1% Catedral. 
Y Wit de VdUS por la, larde, ilaspuCs de la salida &J 10s 

ejercicios, formnr sus comentarios y entablar sus disput,as. 
De du~de ~esolLctlra que el ubispu era, NU reaccionario 14~3 

perseguía á un sacerdote ilustrado pcryne erit liberal (rana 
tiolno se vió más tarde), y en cambio favorecía al menos en- 
tendido porqne era ww. 

-Ciuclarlano-dijéronme en la zapatería del cindadanu lit 

0, pnriindome cuando pasaba. -&$é cree P. del Obispo? iHa 
visto mayor injusticia! ) le lia rlatlo la canongía al que supo 
menos porque es mi 92~31. 

-dP de dónde deduce T7. que supo menos? 
-Para qué tengo oidos? Yo no he perdido un día ai un 

inwienlo; desde que coimnzaron hasta que conclnyeron ftIí 

un centineln en las oposiciones, y aseguro y apuesto con quien 
(1 tiiera que el otro sabía niiis, (el rrtnit qne saliú al fin). 

--iPero si trataban de ciencias clescoiiocidas para nosotros 
y además hablaban en latín? 

-Pues á eso voy: el agraciado sabía menes latín. 
-Es TT. latinista? 
-Lo será TT. y los curas sus timigos. Yo suy republicsuo 

federal y 110 sé, ni quiero saber latín. PWO, sin onhqo afi~- 

ni0 lo que digo ¿cllknto quierepiw2 

--No me g’ustda~~ apuestas, ni mc interesit la cosa; 110 1~2 

pisado en estos días la Catedrd, porque no eatiendo el 
idioma ell que se &,ehlxt. Por 10 denkk, el Obispu ell 
su iglesia, y nosotros en nuestros asuiitos. No olvideiü el h¿- 
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SJ’L’; flcitT, ~dS~C:h $VLW’l~ ClU’ Ue eXlJliGó hít lJW.% 1IUdlW. 

-Pnstclcrmdo siempre, cinilacho, 2lrlstr7cr/7zrlo:-y ca- 

menaww ii reunirse los clen& ofìcides, 

--Frateriklad, cindadanos, y adios, dije reti~áiidome aii- 

tes de qne se eatablara una. disensión mjaclera que 1ial.h de 

rednndar en perj nicio cle mi popularidacl. 
, . . . . . . . < , < . . t . . . , . 

La zqxdeiía nds empingorotada en republicanismo , ll, 
más roja, la más candente y la escogida para las remliones 
por los federales que no eran del oficio, pero que se clistin- 
guían por la exaltación de su8 ideas, era la del cindndnno la 0. 

Los acuerdos que ïesultal>an cle sw acaloìadas discnsio- 
lies, si vením ea alguno, no qnedaban Alí, sino que inflnian 
en las determinaciones de otros centros mk3 altos, qoe, por 511 
carácter y los intereses qne representahn no debieron jainks 

( admitirlos. 

Clon el tiempo, íL los pocos meses, sn influencia filP, desqw 
reciendo y pasando it la fíf&~llndw¿~. 

Nosotros teníamos también nnestra zapatería adicta: mia 
sola (rara avis in terra), cuando teclas las dem&s pertenecían á 
los esaltados de la calle de Torres. 

Su patrón, joven de nnestro tiempo y verdttclero artista en 
su oficio, alcanzó la honra de presidir la gallera en la noche 
que fué visitarla por el Obispo. Amigos en la, jnventnd y cnn- 
suegros hoy, algmias veces nos entretenemos recordando 
nnestros antiguos alegres tiempos políticos. 

Tratrtba mi pié con el cuidarlo nu%s exqnisito, y procurctba, 
loara 18s caiias de mis botitos los tafiletes mAs brilhntes cle 
colores mBs subidos y rayarlo más complicado, qne era, el su- 
mum del gusto reinante y yo exageraba. 

Nosotros pas&b,znos largos ratos en su tienda, y mnchas ve- 
ces le leiamos los artícnlos deA7&kwZ antes de l~nblicarsc. 
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Allí también comentlbamos la prensa de España y diser- 
tábamos sobre los hombres que nos gobernaban y sucesos que 
teníau 1uga.r. 

Por supuesto, que las zapaterías todas y casi, casi aquella 
consideraban ser n~z~hns liwws las de la casa de Manrique 
para una sola familia, 

. 
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Prelirninwes pnra ín proeesibn del qoswio 

Las creencias se conservaban enteras, si bien algtin tan- 
to ban~l~olenclas por los embates cle los tiemlus y circuns tan- 
cias qne se atravesahn, influiclos por la desalmada y bestial 
propagancla materialista cine comenzaba á deS~uutar. 

Sin embargo, había sobre todo dos cosas con las cuales 
ii0 transigían ni afin aqnellos en quienes hiciera in8nos mella 
el trastorno revolucionario y las disolventes doctrinas que 
formaban su séqnit,o. 

Como alma que lleva el iliablo hníw ciel templo los repn- 
blicanos más piarlosos, antes de que el refericlo rezo comenza- 
ra, con lo cual creían ilejar sentada su protesta cle que si bien 
ewn católicos, a,post.ólicos, no así roiiiaiios iii cosa que se Ic: 
pareciera. 

i,Um~o habían ellos, republicanos federales, auiiqne cris- 
tianos, ile rogar por el l?,ey ile Xoma qne orclenara la muerte 
ile Monti y Togaetti? 

Estos dos bandokros rle lwime~a marca., asesinos é inceii- 
diarios (le la peor iiiadeix, es tabaii entonces muy en boga, 3 
los periódicos avanzados los lwesentabaii como dos víctimas 





-204- 

republical~n, qne prevalecía sobre la exaltctción de slIs ideas y 
sobre ~11 in(~uiiiilla, bastante inocente por otrit parte,contra el 
srLllto qnel. SU me atrevo h asegurar si se extendía también 

á sns colegas. 
iAb! si la desperdiciaba, tan pronto no se le presentah 

Ull& (JI.&<‘,11 igWdliledX? lJrfJpici& lxwi hcir su uniforme toad- 
nlente rojo, que parecía teiíido con la sangre de todos los ti- 

rmx habidos y por haber; tan pronto no poclrírt hacer osten- 
tación de su pseudo gorro frigio nrlornado am quellik inkr- 

Cable serie de menudos galonoitos de plata y oro. 
#mo había de quedar relegado A 10s somhrws de los ssln- 

nes del cuartel de San Francisco, aquel gigantesco corpachón 
m~iformaclo y a,qndIil, 1fli’g.R y pohliida ha.rh entrecltna, pn- 

dientlo darse á, luz en pleno día y ante numerosa concwen- 
ciit para consnelo cle los henos patriotas y tIerror de los mal- 

vaclos? 
-TMIR Tí. sdir tunbih con sn comp:tiiía-decía al calJi- 

tiin de la 2)/‘hwn;--lo de federales no debe qnitnrnos lo de 
r,ristianos. Además la religión católica es là oficial y el acto á 
que vamos á concurrir oficial es; con*te que yo no voy LS, pres- 

tar honores ;I Domingo de Gumiin, el reaccionario, el amigo 
de los neos. Yo voy 6 hacer escolta k ltt Madre de Jews, el 
primero y mejor de los republicanos. Honrándola á, dla honro 
á su liij 0, el cindadano Cristo, 

iOh! y era un hombre sencillo y excelente aquel hombrón 
capith de la s~;qw1cZu; el convencional, como nosotros le cle- 

chnos. En el cólera del 61, su condncta hmhtaria había 
penetrado, tal como suena la palabra, el límite donde empieza 

el lieroisino. Sn historia de abnegación y sacrificio en esa 
época aciaga de tan tristísimos recllerdos, si bien olvidada 

hoy como se olvida en 13 decn:lencia moral que nos domina 
todo 10 que si-de del circnlo del mercantilismo utilitario, 110 
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por esn es menos grhnnde y COllll~O\re~~OIYt pam los CO~~LZO- 

nes generosos y levantndos; que nnn alg~~~os qlie(lan, 
Desde niíio conocíle íntiino amigo de mi i~lorailo pa&*e y 

me acostnmbré á quererlo, y en estos momentos en qne esmi- 
bo, acude ;i mis hùios una plegaria por el eterno desc:il]so (le 
las dmas de ambos. 

Creo haber manifestado en otros escritos que el cnpit&ll 
de la ~Ij~i’iilCiW, en ciertos casos, llevaba con cnenta. y ri~zóa 
sus entusiasmos liberales. Aplaudió, por lo tanto, los buenos 
deseos de su colega cle la ScguwZ0, opiub de ignnl modo que 
se debía honrar al cincladituo Cristo en la procesih de In 
cinclaclana su madre, aiiadienclo que ninguno con nlAs empello 
y entusiasmo que él concurriría ,Z la procesih, pero qne sen- 
tía no poder hacerlo por encontrarse enfermo; por lo cud de- 
legaría en su segundo su representsción y el mando de lw 
conipaiíía. 

No sé hasta donde quedaría satisfecho el capitiín de In sc- 
p6ndn col1 la perorata y las exc1IsBs del de la ]whei’~/,’ pero 
cuando á mí, que era el delegado en cuestión, sr, me cnmuni- 
có In determinación de mi jefe, con el aditamento de que acti- 
vara las hechuras de los unifowies, comprendí que éste no 
quería echarse á la calle y servir de monote de imrlie. 

Pero á pesar de los esfuerzos del capitrin de la sc~zuu7~, 
el entusiasmo no se propagaba en las filas, ni la instrucciúii 
militar avanzaba lo bastante pars que no nos expusiéramos ;i 
1111 ridículo papel en nuestra primera pitblica salida. 

Había por otra parte nn escollo poderosísimo que contw 
daba los entusiasmos ile aquel capitán: sn segnndo, que era 
refractario á los uniformes y á toda clase de p6lAicas manifes- 
taciones de las milicias voluntarias,~sí friesen yeligiosns como 
civiles. En su concepto, las milicias no debían vestir otras 
ropas que las de paisano, ni salir de sus casas, una vez reci- 
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El .ciudadano h’udtn cl p0170: 
-Los bomberos qnieren esclavizarnos de lmevo y ll:t~ 

quien pstclou aqní dentro en favor de ellos. 
El ciudadano R[J~~h/~&,*: 
-$uerân los ~ast~&~~~s de todus clases! 
Nasas revolviéndose en sus asientos.-iViva la repíllJica 

federal y ahjo los venclidos lila rencciún! 
T70ces de algmios hombres de bnena volm~t~ail: 
-Orden, cindadanos, orden. 
El primer teniente de la ~1~1~~711: 

-X0 níe intimida la ‘L:o.L: ~~o~~zbli irritada que sale de esos 
bancos cuando mi conciencia ehi limpia, y me dirijo al cin- 
dadano capitkn de mi compaiiía manifest~àndole que me (10~ 
por aludido y qne recojo la alusión. hes de 111151 vez, sepa 
el expresado ciwladano, qne tanto él como yo estamos viejos 
para salir á la calle vestidos rìc ij1hwj’~cfios. He dicho. 

-Ciudadano Presidente: que se escriisaii esas palabras; 
jcalificar de esa manera el honroso uniforme de los vohmta- 
rios de la libertad! 

-Lo repito, ciudadano capitán; ambos estamos viejos 
para vestir de wx¿icI~~~cos. 
. , . . . . . . . . . . * . , , . . , 

1’ siguieron los lamentos y las denigrantes calificaciones, 
armándose de nuevo el tumulto, donde los cindadanos RPS- 
p7f6wlo~~ y 5’ueZlcc cípoZlo-que no tenían medios para costenr- 
se el uniforme-se significarch ahoya en sentido opuesto, yen- 
do con ellos las mayorías, por lo cual el capithn de la SCJI!~iZ- 
&6 salió del local determinado á emplear otros medios fbeu 
del apoyo del paWi0 para salir airoso cle su empelio. 

Algo consiguió al fin y á la postre,pues pudo llevar á la pro- 
cesión contingente, aunque peqneíio, de fuerza compuesta cle 
hombres de SLI compaíiía,de 1a~~iGzcw y de algnnos artilleros. 
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, . , , , . . 8 , , , I . , . * . * . 

Que yo no asistí S la procesión, siguiendo el ejemplo de mi 
jefe, no tengo para qué decirlo. Yo no me consideraba un 
mamarracho con mi uniforme; al contrario, me gustaba y 
tenía ungran $acer en hablar con mi novia así vestido, y 
en enredar mi sable entre las piernas de mis conciudadanas 
del Iltisco cuando danzábamos; pero de esto B salir d la calle 
en formacibn burda, con escopetas de museo de,antigüedades, 
ya era otra cosa. 

Ni siquiera inclinó mi voluntad el atento oficio que, de- 
cían, pasó al cipitán el sacerdote interesado en el acto, 

Ovmispotesta a DEO, dice San Pablo, y muy bien hecho, 
por consiguiente, lo del oficio, si es que lo hubo. 
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En sendos salones del cuartel de San Francisco recibían 
instrucción, separadamente, las dos compañías que formaban 
la infantería de los voluntarios de la libertad. 

De entónces acS, aquel edificio ha sufrido reformas t,ales 
que me sería imposible seiíalar hoy esos dos departamentos, 
si es que no han sido derribados, ó indicar, en caso contrario, 
el lugar de su emplazamiento. 

Recuerdo sí que no se hallaban muy apartados el uno del 
otro y que era facil y pronta su comunicación, lo cual favo- 
recía los pases de nna á otra compañía que continuamente, 
en las noches de instrucción, se verificaban entre los libérri- 
mos voluntarios que componían las filas. 

Porque eso sí, epidermis mas delicada no la tuvo jamas 
ninguna fuerza popular. 

Por un quítame allá esas pajas, por la más mínima amo- 
nestación, por la nonada más pequeña, salía de la formación 
con tono qnijotesco un: 

-iCiudadano oílcial! (ó icindadano sargento!); me paso á la 
scg2olada ó vice-versa. 

Y lo hacía el autbnomo ciudadano con la frescura más 
desvergonzada, con el tupé más escandaloso, sin decir adios 
y con la agravante a9 llevarse el arma consigo. 

14 
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Bies es ~w?ktd que paja lo que Vidía h dkhOS% arma.. . 
No era una espada de Benlardo, qne no cortaba ni pinchn- 

ba; era peor: era gener~hiiaiite 1111 hilute viejo, rle yo no se 
quien! qne algnnn vez cmnplía con cualqniera de esos dos ofi- 
cios, ó con ambos á In par, pero en contra siempre del infeliz 
que lo manej ah. 

iClaro! jcómo qne los militaYes de verdad, al proveernos 
por orden superior , del armamento, nos jngaron 1111 bromazo 
pesndísimo! 

jClom0 que nos dieron, para. de.fensa de la idcll, lo mRs all- 
thai10 é infitil qne existía en sus depósitos! ¿Qué îbamos U 
hacer en caso de apwo con aqnellos fnsiles de cazoleta y de 
pisth, que no tenían, en SII mayor parte, ni la cazoleta com- 
pleta ni el gatillo en buen estada? 

Nas, ailtes de contianar debo advertir qne ademlis de los 
dos saloues 6 cuadras mencionados, teaíamos inmediato 1111 
coartito redncidoY de pavimento empedratlo y ltímxcio con 
el cual hacían ~xwInirzt las descarnadas paredes comidas de 
mugre, 

El objeto cle uqnel cnartito, en HLI principio, ella parn 
descanso y remlión de los oficiales; podía llamarse mi cuarto 
de banderas, pero est,a denominación nos sonaba 5, i!iwmin y 

nosotros lo titnláùamos saln r7c ìa i5/wd(ìad. 
De mhs estA decir que el local eu cnestión ctwplió bien 

pronto ~ignrosamente con SII nombre; niíts rigurosamente de 
lo que nosotros esyeriiùamos y deseábamos, ahn los oficiales 
demagogos tle la sy mdn. 

Los dos bancos desvencijados que componían el niueblaj e, 
Cuya tapicería dejaba esciipa,nr & trechos cercanos la borra del 
l’ellcno, sirvieron casi clesde el primer día, mks que de asien- 
tos d los oficiales, de cc7Mdwos ir los volullta~ios miis avaii- 
zados, entre los que se distinguían como aboiindos de pri- 
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mera fih los ciuiladanos RCS]dflildoi~ y ,S’urlffl el pol/o, 
Nada les importdn (1 estos individuos, coy0 drculo ,zut6- 

nom 1113 tenía liiiiites, que im oficial wtrast: y los cogiese ill- 
fragnnti; no solo no se movían de stI posicid~ y le convidttbnn 
con el asiento, pero ni siquiera recogían sus est.iradas piernas 
para hacerles nn puesto. 

iAqnell0 sí que era i~ztaldnd y antonvnh lmtn el delirio! 
Si alguna vez el utirpico sargento Ricardo pasaba y ell se- 

mejante guisa los veíit, saludándolos con ChdiOSil sowisn, les 
endilgaba una de s~ls respetuosas y alrnibariztlas frases IjiV 
jqJIl70, clUe fomd.%~l por si das UU CUerp de doctïilEL 

-Teneis el derecho inilividnnl,anterior h toda legislación~ 
de eclmos donde i,ìiinero os lo pi& el cuerpo.Usnd, pws, li- 
bremente cle ese derecho, y qne os aproveche, cindadnnos. 

Pero uo así el sargento Gdenes, pwa quien aquel cuarto 
era el de banderas, ri pesar de nuestras protestns, y con10 tal, 
lo creía el sc~cc~ hm de los oficiales. Éste, pues, ‘echaba de 
nllí ii los qoe creía sus lwofmaclores, emplenndo brutales frn- 
ses, cunnclo no hacía uso de los empellones ó las patadas. 

I’ con él no chistaban ni alardeaban de iguales y libres, 
como lo lmcían con nosotros los oflcides por motivos levisi- 
11105. 

. . . * * * , * . . . . . . . * , , . 

Pero se acercabn 1:~ fiost,z del Rosario, J los ejercicios te- 
nían por principal fin el de presentnrnos correctamente en 13 
procesión paya uo sey el lmzme reir de las.gentes, 

-4 todos pR cula mio de los voluntarios se les había ya 
convencido de que aquel acto nada tenh que vey con Domingo 
ile Guzumi, como le Ilemabnn, por niuclio que ile la procesión 
formarn parte.; tid así como aquel indivídno que no nos agra- 
da, cnplt presencia en casa extralla no nos quita el sep corte- 
ses y galantes con el doeíio. 
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Y <con qué fuerza contaban las dos compailíns para echar- 

se & la calle por vez primera, cuando las deserciones erA- 
continuas y la voluntad de los indivfduos omnímoda para decir 
7ao7aes en el momento preciso? 

&ué instrucción podía darse ni recibirse con la base de 
aquel inútil armamento? 

Contestar& & estas preguntas. 
La compañíap~~i~mwa contaba con un míele0 fijo asegu- 

rado de deserciones. 
Componíase este nficleo de algo mBs que una docena de 

boquirrubios salido de los gremios de wnanueuses y horteras, 
de ideas mocleradas, aunque tan republicanos federales como 
los primeros, que encontxaban, por otra parte, muy de su 
agrado, el uniforme que vestían, y se horrorizaban en cam- 
bio, del que llevaban los de la s~~uwZcz; de los discípulos de 
la escuela nocturna que daba el sargento Manuel, que, si bien 
m6ü avanzados, y lantu yukti wmo los de aquella campanla, 
querían á su maestro y le seguían con fidelidad, y, sobre todo, 
de los gallislas de San Jusé. 

Pues si; este, el de los gallistas, era el elemento principal 
de nuestra compaíiía. 

Estos pertenecían á la humilde clase que en la nfkióa 
ejerce los oficios de .iw~okudo~c:s, cor*~*crdo~~, powdows al 
sol, pcsudow.s, uBosaclows, ajfìndoms cle aspuelns etc. que 

se remuneran con modestísimos jornales, y adoraban en el 
capitán y en su segundo, dueños de numerosas cantidades de 
gallos de pelea, y jefes de partido. 

Porque una de lasbases de la gran popularidad de que 
gozaba el capitán, que además era un buen setior y uu buen 
caballero, era la de los gallos. 

Las deserciones de la se~wzdu las limitaba la exaltacibn 
política de la parte mis candente de sus indivíduos, que mi- 
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raban con10 nu crimen enorlut: abanduwr YLIS filas, weyeudo 

que con hacerlo renegaban de las ideas republicanas fede- 
rales, que suponían encarnada8 en la compañía y en su jefe. 

I I * L I . I * . . . * . . , . < < . 
tjabían marchar regularmente, y lo principal en el mane- 

jo del arma era enseñarles la carga para las salvas de la 
procesión. 

De las armas se había hecho nna escoja y se entablaron 
wdamacioncs & los militares, que con algo mejor que nos 
dieron y lo poco meuos malo que resultó de lo escogido, viii0 
6 reunirse nn contin,aente de quince fusiles que hicieran fuego 

sin peligro del tenedor; los dem&s no lo hacían, como no lo 
hicieron, pero se fingiría la pantomima de cargarlos, cebar- 

los, apuntarlos y todo. 
Mis tres sargentos y yo instruíamos por cuartas lã gente 

de la~wiw3u. La operación de la carga se hacía difícil en loa 
boqnirrubios’que elegí para mí, temiendo que cayeran en las 

manos del sargento Chlenes y los estropeara. 
Este había eliminado á. Hes~Zal1~7cw por impresentdlp. y 

descargaba con los demlis que instrnía el montón de ira para 
61 acopiado. 

iL cómo purgaba su falta de conocimientos en la numera- 
ciún habladx,d ciurlarlann Jnxo Chnfla que cierto día al uume- 
1’81’ por la derecha,liabía prorrumpido en un ~cciatc 2/ dic:! sl 

oir el &7i te y 327be ve del volunCari0 que le grecedia ea la fila! 
En cambio, la finura del sargento Ricardo con los su- 

yos se quintaesenciaba. 
---iCarga elemental!-ordeué k mi gente.-$?revéngan- 

se para, r.a.rga.r! . . . y seguí dAndoles voces de mando hasta lle- 
gar á la de ibaj en el martillo! 

---II martillo se bajaba cou l;t mauo para colocar el Pis- 
tón y después de colocaito, se continu&n los cien& tnovi- 
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tres tiempos, combinados de moA0 que en el dltimo, viniendo 
el wiha al descanso,recibía sobre ella un gran golpe con el pi6 
que lit hacía bajar; luego, bajada ya, en otros tres tiempos se 

colocaba el fusíl eu ka act,itnd del cebe y se le pou& el pistón. 
De pronto mis ùoqnirrabios tomarw 8 bromlt le imwa- 

ción ,pero yo la rlefenrlí,llamA en mi ayuda al sargento Ricardo, 
qne la alxubú felitiitá~dome, 3’ la gente mudó de prtrecer. 

I~ecicliéronse~ al fin, y ern cosa de ver B los diez miiio- 
tos hprecisión, lit marcialiditd y el entusiasmo con que la 
ejecutaban. 

Ordené satisfecho un n~omento de descanso, cwwk üe 

present6 el capitán & enterarse del estA cle iiistrncción de 
lit compañía. Enteréle de la n~vecl~cl, nc> sin hacer elogios do 
mi inventiva; pero como no me comprench, mandé que se ma- 
iiiobrsse In cnrga on su presencia. 

. , , , , . . * , . . . , . * . , . . 
~Qn6 significaba la carcajada homb;rica en que prorrumpió, 

continuándola durkxnte su mach al C~siuo, puestas kas ma- 
110s 811 el vientre, no teriniiidnrlolk~ sino clespnés de 1111 largo 

rato de sentado en la pnerta? 
&Por qué aquello de exclxmar al finalizar su inen tinguibl c? 

risa:-iya me mató la compaiiía! 
&i cpé venían las mirrtda.s fiei%s clr. Ck~flenf~s qlle talltu 

me estimaba? 
Apegaclos á la 1xtina, uo comprendí&n el vdor cle mi ïe- 

Suma. 
-&)nh hnbiwa,n hec1~1 esos cindarit~nos,-decía Ricardo 

consolánciome-si delante del enemigo se lmbientn encontra- 
rln co11 td deficiencia en el armamento? JNO hubieran admiti- 
do la innovaciím? 

T aíul hoy afirmo clue el swgento Kicah razonaba como 

un libro. 
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Jóvenes, en la mejor etapa de esa hermosa edad ocnpanrlo 
puestos en las directivas de los comités republicanos, escrito- 
res y oradores populares; los que redactábamos A’Z Jklwnì, 
nos creíamos los seres más felices del imiverso. 

Nuestra vida era una coustante agitacihn; un no parar, un 
continuo ir y venir. T tan pronto estábamos eli el comité co- 
mo en la imprenta: ~01’ la noche ít la reunión del partido, a0lb 
de tenía su máximo de expansión nuestra oratoria. Hoy entu- 
siasmábamos á las masas con nuestros discursos y las tenía- 
mos de nuestra parte; maiíaua hacían bambolear los rojos 
nuestra populitridad.bl otro,ésta se levantaba mcCs alta achan- 
tando la de ellos. Vuelta d caer al día siguiente: vuelt,a A le- 
vantarnos de nuevo. Hoy uos acusaban: mañana éramos acu- 
sadores. 

Nos considerábamos como nuevos girondinos y uos glo- 
ríabamos de ser los constantes combatientes de la demago- 
gia: ya con nuestra pluma, ya con nuestra palabra: ora evi- 
tando las redes que nos tendían, ora librando á los contrarios 
franca batalla. 

Esta continua lucha coii dos enemigos; uno de fuera (los 
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bombei~os) y otro de cm& (los intrmsigentes) nos causaban 
al.Qulos disgustos: sobre todo con estos ílltimos [los rojos cp 
provenían de los clnbs de In cnlle de Torres 1, por qnello cle 

que de los tuyos te vendrán las peclraclas:~ . Pero, iqné 110s 
iinportal.m, si estos clisgustos eran sacrificios qne ofrecíamos 

en pro de la exaltación de la virgen democracia que preteii- 
ilíalnos libre de tocln iiianclchn, pnrn é inmaculada? 

Pero no todo era batallar deshaciendo intrigas, iiwepaii- 
do tiranos y apdxdlaiido clomngogos; no toclo era la polémics 

del periódico y la perorata del club. 
Tambiéii teníamos nuestros solaces. 

En el teatro nuestra condición de periodistas y revisteros 
y iinestrs juventud nos garahzal-ran siempre una buena y ca- 
si gratis acogida, tanto en el cuerpo de swzIph!ns (como se 
llnmaba á las ninfas del coro, des@3 de la reciente apari- 

ción del Joven Telémaco), como en las tiples más 6 menos 
absolntns, íulico alxolntismo con que transigíaq cnnlqniera 

fbese su grado, nuestras ideas repldicaiias. 
T que tenían SII ~~2i~cL esas nrtísticas relaoioiones; y ii0 re- 

resultaba tckí~ ~12nlcr aquella carne, como afirma la premisa 
vulgar, iii fu2 crcw tampoco. 

iCara! iParo carne cara estaban nnestras bolsas! De allí, 
que nuestras alegres cenas las pc~fln,iwu rllus, 6 las fpeclárn- 
mas á dcbcr* para ~31, ctwmw~ al ~iudadc~no iManli01. 

Por lo que á mí respecta, mi ¿kdlcb 12hf;?, Eucm*is cobra- 
ba en tiradas de versos las distinciones qne la merecía, (que 
110 pasaron cle los límites cle nn recreo hoiiesto, debo confesav). 

Pero donde estAbanlos más d nnestras anchas, clon6le Con 

más entusiasmo se nos recibín, era en el R.isco de Sm S’icn- 

lbs, especie de arrabal de San Antonio (recordando li la revo- 
lncióli fyaiicesa), donde rlominaban, hasta 1% exalhcih, laS 

ideas republicitims iii&3 avaiidw. 
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(-J el~erall~~ellte nosotros caat~hllOS bailando, CukWdo la 
emociú11 ci~usaila por la íutiina estrechez 110 llOS obligaba á tW- 

tamudearlit, la primerfi parte de In letra: 
nv1~0 los Ctlptos 1~otos 

fk Slfbil’ li í(l, CLZOtPtl, 

(i, re.1 si ‘1:(%7 ?,V!9Zi~P 
na ‘?:nli¿?~zto ,sd~oclLocr. 

Ihego entraba el coro en el que ellas tomabaii la parte 

principd: 
B(@ I%UW (6, 

,Sd tL bC6ilcu 

QNC sicqm ha sido 
Be la ?ymicrl fiJdt?d. 

Y subrayo el hcc del coro porque jamas oí clecir h A iiin- 
guna ile mis apetitosas ferlernlns. 

Parece, por otra parte, que la confusión de personas del 
verbo anxilinr haber, en el presente de indicativo, era pecu- 
liar á muchos de los que profesabau la icíct~ 

Por ejemplo: el capitán de la s~~z~tda se expresaba con 
frecuencia del mismo modo eu sus discursos. 

--So no hrc dicho: el cidda~o he dicho. 
Pero +justadaa ó no 6 las reglas gramaticales, que impor- 

taba poco, lo cierto ey& qne lss cincladanas iban resultando 

cada vez m(is encantadoras. 
La emoción del baile, el fLy~ultamiento,~~cc.fcll)lnì cle cuerpos 

de diferede sexo que se iba extremando con el progreso del 
danzar, y algiula qne otra copilla de democrático 1~011 (que ya 
euipesahn á falsificarse con los actuales mejuuj es infernales), 
CO11 qne ellas y nosotros reponíamos nnestras fiIerzas,nos tras- 
portaban á ese muudo ideal de ardiente amor libre, casi pwru- 
110, fp Se espera tfn el ttvamw de Ias ideas, en el porvenir. 

Allí sí que ~lodíais haber venido, vosotros, los tiranos de 
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la tierra b coutemplnr, inuribndoos de envidia, In felici(la(Jque 
disfWZd.mnos 10s hijos é hijas del pueblo, libres de las cailemìs 
con que nos habíd oy~iinido y de las supersticiosw preocnpa.- 
ciones que nos liabínis emùanc~rlo. 

La pa.reja de mi predilección no podía ser otra que In her- 
mosa rubia de apretadas y sonrosarlas caynes, seno esube- 
rante, ojos 1;iliguidos azulados y boca de clavel, B quien dedi- 
co estos escritos. 

Sus ropas modestas, limpias como el 01’0, hechas por sus 
manos, no carecían de gracia, y el paiínelito rojo con que to- 
cnùa airosamente su linda cabeza la hacía divina, 

Yo, en mi clasicismo revolucionario, la llamaba Fraterni- 
dad y jamás le daba su nombre de pila que ern Petroniln 
(Pretolina le clecíau su madre, vecinas y Rmigas) . 

Y de que ella se congratnlal~a con el clihico nombre pro- 
bábalo en el baile, cuando extreinMt0 la idea que siiiibolizabn, 
hecha la caclencz, scldaba mi cuerpo al suyo, repitiéndome trns- 
portada y hecha mi ascua: 

-iCómo me gustas y cómo te qnieilo, cindadauo OJ~CiOV! 

Ta creo haber dicho que su ímico defecto, para el purista 
que no ve otra cosa, y para mí una monísima monada, ew el 
trastrueque de las ~~2s y eles de las palrtbras. 

iOli rubia herniosa! Todavía perturbas de vez en cuaiidu, 
los anacoréticos sneiíos de este oficiai*, que envejece. Th sola 
tienes ya el privilegio de convertir coii tu recuerdo, por des- 
gracia, alguna que otra vez, bien twlía, por cierto, en Oslo- 
c7~ww LZL: prrp~b, que iii&s es impusibla, nl ptit mJ?wi. qne, 

en un concepto dado, es generalmente. 
Pero el qne SB haya figurado que los traaportes de4f;d:i”- 

dad federal á que nos entreghhmos ellas y ll0s0trOS Psa- 

Lall ae la exalta&jn y cielirio del baile jcnh eqnivocado ehí! 

Allí terminaba todo; porque se trataba de chicas forlnnli- 
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t:ls, y ell lil,S pjinerns 1lOKLS dC IR ~lOCl1~ llOS S~lJUTdJEllllOS. 

/lOili ,scd y~i waZ y pxxt, digo 31 joven lector, que bien 
pn(liera &Aicarsl: & u2l~asw sus libros ell lugar ile enlregawd 

li mnliciosw cavihciones. 
Chsi todns esas CiUdEtil~lliXi de entonces, entre ellas mi 

1lPYlllOS~ lYllJi8, se CiZSR1‘011COll lKJlllblI!S llOlllTldOS de SU CltìSe J 
C~JlldiCitili; i~illg~liia ha dado pkbd0 h illlll’ililil’~~~~~Oii~S el1 SLL 

ju~olltnd de casadus, CO1110 110 lo ilie.1,on en In de solteras. 
ar~~~il~~~ ~011 ahas, con10 yo s0g m11310, y ~011 mm llle 

estreclmn relaciones de amistad. 
En el Tuerto, entre Ia aristowtcin del ciuiibnlloimje, fign- 

ïm xlg~wts, y me enseiiaii, cnmlo las visito, sus montones 
de libras esterliiins, y me 1~I~liu1 del wiuhrio, y me ~~mgtu~tan 

:i cbnio las negocio yo. 
;Yencillotas encimas 5, quienes mi rqxt larga, mi aire de- 

cente, que dicen, y el verme pegado & 1x1 instrumento topo- 
g&,&o les impiden darse cuenta ile la re:itlidad! 

iA cí>mo negocio yo las lihw esterlinas! il’o que, no he 
visto otras que las que ellas se digiiaii mostrarme y que me 
morir4 con el deseo de poseer nii;L, loara muestra siquiera! 

T lmwu- qne ilesl~uEs de estos dulces iiioinenlos de ino- 

cde felicidad, B pesar de lo subirlo de su color, volvíamos de 
nnero 21 los clhi, & lanzarnos en cara las mismas recrimiiia- 
ciones del día anterior; kI iuxis8r1108 mutuamente de traídores, 
psteleros y bomberos, ó corríamos 6 la imprentrt á darle mhs 
inteiiciún (21 suelto insidioso ó k introducir nuevas c,zndeiites 
y ~JI’OVtJdiV&S íbes ea el d5cnlo! 

Bien que yo muchas veces me ib,z d comerme un pescarlo 
frito en el Toril, del que a6n qneilalxz un resto, en la frihría 

de otra de mis unigrts, li quien igndmente ~,zprecinh, ~nucp 
era boinbers. 



-Pero, Ciudntlano TTenernble, si T, 110 nle entein del des- 
tino que se vii á ilm 6 caila ~110 de los depnrtimentos, ml 
lmeilo sacar ailelante el prorect,o que ine ha encaqplo. 

Se trataba de nn teniplo niasónico que los hb$x dc Zn 
PillC7(1, surgidos con10 espmna en aquellos rlias, ClliIllllO ni 
siquiera se tenía iclea de SII existencia en esta tierra nuestra9 
lmbínn confiailo % nlis pobres conocimientos nrclnitectóiiicos, 
por conilncto de una Comisión conipnesta de su T’enerable, 
de uno cle suscaballeros Hacloslis y cle su Hemmo terrible. 

YYo qne hdía ya dado fin, con aplanso de la Comisión, al 
clilmjo de la fachada, en la que empleé? por pnreceïnie miís 
alegórico, el estilo egipcio, y los lialh fxtnsiasniado con las 
rlus esfinges que ~010~ara al iggreso del phtico, cí pesar ile 
mis hilas ile que las convirtiera en vacas yacentes el escnl- 
tor encarga110 de su ejecnción, qne ya había trasfomado el1 
groseras niat4a-vinos las estátuas de bellas iiiiih qae se pro- 
~‘äc;h~~n para la fnente clel Esplritu Santo; qnerla acerw cm 
la clistiibnción interior, y de ahí mi insistencia, en la cual 
había LnmlGh su puha de c~wiusiilad, en que se me eiitentse 
ile1 ohjeto y íin de cada liabitaciún. 

-1\Tack tielles c~Lu3 SdJW 1JZLITL haXX tll hhjjo, CUllteSt~i- 

ba el Kadosh en voz del TTenerable, ponienilo su ileilo en el 
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comenzado plano.--Aquí, nna snla de las dimensiones que 
se te lian dicho.. . 

-&a de pasos pc5&¿Zosb---le interruinpía con un poco de 
sorna, muy disimnlada. 

JIe miraba con el cello propio de su gwldo, que me hacía 
temblar, ii pesar de nuestra amistad, y continnaba sin liacer- 
111e ClLSU , * 

-En este sitio, una habitación mfts peqneíía.. . 
-$31 cllm~~o ríe: 20s llLieílos? dLi3 guarida del cocodrilo? 

-me impnlsaba á indicarle mi sw&stico lmmor,sin curar del 
estado intranquilo en que el ,qesto del yido ponía 6 mi 

Rnimo. 
-No te permito ùromns en el asunto-me intimaba el 

Iíadosh, atnf~ulose, Tratamos de cosas serias. 
T no me hubiera vuelto el alma al cuerpo, arrepentido ya 

de mis imprudentes reticencias, y temeroso de que el Kadosli, 
á, pesar de nuestra amistd, me hiciera probar la, punta de SII 

pniíal de smztas re~2~c1~~~~s, si uo interviniera el ?ke~2.a9~0 
fci*i*iìlZc, liomlsre pacífico, si los había, y clebellísimo cnracter. 

-En sus manos cle V. esta el satisfacer sus curiosidades, 
---dijo el Venerable. 

-Eso mismo le he dicho yo,-aiíaclió el Terrible,-que se 
decida de ulia vez Li ‘7x3’ lh5 Zzc;. 

T7w Za Zwz, en la jerga de la secta, era meterse ea ella. 
Pero como uno no podía hacerlo de ronclón; como iio esa el 

entrar como Perico por su casa, cle ahí que h pesar cle las re- 
pctidns intimftoioiics de nmbos hc~nza~aos, 110 me llahí& ellco11- 

trailo con himo para salir de la osczcm&6d. 

ES de dvcrtir, que catre cl Venerable y yo, existían 
cordiales relncioiies que comenzaron al vivir bajo nn mismo 
tedio, en U11 pneblo del campo, clnrunte el tiempo, (qne npro- 
vechó para iiisiiuwme algunas puntas de su propa~nnda) em- 



-226- 

pleaclo en los estudios profesionales que nle había. encfuga(b. 
En cuanto nl Tcwible~ amigo de mi fmilia y mio tan+ 

bién, li pesnr de nuestras diferencias de edades, me inici& 
le idea, l.daghnilldon~e con la promesa de qne swin, ~ZJIO dentro 
de la logia, dada la instruccih~ y tnleatos que, gratnitameiite, 
me concedía. 

A 61 debí enterame (le mncho referente 6, In secreta so- 
ciedad, qne podia hacer pitblico, 

Snpe por sn boca que el verdadero origen de In Xasone- 
ria databa, por mas qne otros escritores niasones le dieran 
más a&$ie¿kd, de las tiempos ei1 que se consimh el templo 
de Sdoinbii, cuando los hermanos JdbeZcts, Jz&&as, jlhh- 
77cllL (extmíios nombres pam hebreos y fenicios de aquellos 
remotos tiempos), asesinwon al cuitado maestro i%mn para 
armnmrle la yalcdra. 

--iBuena manera de saber un secreto para que de boca 
cerrada 110 salieraa 111oscas, que no de que entrarau se trataba, 
era el dar de pníialadas al qne lo poseía! Pero así y todo los 
coinpaiieros del maestro de obras juraron vengar su muerte y 
no revelar á nadie lapalctbm aquella. 

Triste y ca~iaconteciclo enoontrele un clia y cariííosmeu- 
te le pregunte la musa. 

-No mc digns Ch, qnc llevo un disgusto.. . 
-Pero UO te apures, que eso pasó hace nmdio tiempo. 
-6Estás enterado de lo que nm dije? 
-Sí: de que la muerte de Hiram no se baya vengado aím, 
‘II con10 nada me contestó en contrario, de ahí que creyera 

que las causas de sus tristezas habitaales tuvieran por iiioti- 
VO 1s no realizada veagáuza del trhgico suceso aquel, aconte- 
cido algunos miles de aiios. 

ro uo sé si al cabo Ilegai~on á satisfacerlf! su p.tWuo rlfm?o 
ae saber la ~~~~Zdwcc (otra preocnpacibn snya)l awique fu6 

16 
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~~~~~ ~~26: ~7 llegó 6, Bcccl cmo antes de que lo hicieran h- 
7jj,~~q~0 ffijlpifizc; cuyo caq0 exontrb siempre dmalo en 

arpl sey, que en lo moral eTi\ heno como el aíkcrzr 6 inofen- 
sivo ~01110 LIU uifio, y ei lo físico ostebha 1111 nspecto enfer- 
mizo y clesqareciclo . 

T (Ieh confesar que mi resistencia á afiliarme con10 h7@ 
(7~ Z(S &6&6 3~ á, ser mo de los tantos yengadores de la. muerte 
(Ie &YWL, con quien podían, cnando menos, ligarme simpa- 
tias profesionales; no provenía, de escrúpulos religiosos, pues 

aunque uo Idiera olvidado la religión de inis padres, ni rnn- 
ch0 menos, no dejó de pegárseme algo de las despreocnpa- 

ciones de la @oca. 
No: lo que impedía mi determinación eran temores pueri- 

les, miedos de vieja, que puedo hilar así, 37 aunque me 
avergiieiice de ello, me obliga á hacerlo constas mi cualiclacl 

de verídico historiador. 
La imprescindible 11216em~ en todas sus variedades, qne 

traté, para prepaCw nii iiiiciac&h, de estudiar con el ritual 
cii In mano, ensayándola al espejo, me dió miedo de mi mismo, 

9 sobre todo, temblal>s como un azogado y se encogían mis 
nervios de pavor, ante la idea de considerarme liarlo con el 
rocoddo, por in& qae mi propagadista in8 asegnrwa lo que 
sd.63, ac antemano, que era simplemente mi.3 piel de ese 
s,zurio rellena de paja. 

To no sé á punto fijo, porque el tenlplo, cuyo proyecto ter- 

miné por completo como Dios me clió 8 entender, (si es que 
El ayuda d los clo In Vindn en sus asuntos), no llegó á levan- 
tarse; ni nunca pnilc lincernie cargo de la, relacibn que tuviese 
este hecho, segim contrZhn, üon In venid& de un hermano 

Hildebrando ó Mdobraudo, marino I portugués de nación que 
arribó S nnestras playt~‘as. 

El primer escrito de In secta, con su sibilítico, enreda- 
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do estilo, sn rompe cabezas de medias palabras termim&s 
por tres pnntos en forma ¿ie t&ngnlo y sus repetidos A. G. 
A.D. U. lo finnaba un t.d Zwicalday, y lo leímos en el corre- 
dor del Letrado gnitrwista, sin que ni él, ni nosotros enten- 
dieranlos la mitad de SII contenido. 

Debo decir aqní que yo, h pesar de nnestxes riv.li&.(~es 
políticas era UliO de sus amigos, y fornxba. parte del grupo de 
asistentes k sus homéricas comi(hs, que tenllindNw con 1% 
0131ig8AcZ ~apadnra de nielado y el descomunal vaso de agua 
correspondiente, después de zampada la ílltima pal)n de la, 
fo~inidable pitimicle; eïiL su capricho qne le sirvìer3.n los po- 
pulares tnbércnlos en 18 cliclia fonlln geométrica. 

-iZopla! ,-exclamó pasando la mano por el lomo de la 
gnC6:--eze hombre ea un demonio: ide donde lia zacado lo de 
Zuricalclay y eza j erga del dii~ùlo? 

Y sabía él quien era el hombre ese qne usaba el nombre 
siinù~lico de Znricalday, mejor que el lector sabe de su gnlcc, 
que f& entonces tan célehe como lo ha sido después el ~xwo 
de C’ánovas. 

T se hablãbn de heïmanas &iZdVOg~HUS y de c~yfl$xx, de 
plnwchus y (le IcilidL6s y se wlebraban bautisulox wnsú16icus, 
y algunos la daban de entender la wwn sin ser de la lúgia 
y otros cuwedíall prupxciones inmensas al cocoddo de 
p7wG~-~, y exageraban los liorsores del urato clc 70s midos; 
pero aíu no podía decirse á pnnto fljo quienes eran los maso- 
nes, y hasta había alg~uios: que lo tomaban como cosa de 
cuento , 

Pero acaeció el fallecimiento de una personnniuy conocida 
en 1.3 poblacih y este suceso los clió á conocev. Corriúsc In, 
voz, wms horas ant,es, de que era masón el finado y qne su 
entierro se verificarírt con arreglo d ritunl, acon~paíi:inilole 
~11s he~nuwos vestidos con el conssbi¿lo inantiiil y la obligada 
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banda, tan deseado de ver, y de ahí el reunirse en los alre- 
iletlores de la casa del difunto media, Ciudad. 

Desde lnego que no serían ltts últimas en curiosear las 
federales de San Justo y San Nicol&, y que, por de contado, 
no se qneclaría aíxBs mi hermosa rubia. 

Ellos se presentaron muy graves con todos SUS trebejos 
sinzb0licos $ formar el uorlejo, pero 6 lo yoco se les notnlsrt 
cierto embarazo y nn marcado aire de azoramiento; sobre 
todo, cuando la imperLineute ~oucnrrencia cle muxjeres les 

seiíalaba con insistencia, exclitmando: 
-iAve Maria, mujer!, jsi es don fulano! 
-Y mira, ¿no 14s el mwlil de D. Zntano que lo llevaile- 

satado? 
P en efecto, asi lo llevaba, sin que se lo permitiera ob- 

servar lo corrido que iba. 
-Y D, Pereacejo, que VA con los de ak~?zzke es un noven- 

ta y tres, 
-¿Y eso qne es? 
-Uno delos que msudanni(is. Pyo lo ~6, porque me lo 

dijo mi o$ciac que es nn caballero, y los conoce N, todos. 
-iQuB htasiosa estlt esa con su oficial! 

.‘.,.,.,...‘.“‘.“........,.,. 
Por supuesto, que fuese por eso, ó por lo otro, 6 por lo cle 

mgs allá, esa fi$ laprimera y la, última manifestaciún pública 
de nllestra masonería, segin mis noticias, 

Mi rnùiit alcanzlzo un medi8dlo bofeth que lasLimó algítu 
tanto su boquita de clavel, al querer meterse ea medio del 
cortejo parti saber á ciencia de&, yalpáudolo, de yuB male- 
ria estaba confeccionado uno de aquellos mandiles. 

iGrosero& Rosa-WUZ, vejestorio que dtlbías haber sido 
al rechazar tan bruscamente ,Z mi aclornda rubia! Tuviste 
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suerte de que eda no te conociera, porque de otxo modo, el 
sable de su oficiw le habier~ sentado las costuras B tu ropa. 

Sería aqnella bofetetada el wtivo, porque 81 visitarla des. 

pnés del entierro, se echaba en mis ùraeos medio lloros&, 
diciéndome: i,Es verdad, qneìido, que tn no sos masón? &&6 
no lo serás nunca? 

Q,ne todos eran f70ixs, y ~70~2~s b~iidw~~~, en sn mayoría, 

los del cortejo, era 1111 11elAu; poes, ~JUCUS, muy pucos 

mas.,,*.+ vi de nuestros republicanos; sobre todo, de los rojos 
de San Nicolbs, ni 2mo para innestrn. 

Explícate ahora, jóven lector, si puedes, el enigma ese, 
que yo bastante haré con ex$icarte el mio. 

Amis miedos cervales por el Cocod~~ibo, y horror á la 
IM~~I se unió In bofetada á mi rubia y sus amargas lágrimas, 
y por estos sencillos medios, la Providencia, jóven lector, 
me libró del abismo, si abismo podía llamarse la sainetacla, de 

Kadoses y Reales arcos, De Rosa-cruces y Treinta y tres que 
pndcoimos, 

No: mi nombre, á Dios gracias, no figuró en niiigua, 
ídwzchcc, ni fw5 mentado en ninguna twd¿!~Z, ni liclií: con otros 
t~ih2gzLZos que con los oùligarlos de mi profesih. 

La cual, tampoco, me inspiraba tanto apego y entusiasmo 
como para habernle preocupado por In falta de venganza de la 

violenta muerte de aqnel antiquísimo y desgritciado compa- 

iíero. 
CrOclo joven lector; no tuve in&5 pedos del género nmsS,~*Zk 

que el de haber formnlado el proyecto del templo. 
iDios me lo perdone! 
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entonces, sino porque era el centro de la cadente rep~blicn 

mlestra, la Neta del feEeileralísm0 más exaltado, el scwo ío- 
C?wz de reunión de los patriotas inris furibundos. 

Los trabajos qne se coiifeccioi~aban en la i!nZnOns*t&~ 
en cnestióa, no dndo qne pndieran resultar cle primera marca 

y figorttr en cnalqniera importante exposición, si se linbieran 
llecho; pero allí, como en las zapaterías, 110 se trabajaba, ni 

entonces había tiempo para ello, ni el qne había bastaba para 
atenderá la discusión cont&a, 6 la urdiembre de intrigas, & 

la lectnra de folletos rabiosos y al manejo de los asdos p6- 
Micos, qne se fraguaban 6 imponían & los populares centros y 
aikoridades. 

Porque llay que decido con entera vedad. Hubo un lap- 
so de tiempo en qne la Talabartería infinyó como qniso en 

los presidentes de los comiths, en los Jefes de las milicias y 
en el municipio mismo, Y si 110 cansó males de trascenilencia 
el influjo de esta reunión ignorante y exaltada, coiihibnyó en 
primer término á formar aqnelln atmósfera de desbarajuste 
y el estarlo aquel de sed-anarquía en que vej etábamon. 

@ómo es qne se forman en tiempo de revneltas esas popn- 
laridades y esos prestigios en individuos oscwos, sin posición 
social y sin instrncción ni criterio algnlzo? 

~CYmio aparecen de la. noche ti la niaiíana, espontheameii- 

te, como los hongos, manejándolo todo, imponiéndose á todos 
y dando 6 los hombres y á las cosas SU sello cle vnlgariclad é 

iaeptitiul, si h peores 110 pasan? 
TA pnpnln chwí~., mal endhGco de los palkidos avanza- 

dos, es el escollo donde fracasan SIIS institnciones y hombres 
llt? IlldR Wlí?Y. 

iChanto carhter, cnanta energia y cnanta enterezn no se 
necesitan pwa manejar un pueblo libre! De ot1-o n~odn, los 

pastores se trnecan en corderos y son ellos los manejaclos. 
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LOS 1116s osados, los ni& atrevidos, los in&s bribones, 
¿wrrtstr~ll al pueblo y., . ; nada qne ine nieto ii ~XISO~CJ y que no 
entiendo de eso. 

Trato de explicar cómo el Ciudadano Avedanc y los pa- 
iiiagnndos asistentes 6 sn taller de t~alabartero se qneilaron 
entonces, 6 poco nlenos, con nnestm Cindnd, y me voy eiwe- 
dando en fraseologías qne no SC! esfxihil* y qne nad;k dicen. 

Pero hechos 8011 amores y 110 bnenas razones. 
Hablen, lmes, por mí, los hechos. 
‘; ahí VA uno de tmtos. 
Alguias veces, las pocas rIne iba á la oficina, casipm $w 

~il~llIC/, porqne en esos dias de revolución, nosotros republica- 
nos, y no de los de tres al cuarto, Bramos los dneiios y seíio- 
res, y nuestros Jefes mcla nos decían, ni se atrerían B ello, 
tal vez porque sus conciencias les impidieran obrar con10 ti- 
ranos, ó tal vez porque temiesen que en lit gallera y en los 
p3riódicos como á tales los denmci~seinos; digo, crne algunas 
veces pasaha la mitad del tiempo antes de entrar en ini oficina, 
en la tnlnócreltcilir~, que encontmlm al paso, y eclda. mi 

cnarto ,Z espadas en las disensiones que allí tenían lugar y 
hasta llegné B liaceme con la amistUl del dneíio. 

iY cúnio nle sirvió este vínculo en apella noche temible 
eli qne se cliú en la gdlem el grito de jabajo los morenos! 

Presentóse cierto ilia un federal de San Xicoliís, mg 
q~~rarlo, sofocado y molesto, y sin más preliminares iii razo- 
iiaiiiientos esclainú : 

-Conqmlre, clesengáííese T’. : el alcalde ~o~n~lar es un 
pastelero. 

--#IX ~né lo dice, compadre?,-le argmlentí~ el Jndas. 
-Sepa V. que me lia puesto ui18 mnlta. hoy niisnio; pero 

no la he do pagar asi 1138 maten. Qne ule lleve i la CXrc~el si se 
atreve, 
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.-+Pero el dlcalcle no sabe que V. es mi cCmq~arll%?~Có- 
1110 se ha atrevido eiitonces ;i insnlt8rle? 

--Clinddti~o dvedaq- tercié yo-enthesa primero del 
iuutivo de la mnlta y después hable. 

-No tengo que enterarme; trat8ndose de nli coinpacl~e 
debió avisaune antes. Pero bien: (gorqné, lo hall inultrtdo, 
compadre? 

-(:!onlpadre: con10 T;. sabe, estoy fd.xkanclo en el Risco, 
en lo altn de la, 15wlwa.; la,rAle es eshmlia, y P.1 ma,terial flepo- 
sitaclo para la f$hrica la coge toda; y la coge poqne no puede 
sw nwxos, y yo soy nn hombre libre y tengo derecho & fa- 
bricar.. . 

-ï ti cogersela calle y,jorobar al vecino, (yo otra vez.) 
-X1 vecino se queja porque tiene que saltar sobre el 

montón de piedras paro, entrttr en su casa. iQuC lástht de 
ptas! Que se jorobe que es ull situistan, un neo, amigo cle 
los cnms, y arleni~s bombero. 

Debo hacer presente que la literatura moderna me permite 
sustituir el verbo jorobar por el otro we disiinnlo, así me 
lean ikios y seiioritas. 

ï contini~o, 
-GDe modo qae el Alcalde, que IR da de repnblicano, lo 

lia iiiultaclo h V., qne es nli compadre, por dsrle gusto á 1111 
bombero? Váyase tranquilo, coiqa([l’e, que yo arreglaré eso. 

Y se niarcliú el ciudadano con otro talante. 
ï el Jndits envi de emisario al peqneiiuelo que tenía de 

aprendiz. 
Y el Alcahle se preseiitú en la Mh?wtcl~in~ iiiniediab 

mente; y yo me raborizí: de asistir ti 18 conferencia DOY niu- 
cho que me instaya el Avehc para qne ue quedase y pe- 
seiicittra los detalles de SII trido. 

Y triuiifo:fuí:; laque la multa se levantó inmediataii~ente, 
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Demás está decir que en la talabarteds no se perdía el 
tiempo en contar las tierras de la casa de Ivhxique, sino en 
idear el moclo de repartirlas. 

i,Quí? signo tenía esta respetable casa con sus propiedades, 

que sólo cle ella y no de otra, se acorchon entonces en los 
conatos de socialismo? 

Los coiisun~os, que cayeron por unos dias, 211 grito cle uii 
iabajo de la Revolncibn, volvieron 6 reponerse en su mismo 

reinado. 

Pnes bien. 
Desde el nombramiento del c6d??ai7azktw6do7~ (prilllW fa- 

raute del grito) hasta el del filtimo ‘1î2cfZz’cL I*onda (colilla del 
niisnio), fueron obra 6 influjos del ciuclaclano dueño cle Ia tala- 

bartería. 
El establecimiento presenció entonces ura corte tan asi- 

cha de lretendientes, como no pudiera blnsonar el rey más 

poderoso. No le fué en zaga á la cle Luis XIV. 
l?l Aiiirw Ele aquellos cojos solicitantes que trató siempre, 

también en esto, de @~nì (i <pcd al ciudadano Sudas, fué el 
compadre cnyzt fAb;tlsrica, con el depósito de sus niiltoriales, 

impidió el tránsito al sacristan bombero. 
---Compadre: se lo digo por cstn (y, aunque federal y cles- 

creído, la Iha& y la bes&, en son cle juramento) que si uo 
me clá ese, porque no quiero el oho, me paso al Bo~ILBc~*o. 

-Conque ya lo sabe. 



1Yn no hay Pirineos1 

Y, iL priori, era generalmente manteado el que de allí ve- 
nía, por más que despubs de este acto de brusquedad le dis- 
tinguiéramos concordia1 amistad y le acogiCxamos con el 
agasajo de nn compaisaiio. 

Nncstro patriotismo, si bien un mncl~o de brusco y un taii- 
to de cewil, pero noble y leva,ntado, como virtud cívica de 
cl&sicos tiempos, pedía lo primero, y lo segundo era conse- 

cnencia ae esa misma virtud que nos imprimía, después de 
onmplido lo que como deber considcr6bamos, gwerosidaù y 
grandeza de alma. 

Desgr&~Io de aquel de Ia vecina isla que nl Ilc$ar 6 Las 
Palmas no confesara, A pesar del terrible wboso con que lia- 
bía, con riesgo de su vida, desembarcado, que nuestro mar crn 
uii mar de leche, plácido y tranquilo como en puerto cerrado, 
mientras que el otvo dalxi cruz y raya al temido Ponto de la 
mitología griega. 

Nalaventnrado el que manifestara que nuestra calle de 
Triann, formada entonces por mezquinas casuchas, tenía peor 
aspecto que la 1331 Castillo 6 medía de lon&ocl dos varas me- 

nos qne la de San Francisco. 
Tm CAROS cle. leso p~~intismrr pai~n el pwqyino de FIN 

eran inuclios y dificilísimos de sortea, por mits que deseara 
vivir t,~xiîqnilo ent,re nnsotrns b fuera indiferente R las r.1w.R- 

tiones de los dos pneblosB 
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$~(u2 pso m,zln cnrn al oir los dennesto~ que en sus hrhxs 
lanznban, en tertnlins y reuniones, contra su patria? Sospe- 
clloso. 

i,Qne 110 supo elogiar debidnnlente In nrboleda de nuestra 
nhnedn~ y (lijo que si sus lanreles de la India. estaban hstnn- 
te Ibien, no eran peores los de In del Príncipe de la cinhl de 
nll:i? SiJslEcllnsn. 

;Qnc oyendo nna fumiím en el teatro de Cairnsco hizo un 
mnvimieiltn de incninnrlirl;~.fl pni' In rnnlirln que IX ilmx tabln 

de la lunet’a t,enía su tilasero? Soslxcl~oso. 
d(Jne al visitar la Chteclml 110 abrih hntm te hoc:LJ indi- 

c:ì~~do con esto que su pasmo no era gran cosa,, ó que em mi 
lmsmo de lwa cortesía? Sospechoso. 

@le pnso en dndn la verchd de la 1Rmina que en aquellos 
tienipos dibujara en su bnen deseo, con c&ndidn inocencia un 
artista nuestro de patriotismo fCwicl0, donde los barcos fign- 
rnban anclados en el Qninigxnda? Sospechoso. 

&ne no creía yne sns pedruscos de acarreo, caldendos por 
el sol y sdpicaclos de snciedacles, ft~erau lilîfw de oro dnndc! 

se recreah las graciosas oaclinas 6 ninfas bellas que canta- 
hn nuestros poetas? Sospechoso. 

&Jue le Ilainó bíw7~~w0, sencillamente,si~i mala intención, 
y no do como nuestros vates le apellidaron? Sospechoso. 

&ne puso en duda qne antes ni después cristalinas agxas 
corriesen, al decir de nuestros Virgilios, por el peclregoso le- 
cho y en ellas se baiíaraii las citadas ninfas y las cliclias oiidi- 
nas? Sospechoso. 

T no acabad si fuera & citar los casos todos que podían 
despertar sospechas en el hijo de alld qne por accidento 110~: 
visitaba. 

$i qué importaba, por otm parte, no mewer td noh, 
si esto rara vez evitaba el indispensable manteo ($3 recepción? 
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Muy 1zmigo nuestro, muy estimado, muy obseqniailo lnego 
y muy bien trtitaclo, fué el Dirkctor de lrt Escncln Sormal, qne 
de ullenile vino, y, como ilt sus p&anos, se 112 unuh3ú. 

¿T quk hizo el pobre Pompadour para que se le atormen- 
tara con aquella bnrda y soez serenata, peor que el mante~tlo 
que le snprimieroii por insdiciente, y fié coiicertada y (jirigi[ln 
For altas y encumbradas personnliclades? 

Y nsí vejetábamos odiantlo d la i/ltl?i’i,/lil y  regocijSïudonos 
cualdo los tiempos del segundo cnntlrnnte! leviintnllh 1:~s (IV- 

ilinarias gruesas mares de fondo, impedían los deseml~arcos 
en nuestra. rada, y la, bandera negra. seíiahba el peligro, pop 

que s~~poníamos que allí lo contarían peor. 
Jamás se nos oía, decir: ii iqn4 mal tiempo tenemos! 7: ni 

$1 icnáiitasla1icliasse noslianvolcndo! ~:y asípasaba genednen- 
te en esos días si no efibn timoneadas por los prActicos Uachín 
ó Velazqnez. En cambio, rr jcómo estarán allk!~ : LI iqné serG, eso 
nllli! 15 j mo hfhrd qncdndo nn bnrco nllri que no hnya ido ii In 
playynl:, erà la cantinela. 

T ìlisontían~os lnrga y aoalordnn~cntc con uqncllos pcriú- 

dicos, por qne dlí se pensaba y olsraha exactamente lo mismo, 
para probar cual cle ambos puertos fuese el mejor! sin echar 

cuentas de que entonces uno y otro lo eran peores, y peores 
de todo punto. Ropa sucia y muy sncia que jamks debimos 1:x- 

var sino en casa. 
Nuestro clesideratum, el cíunulo de nnestriu ambi&ones 

era la división de la Provincia. (Ill& tarde se nos dijo! k gni- 
~3, de ukase, que no peashunos en eso, y acatamos y pusi- 

mos sobre nuestras cabezas la alta disposición). 5’ no la de- 
s&balnos 18 división esa por el lncro de emydeos qne trajerrt 

consigo, porque yo conocí la segunda, joven de 16 aiios! y 
ví ocopndos todos los puestos por peninsnlares y saLta- 

ClW&l’OS, 
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No: en tnl aspiw$5n la idea doininnnte y exclnsivn era In 

patrifitica coll toda su pureza, y bien lo mnifestabm los versos 
(Ie 10s Iliiimos que se cmh-haii en los festejos de las divisiones. 

QJh ventura! Canaria yn es libre, 
De Tinerfe ces6 la opresión. 

T esto, el cesar la opresión de Tinerte, modo clMe de Ila- 
m:w ea ~vxso it Tenerife, era lo que se pwteadía. Y conseguido 
~clnb; importalxt que todos los empleos se ocnlmm por penin- 
sulnres ó por hijos de aqnella tierra? $70 se les daba, en el 
hecho de ser empleados cle la proviacie de las Canariss Orien- 
tdes mi:3, significmi611 y mia ;icngida extremachmente snpe- 
rior 6, SIIS mikiimos de doce mil reales, y B los de Tenerife no 
se les esrqtnnl~a, además, del i-igoroso mantendo? 

$.antearlos! 
iCómo, si dividida la provincin, el odio feroz que con la 

leche mani~hamos contra la h2kha, se trocaba en pl$cirla 
ternnray amoi* entraiiable! 

iCómo, si este sensible sentimiento inspiraba & nuestros 
vates, que con más encono emprendieron la liuh, ~eclondillas 
como In siguiente que aparecib en el trasparente que decora- 

ba en mia de sus fiestas la fachada de la casn cnndd: 
Con muy sincera lealtad 

Hoy ofsece Gsan Canwix 
4. su vecina Nivaria 

Unión y fraternidad. 
Lo rxwl, si para alguno iii& difícil de contentar que yo, 

110 era, verso del todo, no por eso era menor expwsih de la 
viril virtud de un pueblo, dnro en el combate y clemente en 
la victoria. 

Pero 1x provincia se unía y los odios de pueblo 5 pueblo, 
adormecidos en el lapso de tiempo de las divisiones, rena- 
cían con ignal saiia, 
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Y nliora, i,qnereis snbcr hnstn qno grnclo de alteza y viri- 
lidad llegaba el pxtriotismo, ù Grande en esencia, si ~nrlo en 
formas, cle aquella gcntc? 

Os citaré mi hecho, qne ii vosotros los que lanieis las mrz- 

nos de los que reparten destinos, os pareceni fabaloso. 
Un pobre seiíor, pobre, sin otros recesos que el modes- 

to destino qnc dcscn~pciínbn, y 2i quien conocí itnciano, fn6 
nombrado para desempeíhx mm plazit de escribiente en las 
ofickas de H,zciencIn, porqnc catos I)ucsto~, por sns mezquinos 

sueldos, ewn despreciados por los peninsnlares y los tinerfe- 
ííos. Sn inteligencia y buen com~~o~tamiento le hicieron uscen- 

iler, hasta el extremo de llegar á oficial al uiiirse la proviucia; 
bneii destino entonces y qne además le ponía en ~BWCFB, pero 

que le obligaba á residir en Santa Crnz. 
-No tendrá lcz zhtwiw el gnsto de que mis plantas pi- 

sen su suelo,--coutestó al recibir 1% credencial, y renunció al 
destino, sill teueler 0tl.a cosa. 

$omprendeis esto los de Pnerto Frauco? 
80 que esa respuesta, digna de nn lacedemonio ó de un 

numantino, os lmce reir á vosotros que iríais por ocupar plaza 

en esas oficiius, no digo h la i12 toi*i?u, que yR Il~unis SLz11tcZ 
Crnz con toda impudencin, sino al mismísimo centro de los 
infiernos, si os la ofrecieran. 

Pero yo no me río como os reis vosotros, sino qae 

admiïo y joh! quien me diera pluma de diamante y tinta de 
oro para escribir el nombre de ese patriota, que no cede 
en grandeza clásicn 8 los Escevolas y otros héroes de la 

aiitigiiedad. 
La histoh se& no lo mentará tan~poco, porqne la histo- 

Yia seria jamás hace historia sino inventario de hechos que 
no clan idea del color cle la éFocn en qne pRs~rOl1, ni 111LPCBll SII 

cwMx3r y inoclo cle ser, 
16 
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i,f&& íbalnos á trathajal~ por conseguir carreteras ni otras 
concesiones de interés material? 

&& nos iny~ortaban las ntxcsidailes de le materia cuando 
las del alma no estaban satisfechas? 

c(,$en incomodaba á, un Dipntado por un destino ni por 
nna credencial, cn~ndo la alta aspiración patriótica estaba 
sin renlizal9 

La dlebre copla aquella cle 
Pan y pf+ws no seas bobo, 

Camina con precauciún: 
Pnes n-A qne tfi no lo quieras 
He de pedir división, 

lo concretd~a todo. División, división. y siempre división 
eran iinestros deseos: ni mBs ni menos, ni menos ni mtis; y 
en Pnn c/ JJC~S siniboliz~lxmas & la phfida fhtckn que 
nos usurpara nnestros derechos & la capitalirh!l, cle la cnal 
1m.Ihm-s estado ea posesih, al decir de nuestros escritores 
de mb talla, durante centenares de aiios. 

JT eran rle ver los festejos, cortados en el molde de las 
sxtnrnales,qne celebrábamos en las épocas en qne Dios qaerîa 
qne estnviésemos divididos. 

Esas épocas, clesgraciadamente, fueron dos no más, y clesde 
el alto al bajo, desde el rico propietario al infeliz jornalero, 
corrían la juerga ébrios de patriotismo y de algo más, juntos, 
confundidos en fraternal francachela, cantando tras ¿te los 
cwros simbólicos,-en uno cle los cnales, diclio sea de paso, 
figuré de auge1 en la primera división,-la coasalMa toiiadilla 

jdy D. Tomás! iAy D. Tomtis! 
&ne la cosa, que la cosa vino ya, 

cnti~la0 110 la de 
iAy D. Simón! iSy D, Simón! 
Qne vino, que vino In divisibn, 





-244- 

solemnemente en la plaza de Santa Ans no volver 6 pisar 

el suelo del enemigo pueblo. 
Pero es cierto, ignalmente, que al siguiente día, como 

aquel que dice, ya todo olvidado, fraguamos con dios planes 
de ligas políticas qne se redizbwon. 

Qne 110s vimos el paiío en el momento mismo del jura- 
mento aquel, y nos reimos estrepitosamente pwa nuestros 
adentros. 

; 0 tcoapom, 0 W2O?‘CS! 

T que el dahdn Chbago era, por supuesto, recíproco 
entre los dos pueblos, vuelvo ;ft repetir. 



SXXTT 

IYco. no haS, PirineosT (Gon~inuõr~ión) 

Y un Gohenlador cle la Provincin, que me ~JareCe fné el 
personaje que algo mas tarde se distinguió como autor dramá- 
tico de primera fila, tuvo la clesclicliada ocnrrencin de depor- 
tulos á Canaria. 

butes de contimw, wen que wplicaa~ debo las anteriores 
palabras de ii2c pwcc, y la de drsdichurln, y allá voy en el 
acto, del modo mas lwave. 

He dicho ~~2ep~wc~>, porque uo aseguro si fué ese ir otro 
el Gobernador del caso, pero averigiielo la liistxria seMa., si le 
precisa, que para la mia, más verdadera, no es iid.ispeiisable; 
y bueno fuera que para escribir escenas rea,les y positivas, tal 
cual han pasado, necesitara de los nombres y orden crono- 
lógico de los Sardios de todos géneros y matices qne de lrt 
Ilevolución á la fecha liaii dispuesto como han qnerido de estas 
Baratarias. 

Dcsc.iclbn(Zn llamo la ocurrencia de la deportación, por- 
que snrtió el contrario efecto que se proponíw In aihwidarl 
depohCl0m. Sin esa medida, titl vez, y sin tal vez, ua, de SIIS 
pretendidas víctimas no liubie~a alcanzado la popnlaritlad que 
le llevó á sentarse en los bancos del Congreso. 
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Frieron cinco 10s agw&dos~ qas así puedo llamarlos, 
escepto á mo, 1111 viqjo migo y conqmííero de oficina que, 
desde entonces lla venido postergado cleseiiqeihndo lnocleä- 
tos destinos cna~ndo ha vnliclo por sus talentos claros y especia- 

les aptitndes más, de seguro, que todos ellos. 
Con intimidad, aunque hm~os coueligionsrios, no traté, 

faera del amigo referido, sino A otro, el de más edad, que era 

1111 tipo especial y lleno de caldcter. 
Fní sn c0iist:uit.e coinpaííero inieiitms el tirano lo tuvo 

relegado en nuestra Chlnd. Era m gran corazón dirigido por 
11118 cabeza de cliorlito. 

Ne recorditba, á nlí qne tanto me einpollabw en lectura cle 
los girondinos, al couvencional Lãrrusvaillere Lepoux, el teo- 
filántropo; y efectivamente, aqnella fmtásticacal)eza era uim 
balmba de principios católicos,rleproceilin~ientos de cu5gero 

de ideas fouwieristas y (le doctrinas de n~asonisino sentiment~al. 
Incomorl;ihxiil~ sol~reinanera las smddias de 0~0 que, 

á sn juicio, usaba el Pttps, y podía asegnrarse que si este 
aditamento de la inrlmim twia pontificia lml_liere sido de gro- 

sel- cordobiin 6 ruda baqueta, SII catolicismo no linbier2t eii- 
vi¿liado el nivel del niíst,ir,n mbs ferviente. 

Era innsón en tanto y cuanto veía en In secta uu culto A la 
Divinidad, siinholiznrla, en 1111 xserluibl e maSestro de olwak3, sin 

el cortejo de frailes y cures que el Dios nlal entendido de la 
mmiún necesitaba, y 110 se avenía con su educación popc- 
sistro , I’ tras la ,íil uwu ile los liemanos no ilescnbríit las tu- 
n~lntahs de los liL~~1,ltOS RnsR ímu23138 y Karloses, sino qne Creía 

coii toda la sencillez de YLI dina buena y lh f:niitasí;i de su 
cabeza, 2, p1íjurnS, cill lil fi*H.tPi*nirlml univerd que predicaban 

pnra uso de los pobres diablos afiliados. 

lino cle los f’erlwales de la i~dC~~i~j~~b tuvo nn hijo y se le 

invitú pnrit que 10 qdktra. 
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cl jpcs yn!. . * el ya lo sch? V.; SOS ‘Oobo ?/ atls al t?hwl, 
iqné gracioso! y jlCL mw! que se mtrod~~jo entonces y no se 
ha quitado ah, ni lleva trazas de ello! 

-Cinda(lailos,-(lecía el Presidente en la reunión de la 
G:-allera: - allí tenéis en esos correligionarios iuestros A las 
vír,tiinss de niia tiranía desatentada; ellos sufren la persecn- 
f$jli del tiimo por ser consecuentes con sus ideas liberales y 
re~mblicanas, Fratenlicemos con ellos y no nos miremos sino 
con10 hijos de la niisma provincia y de la inisina patria. Espa- 
iiOles sonios todos y Canarios, y 6 más nos une el mismo amor 
ii Ia repfiblica Federal. iViva la repitblica federal, cinda- 
danos! 

El viva no fné contestado con ninclio entnsiasmo,l~or(~(ne el 
pueblo allí reunido no acababa cle digerir la ide& de que los cle 
Santa Crnz fuesen canarios, pok iii&3 que ixsi lo dijera el pre- 
sidente. 

Era éste en qnella noche el mismo de los republicanos de 
1:~ escuela de San Fmncisco, mando la, repfiblica nnestra estit- 
ba dividida en dos fracciones que se queríancon igual amor que 
el diablo á, sus liij os. 

Poseía, como creo linber dicho, y si 110 lo digo ahora, un8 
voz dulce y persuasiva y uii~ oratoria llena de maturrangas y 
subterfugios que lo llevaban siempre á su objetivo, cuando 
nosotros 110 éramos sus wosus; y 5 la verdad hacía tiempu 
que l~abían~os dejado de serlo. 

-Ciudailanos,-dijo uno de los ilel)ortailos:-nosotros Os 
rla~llos las gracias por vnestïo fraternal u3cibimiento; 110 eya 

de esperar inenos en vnestms ideas repnblicanns; los repitbli- 
canos todcs sonm lmos~ y entre nosotros no hay diferencias 
de pueblo ni de locdiclad; el relmblica~no de Santa Cruz y el 
republicano de Las Pslnms, soii dos hemanos que deben qne- 
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Pero lo cierto fné que el doble viva se contestó con 
entusiasmo y frenesí que rayaba en delirio. 

-Ya no lisy Pirineos, clije al capitán de la sc!/zc9~cZc~ que 

estaba á mi lado. 
--No te Isurles ila 1111 acto tan serio; aplaude como todos, 

y hete & esa mauifestación tan sngnsta, cle fratenlidul 
~epd~licana. 

Y me uní como todos y salí de bracero, terminarla la se- 
sión, con mi teofilántrol~o, qne iba ideando la manera más 
económica de reunir ambos ptìelslos en fraterid banquete. 

iQné festividad más hermosa, digna de la complacencia 
del Sel* Sllprenio, no sería la friiternidad en masa cle esos dos 

pueblos liastn hoy rivales! 
&hé especthxlo qne regocijnïía á Cristo, el ciudadano 

Redentor, el ver & esos dos pueblos confundidos en un abrazo 
de hermanos! iCómo bendeciría el Gran Arquitecto del Uni- 
verso esa conixoveilora efusión! 

Pregíuitonie ci mi mismo si sería la base de aquella inespe- 
rada explosión de olvido y concordia el snceso que, fuera de, 

lugãi*, voy á, referir ahora. 
Ostentaba el C’stsíno, en sus buenos tiempos de Gabinete 

Literwio de verrlczd, antes cle la Revolnción, en su fachada 
principnl, ti guis8 de Ifil,icln conmemersltoria, nn especie de 
cnadro ó tarj etóii de maclern donde en áureas letras se leía: 

B LOS DIGNOS DIPUTADOS 

DON JACINTO DE LEÓN Y DON CRISTÓBAL DELCASTILLO 

AZ c%?!dfld ík m&?, wcollocicln 
---~ 

Narzo 17 de 18G2 





lli% de T’endome. Por ahí comenzaban á soplar lOS vientos: por 

destrnir los emblemas de tradicionales glorias so pretexto de 
11~31 enÍmKlirlas ideas de fraternidad universal. &nién sabe 
l)ues? rero llo me atrevo á sospechar otra idea distinta & la de 

la enemiga á los diputados eu lo de la lApida. 
Y temino con 1111 toque de atención á vosotros los perio- 

distas modernos. 
Ved cómo en aqnellos tiempos se creía haberlo dicho todo 

0011 llanm c2,@zos à dos eminentes vuoiies á quienes tantos 

beneficios debíamos. 
$z@zisimo llmiiis vosotros al prinier zascandil qne 

toque á vuestras puertas en demanda de ~111 suelto. 
iQué gnardiLis, pues, paya el pemoqje que merezca de 

vems tal adjetivo? 
¿El de ?*osicZel* que habéis empleado en ciertrt ocasión? 
Pues que os aproveche, 

El lector sabe?sin explicaci6n,el eqnivalente de esta frase 

que la cito por que los cajistas ó yILie9t coweq~omkse han co- 
mido nn párrafo en la pá.gina 247 que no quiero pase por alto. 

Después de el xchico en cuestión quedó con tal nombre,:, 
debió seguir: 

Algunos aiios más tarcle, en uno de mis viajes ti Santa 
CIIIZ, nn grnndnllón de picaresco semblante y robustas for- 

ms, llevaba mi maleta del muelle ci la fonda de Dwval, 
lhnnmn h Thv:ll~ qiie llp. cniiclniclo por 110 saberlo de sepro. 

Y lnego: 
::lh Teirle luínlelv~ pi4mero.77 

Por lo que respect,a á la mala ortografía del Nombre del 
convencional frac& i wya coll el demonio! 
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Del mbiõra de los pewos y de obros asuntos 

menudos de 1~ epoon, 

El hecho es incuestionable; y tnntns sou las prucbns que 
lo acrectitan, cnantos son los nombres de los que aíui vivell! 
de aquellos tiempos. 

Repito, pnesr qne uo es clmcad~ mia, ni yo las tengo, ni 
las necesito, el afirmar que con la Rtivoluciím vino In rabia 

de los perros nnestros, hasta entonces libres de esa 
enfermedad. 

Expliqne la causa el qne tenga ciencia y sepa hacerlo 
bien; que no siempre estáuuiiiclae uuacos~ y otre,porque hoin- 
bres cle ciencia conozco yo, y mwAlos, que no saben ligar dos 
voces hnblaudo, ni escribiendo, para darse k entender; y por 

el contrario, wmjos y mz~.~ cwiwjos tmto, cnya verbosidad 
hueca y palabra ffitil les hacen aparecer como sabios :i los 
ojos del vulgo. 

Médicos entendidos á la par que buenos escritores tene- 
mos, por suerte: hablen ellos, que ahí tienen su ,kg¿~ para 
explicarnos el fenómeno. 

T, por ini parte, ahí van los datos que puedo procurarles. 
No se habían azul inhmlucidn, A. In mmnn cdmnd~tnt~.- 

mente ó en cantidad notable, perros extranjeros en nuestra 

isla. El bamlino, el de cnw, el vdorwi~~ y el perro .wlio, 
campaban por su cuenta, sin extraiios rivales. 
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l-cl bcr~*(ziilo que In gente enItA Ilsma acd¿-~zo, y llispén- 
seime estos sellores si prefiero la primera denominación, 
qae derivo de bu&0 6 ï,a&rc (ceroa de propiedad), y alude al 

oficio qne de gnarda~la hacen estos perros, en tanto no veo, 
porque se necesitan ojns privilegiados, el tono verdoso que 

entra en el color de sn piel, y es el fimdamento de la otra; 
segím opinión autoriandt~ de un lii~tohdoi~ amigo, proviene 
del cruce del perro indígena con el lrerro peninsnlar: es decir, 
de In liãn ib21 conrpistudo con el conquistador. 

T cita ui1 documento que presenta antbntico, como prne- 
bn evidcute. 

Que es nadn menos que un peregrino contrato celebrado 
entre el J7kco, fuwiel de las tropas de Jnan RejUn y u tal 
ZQ@O, crwucoìc~o de úrdenes de Maninidïa, que textual- 
mente termina así: 

.*... e por cuanto nos los snbsodiclios, Magado, moro de 
hiaria, e el TJizco, cristiano viejo de Cantiellil. facernos pncto 

de cohir la mi m&&m, con el su chaîzcha (perro en abori- 
gen), . . e ansi mesmo, ile suso, pactamns, ende, e contratamos, 

e nos conipi~ometemos e nos enredamos e nos liamos a facer 
mesura por parte y metad de las sns crias sanas, e vivientes 

e permanentes e non de las lineras. 
Y dado el remoto y castizo origen de este perro, nadie 

puede dudar que sea el modelo del heráldico de rabito ewos- 
cado, que, en pareja, custodia la palma central de nuestro 
escudo de armas. 

El ~PPWJ sht wt,p. fts 1111 enigma pwa mí qne IIP. est,a.dn 
oyendo hablar de ese animal, aiio tras aíio, sia haberlo visto 
ni tmt vp.7, siqiiiwa. 

-&.&é se ha hecho de In breca que nos regalaron? dije en 

Gando, hace mnchos aiios, al capataz Galindo eucal*gado de 
las provisiones, 



-255- 

432 la llevó un perrillo scfto, que se meti en la cocina. 
-ZUn perro sato? y que es nn perro sato? 

-Ull pCrr0 así. ,. pues.. . un sntillo, qne (Iicen. 
T es lo más que he podido alcanzar de definicih~, sin que 

hasta el dia nadie me haya dicho de nn modo terminante: 
-Ese: ahí tiene V. un perro sato. 
No: scrú, siempre pnriz mí el perro en cnestih IUI rtuinlnl 

fantástico como el hipógrifo, el leún dacio, el peje Xicoláx J 
la. swpiemte de mw. 

No puedo dar cnenta exacta del espanto y zozobrtz que 
cansó en nheetix ciudad el primer caso de d.h declarada y, 
sobre todo, al hacerse pfiblica la muerte de la persona 
1110rdida. 

-iCu&iitas calamiclarles,- decían los pacíficos,qne en aqnellos 
tiempos estaban muy lejos de ser bienaveatnraclos,-ilos han 
venido con esa mallmclada Revolnción! La gente está como 
loca: gdtos en las calles, carreras, redobles de tambores y 
teje meneje de caíiones, que no dejan dormir; por vestirse de 
wznchí~~~os y meterse en los CCktdí?S, los hombres no van 
al trabajo. La horca que nuuc8 habíamos visto, levantarla en 
la plaza de la feria y para fin de cuento, los perros raúhndo. 

Y el miedo ã esta hltima plaga era general. 
Las noches que no teníamos rlne hacer en el Club, ni nos 

apuraban gran cosa los trabajos del peri6dic0, nos íbamos al 
Casino á leer ó á oir leer sobre rabia. Era h ocnpacihi iioc- 
turna de los socios; hasta el juego se había abandonado. 

Generalmente, uno de nuestros amigos, el compaiíero de 
redacción libre cambista, era el lector obligado y tenía para 
ello buenas condiciones de voz, entoimción 9 oído. Suwtía los 
tratados sobre el asunto (que no sé de donde sac6 tantos y 
tan Buenos), el comensal aquel que pagaba nuestras cenas en 
casa del ciudadano Mármol, 



-258- 

poll supesto, qne hante 1:~ sesibn 110 se nía, el vnelo de 
11113 mosca; tal era el silencio con que el pavor al mal reinan- 
t,e 110s ol>ligaba :i pv?st,ar atención CL R~~ll~lltl. t+llfil.dOSil. y  lWg;X 

le&,uy>l cle cnsos, remedios y curas.. . cLKml0 IOS lldh. 
Y ~onu31zal1an B las ocho de la íloche para terminarse, por 

pntso general, Li las doce 6 doce y inedia, las sesiones dichas. 
Qoe de dnrar sin lns n~wvns iiif,itleiit,es qne las int,winm- 

pie~rm, llewulo 5 otra parte la ntención de aquel pítblico, y 
trntnrb luegn, nns hnl~if!rail enh?rarh, t?ll C~leStibll de l’iIbi;I, 
lmst,z el punto de haber estado aptos para dn~ lecciones nl 
f~mloc;o PnstrnY. 

T ~1 final damos cari-acontecidos y teniblorosos pnrn 
nnestrns FR,SWS, siguiendo las calles por el arroyo pnrLz mejor 
guardar In descubiertn, con el bastón levantado ó el estoque 
&snn(lo, teniienclo ver un can en cada bulto y un rugiclo de 
rabia en cndn rnído. 

Eu un:~ de esas noches, NII grito estridente, horrísono y 
~woroso, lanzado k la par por cwtro voces! esp&ó 12 hizo 
hnir h un desrliclmdo pwiouh~iug0, tiiioso y lianibriento que 
IYJiA alihel¿ds piltraf¿ks (21 volver de la esqUiim de lil, calle del 
Esl$ritn Santo con lil de los Reyes. 

Cuittro estoques avanzaron sus temidas pniitas contra,, . 
el mal olor que dejó ei1 el sitio el can-oblea, que se hallaba 
ya lejos, y cuatro rostxos se encararon m&Cmlnente col1lo 
ilicihdose: 

-$in nuestra valwosa actitnd qué nos hnbiera pasfi(lo? 
Qniz:t adivine el lector quienes fueseu los de los gritos, 

est,oqaes y rostros e.ncnrnclos, y si no es wí, no seré yo el que 
se lo diga. 

El trharlo sobre la rabia que se leía en aqnella primw+ 
noche eTa de los nxis interesnntes;sn antor,nleniiin, corría por 
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10 mismo, con30 u3m celebrihl eumpezt: y  to&s escnchrilmm 

1% lB3AM COI1 la lllzlyor &3&l, C.nando vil10 & i~~terlwnpip 

liz Ia, entrada rlt: 1111 iudiyílltw que ell actitml de (//‘/‘(ly(~jlk 

%Oi’O m!ds, se presentú en el sdún, diciendo cm energín: 
-Yengo k esta dígna Sociedad 6 hacer pítblica manifesta- 

ciún de que S es un víl, m canalla, 1111 indeceiite; qne 110 

merece el nombre de cnballerü; y á, hacer cuilstnr rlw soy 

hombre para decírselo en su cara. 
Ti cogió la pnerh de la celle, en seguida. 
¿Por que! buscar entonces In wa de nosotms? ~,y~th le 

imycclín dnr con arpella, la interesada? 

Pasmados, coino era consignhhe, qnedamos al escnclm 
td csnbmpto y ~uspenihos nnestms mhiosas lecturas piwa 

entrar en comentarios sobre el asunto. 
Los que fueron ignalmente iutewumpidos con la entradn 

del S que, ti SLI vez, y en igual kwtitnd se phidó, y dijo: 
----Sellores: acabo cle saber que Z ha renido aquí y Ila 

manifestado que yo soy esto y esto y lo demús all& pues sé- 
pase que es él quien lo cs y que estoy dispuesto á, Calltih%dO 

en su cara. 

Y esta cm, otra vez, la carta nuestra. 
~(;Zn~ impedía que aquellos bravncones se buscasen las 

respectivas myas, y no qnc Iris procurasen en el Chsino entre 

los que nada qne ver teníamos con sus cuestienes, ni ea ellas 
110s iba iii nos venía uiks que lo que pide la @hita. ruindad 
11in~~ana, que se regodea con el eschlalo del prójimo? 

y por este estilo FS~ desempeiinbnn la IIXL~OI~ p&e (IC IOS 

lances de honor que en aquellos tiempos tuvieron lugar sin 
1nBs co11se~~~e&ts. Porque en tanto cuanto ambos conteulien~ 
t,s vomitaban por tnrno les cosazas que se tenian prepara- 
das, itnosot~~~s yae pacientemente las recibíamos, ya estxban 

satisfechasI 
17 
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Era muy ctmoclo y conveniente para que la sangre no 
llegase al río, elegir el centenar de caras de los socios aque- 
llos,pu~n largar en ellas lo que en las de sus contrincantes no 

osaban largar. 

Eramos mwhachos, en lo mejor de nuestra juventud, y 
nada más iinturnl que tuvícrninos novias. 

T quería yo á la mía, qne pocos aiíos m&s tarcle llevé al 
nltrw, con todn mi almn, d pesar cle lo embotado que me tenía 

el capricho de género casi, casi 9ao12 sfi’lacto, que me inspira- 
ba mi arrogante federaltt de San Nicol&. 

Pero las teníamos ipobrecitas! en continuo sobresalto. 
Leíamosles las cuartillas de nnestYos escritos de atrevida 

doctrina ó candente polBmica;hablábamosles de los planes que 
fraguaban para perdernos los contrarios & nuestra política; y 
como esto lo pintábamos con colores subidísimos para darnos 
á sus ojos los liuinos de tcwi~ií~~ aik, de ahí que les tuvi&- 

sernos, por lo regalar, el ánimo en un hilo, y de ahí el sem- 
pitenio lloriqueo de ellas y el rogarnos que no expusiésemos 
cle tal modo nuestras vidas, que eran las suyas. 

-No cowx peligro,-lescontestábamos empleando nnes- 
tro más hueco tono. .-aquí está nuestra salvaguardia, y les 
enseííábamos el revólver, cargado y todo, que, á gnisa cle 
f’eclerales 1101’te-alileïica11os,lios acompaiiaba constantemente. 

Lo que en lagar de tranquilizarlas aumentaba sus sustos 
y temores. 

---Quita eso, nifio, que está cargado:-chillaban más que 
decían, muertas de miedo. 

~QIIP. nn vivan el hil~le sainete tr$s aqwl]a t6gir.a. lm 

lumba! 
iPero á mi bravía Idia podían asnstarla, cm polémicas 

rudas, planes tenebrosos y revblvers cargados! iA ella si, 
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que en aquellos dias bahía arrastrado por el moiío, en mitad 
del mercado, A la gigantona revendedora bombera que trató 
de sisarle el peso! 

---Mi q$%w,---me decía cogiíklome por la cintnrn en son 
de honesto juego, -&ú. sos vdiente? 

-Pnes, hija, cnanh se ofrece ey porquí: lo preguntas, 
clavel de mi alma? 

-Poulue el bulto qne tienes en este lado, debajo del 
chaqué, es un mbcìbci~o, dvkás ii matar li arguien? 

Confundía los nombres la sencillota; qne en otxo CRSO, 

tamùién hnbiera errado diciendo w~:ó~wì. 
iPero, si era tan monísimo el juego de su boquita de coral 

y tan dulce su argentino acento, al largarme sus soscs y sus 
w6eìàc~~os! 

Chanclo la diCtlU.ZdliYZ se entronizó sobre el partido repu- 
blicano nuestro, unido y compacto despu& de las eleccio- 
nes municipales, el dictcldo~, que no tengo para qne repetir 
era el mismísimo Jefe militar que la Junta comisionó para 
redncir al rebelde Agaete, lo organizó con arreglo ,Z su Mica 
profesión y guerrero temperamento. 

T en efecto, creó los skd-c0~~12ití~s que entre sus íntimos 
llamal~a szlB-co~il,itei7los. 

Uno de ellos lo presidió un mi amigo, completo caballero, 
de generosos rasgos y corazón de oro. T70sotros, avaros mer- 
cachifles, lhmais i9z~Ziices B esos elegidos que yo estimo y 
admiro; y podeis ír al dialdo con vnestra al parecer compasi- 
va clasificación, redondeadas clhiches repletas de duros, que 
no creéis que haya quien prefiera un qnebranto lionrado en 
sus intereses it una sucia jugada de puerto franco. 

Jamcts se abrieron las sesiones de aquel s~á cona%td ó 
siguiendo la denominación &ictatoeiaZ, szd conzeteillo, sin 
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cine 1:~s lwecediera 1~ie.n piwistil mesa de al?etitosos fiambres 
y escogidos licores gCóm0, pues, no había de ir nmentando 
el llí~ulero crecido desde un principio de SUS diliados? De 
sepiy f~w$mando, que lo hubiera, sin el mal parlzr ií, que nl 
fin llegamn los intereses pecuniarios del presidmte, ll~stn 6 
los bomberos se hubiese atraíclo. 
),....................... .., *. 

pasóse nu aiio, y yo, ye carlista, ingremba en el partido 
~~kwxx6pico qne forinábxinns, mnidn P,II SII mm, ahora 

terrera y no Ata, como 1~ que vivía en tiempo de sn republi- 
cmismo. 

II?1 me lial3ía precedido ea el canhio, en algunos meses. 
-Es preciso obsequiarte, oveja descarriada qne vienes al 

redil. 
-P en efecto, buscó y rebuscó en modesto armario sus- 

tituto de Clmplia y repleta despensa, y encontró por fin una 
medhn.lla botella de licor aceptal~le. 

---iCómo vanlos tiempos-dije apurando mi copa:-para 
12 idea c~ntwr~irrdn teuímnr: esa y otras muchas botellxs lle- 
nas qne se reponían, y para la snZwdo~*n apenas queda, tul 
restn de cid0 que no da para otro trago. 

Y asi se lo dije, 

Segfin rumores, que no dirin ni niego, el ciudadano 
Rcs@~zdoí~ fu6 el primero (y si los otros no lo imitaron, se 
dieron á si propios patentes de bobos) qne snpo realizar al- 
go relacionado con las teorias de wuho uflcw& que el cin- 
da¿lano Mármol preconizaba en la Gallera. 

Y no esperando Li que la Catedral se dividiera en departa- 
mentos por los tabiques qne ese otro ciudadano proponia, para 
atraparse nno, sino procediendo uas r&.da y directamente con 
lo que ten& más & nxuo: con la casa que vivía en iuquilinat,o, 
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Lrt lay de lit repítblica Sobre el ~dmto, qne ii0 Ihh~uii 
C~IJI’US segnramente, como es de notar, y las wtiinaiias qne 
de su urticnlaclo sacaba la cwia ii fwor del moroso iIzyl!iìiw, 

le ampararon en SII cletermiii;tción. 
-Qne es i1ill)í~0c”7/l)lfc, ii~jllstn y 2CiilPWi*ir/~. era el coll- 

testar de los demanclatlos de desal~ncia; y cc~ii esta ~$1 pwecer 
sencilla frase, paraba en cierto modo el predio nrlxwo, de la9 

~jIlíl?ZOS ?jl?lPi’tílS del rlnefio á las rir0s del arreidi.t~ario. 
T digo, ci1 cierto modo, por que si bien h ley eatb no tcníiL 

el descaro de negar al amo de ZCI 0x0 su derecho de propiedad, 
metía10 en tal lío de proceiliiniciitos para acreditarlo (condi- 

cibu siíic qm,!, que bien podía el otro esperar seiitiìdo, pero 
110 en la calle, todo el tiempo que le conviniese. 

De donde el dneiío de 1s~ c,asa qne virii, el cinclaclano dicho, 
para poder recalxw lo swp, tuvo que perdoiia~r la respetiU.5 
serie de nfi~bws, pttgar las cclsihs y halagará este ciudiuhio 
y al otro, con no nuklica suinx, ri fin de que con tal aliciente se 

les moviese la volimtad de tomar cl porhinte. 
P al oh dije, porque allí est:i la singnlnri¿lacl del caso, 

pues, sin lo del oho se ddu con frecuencia. Y era que el cw 
ilaclano sub-wrencló (y cobraba) el preclio, cine, tfii timto 110 
pagaba él; y el snb-arrendatwio implicaba pa13. el dneiio legí- 
timo una sepncia demanila,y es ta otra iinp~esciixlilh2 contrs- 

tacibu de ,hjzutcr, iu1pocrr7ci1~c !/ tcii~waria. 

Esta era la prrín61w de más eficacia y lxascenclencia que 
la que vanamente bascaban lo:: Ir&x dc 7a ri?!f71(, del ghiero 
inocente. 

T digo lo qne siento para acabar. 
De no clwse ccm uxl jnsto medio que satisfaga 6. tJh7s: pK?- 

fiero la ley republicana que burlaba al casero (bnrgnks! geiie- 
talmente, cle no llenas entraiiiS:j: cnyos conti.at,ir.mprls bien 

merecidos, son siempre cOmicus, ii la consewailora qne itmpa- 
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ra á este cle un moclo brntal, y ch lugar á trist;ísimas escenas. 
Presencié la. de nn lionraclo trabajador, haado con sus 

hijos á ItI mitad del awoyo, en tanto la cnria hacía el embkw- 
go de sus niiseralAes trastos; y la desesperación que revelaba 

el semblante del desgraciado y el amargo llanto cle sus peque- 
Ilos hijos, no podrán borrarse cle mi memoria. 

$ios mio! $70 ser& mejor no tener nda, teniendo cora- 
zón, para no verse expuesto á ser causa de tales procederes? 

En aquellos uw~eltos tiempos tuvieron su origen, en 
lugares mvh smctos, 108 debrea remedos ¿ie inmundas 

lupercnles qne se clenon~inaron 7,niZes dc tbfiis, sin que 
pueda precisar el por qnC ni la aimlogía de tnl denomiimci8n. 

El bestial cdto que recibían en esas reuniones de aqne- 
larre, Venus del arroyo y Baco del tugurio, se significalsa con 
una nota característica, cual era el original procedimiento de 
que se valía el dnsño del locnl y cmprcsnrio rlc In ficstu, pnra 

resolver su cuestión de pw luwi~~clo. 
Refiérame al,í;oci~2~co, quo voy á cxplioar cn lo que con- 

sistíit, 
Ningdn concurrente podía tomku pwte on el hile sin 

comprar antes á su elegicla uno de los rudimentarios clnlces 
qLLe SC ex~JOlliFLll 6 la Iwl~a Cl1 Cl pC@iCJ dC~a~~~lllelit0 LUiidO 

h la sala de reunión. Este era el okwpzcio (jociquéo, que así 
se corrompió niny pronto la palitb~a); cuya originalidacl estaba 

en que la agraciailiz no lo disfrntaba, sino que volvh, terini- 
nado 01 hile, :i cloponcrlo cn 11~ miunu~ meüa tle clondo lo 

tomó. 

T allí c~ucddm puw yno eirviera de imwo obsequio á otxa 

pareja, y por consiguiente de nuevo depósito, y lnego á otra 
y d otro; y así, mientras dwd~a la, larga tempouda de taifas, 

y aírn para caando se reiiovar’cz. 
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Dos poderosas razones impedíu~ que Irt pwejtl se comiera 
el obsequio: wa la económica que llevnmos dicha, pues con 
la indefinida venta. y reventa del clnlce redizubn cl eml)resario 
w opmcifilb y de hacer lo contrario linbiwa siclo atentar á 
sus sagrados intereses; y otra la de imposibiliclad, pnes no 
hahíit diente de obseqniada, por dnro que friese, que pndiera 
emprenderla con el dulce en cuestión, pasado liaoía tiempo al 
estado f6sil. 

De estos famosos centl*os se clistinguíw dos: uno donde 

tuvieron lugar las clitims del presideate, ilenmiciatlas ea la 
Gallera, qne se mencionarh en otro cmul~o, y otro donde el 
Argos que lo regentaba, sin necesidad de los cinz. ojos clel 
de la. fhhda y súlo coalos cunfm s21yos, no dejalm perder uno 

de sus pétreos ddces, ni cometer el fraude cle danzar sin qne 
precediera la compra oldigada. 

De suponer es que mi frescadlona Fraternidad no concn- 
hwt iL u-i!: foifns, que por otra parte nada que ver tenían 

con los bailes que celelsráhinos en Srtn Nicolás con nuestras 
f&w~las, limestitas siempre. 

En IIIM de las primerns clccciones dc Dipntnclos d Có?tes 

comenzó & decaer la libérrima virilirlad con qne lmst,a enton- 
ces se había, ej erciclo el derecho del sufragio. 

Se estaba niuF lejos, sin embargo, si así lo ha creirlo el 
lector de hoy, de llegar al actnd procedimiento del ccídcuV, 

pero los electores no conservaban la brnrura é indepenilenci~~ 
de almognvares, in&mitaten loe primeros tiempos clc, lnrcroln- 

ción, atinqne en honor cle la verdad debo decir que el rebaja- 
miento de carhteres no reznbn del todo con nnest,rot- feders 

les de In. Ciudarl y apenczs si pasaha del jRTw+ irVw[7~ sin 
ideales pi~opios, qne se empleabu en las f:neniw del cultivo de 
la cochinilla, boyante ahi. 
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-(lrontmclo-decía en el Chsino h un grup3 cle colegas 
(boinberos por snpnesto) uno cle los ricotes cocliinilleros, si- 
guiendo la coiwersncibii que era la comidilla de aqnellas vís- 
peras electoreles,--con los scsmtc~ del Monte poilr6 llevar lo 
iueiios rloscic~~fos. 

-Pues los inios, sin entrar los de la. Pàterna, no bajarhi 
ae trcsciciztos. 

-Sin los de la Vega tengo cuah*ocimtos segiwos. 
---Yo pico de cminientos sin los del Madroiíal. 
1’ asi pujando el niullero el que Idda por último, con ras- 

quera del rlne lo hizo antes por quedarse corto, las cifras iban 
en escanclaloso c~wcci~ do, hasta que la puja era inter~~uinpida 
por parda voz insistente. 

-Pues el ZorcZo esta pronto cuando se lo cligs. 
Y más rníclo hizo en qnellos dias el so& en cnestióii, 

siendo el iuiico voto de un modestísimo iiidivícluo del gremio 
cocliinillero qne los cahxwes sumados de une blasoiiabiln 
sus opulentos íw6~ís. 

--Ahora criando venía de í%jrr.rZita, me crucé en el cami- 
uo coii el Jzdc/s y el .Rcs~dn~~~clo~~. Yo me lo soqechi?: me iban 
á sollsacar al #OiYìO. Pero ki mí 110 me lu pegaron , porque vol- 
ví para atr;ls y llegué primero. 

Decía en otras ocasiones entrando en el Chino clesalen- 
taclo 4 iiiterruiiipieiiilo un computo cle cifw fd~nlosas. 

T como el grupo á qnien se dirigía en la Oliinpica nltura 
á que le liabíwn elevaclo SLIS centenares de S(ICOS y Z;O~OS, le 
oyew como quien oye llover, aííaclía insistiendo: 

-El sordo esta üegnro y ztpnwto lo qne quieran & qne el 
Jodw no me lo quita. 

Nada; qne 1ldiRh siempre modo de hacer parecer ki este 

viej 0 m;ìyorrlomo de desecho con10 la rnecla lwiiic~ipd clel cok 
Yro electoral que se estaba confeeccioiiaiido. 





XXXIV 

Ruego kí mia lectores qucno SC nsLIstcii nl fijnrsie en loa 

l~ombres con qne encabezo este artículo. 
No voy ti tratar cn 61 cl0 las snagicntns jornnclns clc Scq- 

tiembre, iii m~~clio menos á ocuparme del feroz ogro qae 
iniciara cn la RcvolnciGn francesa cl reinado clcl Terror. 

A Dios gracias, lo tr&gico no se dib en el movimiento re- 

volncionario cle la Cinclsd nuestra. Todo lo que entonces pasó 
entre nosotros no tuvo otra nota que la cómica del género ni& 
burdnincnte sainetesco. 

El Dantón y el &rat B que me refiero son otros López, 
con10 lo ver,2 el que no tenga 08crfipnlo de seguir lcycnclo. 

Así! pues, lector benévolo ó malévolo, que de todo hay en 
la viiía del Señor, annqne padezcas del coraeón,pnedes, sin tc- 
mor alguno, continuar hasta el fin; que m;is bien encontrarás 
en lalectura motivo de risa qne cla espanto. 

P, si te parece, podemos ya sin más prehmbulo eiityar 
en materia. 

Hasta ahora. no he tratndo sino de paso y corriendo de la 
CompGíía de Artilleros volontwios; podrí:~ wccrsc qac 10, cit;tl- 
¿ia coin~~añía hizo poco ruido ea nuestra revolnción 6 pronnn- 

ciwmieiito, ó que 90, por rivalidecles de cneqo, me intereso cn 

dejuln olvidach; pero ni lo uno ni lo otro. Ninguna más roi(lo- 
sa, porque apenas ilej;ha pww nn dia sin que sus caiíoiones 
recorrieran las calles, arrastrados por ui1 pelotón cle su tropa; 
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-Ciuclail~.nos,-rlp.r,ía en 1% Gdlera,-la fiesta, del Corpns 
cluc celelm el cullu oficinl,;i la qne vniuos;irwistir los kwtille~os 
volnntwios de 1:~ Tdertad, puede lmnurse en nn sentido alta- 
melite filosídico. ES algo ilsí con10 la fiesta del ,Ski* ~Squw~i~0, 
y en td coiuxpt~o limos de C~JllCllrrir ;i prestrw el homenaje 
de nuestro cdo, ~u:onipuiwndo la inmi~estdh, (procesión 
110 pJdi;t th:ilSe 1~Or~llle dii1 h HcO.) P(miid clue ei) eh 110 SC 

~‘Cll lOS silllb~Jhs de h SqerS~iciI!Jll, SdO Se llllleshm lus de h 

nntwnlrxn pii los mblenms del pnn y del vino. 
T y:~~estninos en el esperndo di3. 
Tm nrtilleros esth fonnados en In pluz;t de la Libedml 

que, gracias ii Dios, lia. vuelto ;i llnnm3e en los actnales tieni- 
pos) plaza de Sim tn Ana. Sn aspecto es vistoso y su actitud 
nmGn1, tanto con10 podía pedirse ii solhdos de siniilor. 

Los dos caiíoncitos,el Dantú y el Mamt, esth d frente á 
cnatro puos de distancia de la fuerza; la inedia encendida 
e8~1fm la orden. 

YEl Capitdii y los oficiales se colocan li ïetngnardin: el mio 
lxtra niand:w el fuego p los otros para resgnãrdarse. 

TTn gentío inmenso llena 1~ pinza, y It pesar de los tiempos 
y de las idem qne corren, gnn~dn religioso silencio y rospe- 
tnosa colnposturn. 

En las ventanns del Liceo, los ileinagogos in;is fui4mi~clos, 
en$e ellos el ciudailmo Xcspkdw, iniitrtii In piadosa itcti- 
tul; sdo rIne quellos la ostentan en honor* de Dios y éstos 
del ,Sw ,S?q~i’mzo, 

Soenan alegremente 111s campanas; escficlianse ink3 próxi- 
mas las múkm y los chticos de los Sacerdotes. Es qne la 
procesihi se acerca á las puertas clel templo. 

Ya sale. 
El trono se detiene en el atrio para recibir la adoración de 

los fieles. AcompGialo el sEquito de Canónigos y beneficiados 
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presididos por el Obisl~o y siguen10 las C’oq~orwcioneS civilea 

con el Alc.alde popnlar á la cabeza. 
El pueblo se desciibre y WlV~lilli~ y, iI 110 ddwln, clirige 

.á Dios sus &arias. Tambikn ruegan 10s rojos de las venta- 
nas del Liceo, pero @S d h%P #UljJi’I’,jZO y  por h Sdud de la 
Repítblica, para que la conserve siempre federal y jal& se 
truerpe en toiitaria. 

De sítbito, óyese la voz de n~ando del Chpitlin: 
-Primera pieza.. . iftlego! 
T dispar0 el Dantún, haciendo trepidar el aire y caer al 

snelo los cristales de tres paiíos de vidrieras de la fronteriza 
casa de Don Jose de la Rocha. 

El espectáculo cine se ofrece es imponente. Un pneblo, es- 
clavo ayer y libre hoyI se postema ante ApkZ que es origen 
de toda libertad y vengad.or de toda tiranía. 

El trono y SII comitiva continúan en el atrio recibiendo las 
adoraciones que se le tribntan. 

Los rojos de las ventanas piden ahora al ,S’cY ~Sz~pwm 
que les libre de las n~alas artes de los bomberos, cme las del 
demonio les tienea sin cnidados desde clue Roque Barcia apa- 
gó el til~fiicmo con sus folletos. 

T de nuevo óyese la voz de mando: 
--Segunda piezann. .; ifuego! 
Brrm . . . un. 
IY descargó el Xarat. 
T (le esta vez, no solo vino abajo el ijesto de los vidrios de 

las ventanas de la fachada de la casa en cuestión, sino que el 
cataclismo se extendió hasta las interiores y las traseras. 

No será cierto; pero una moza de servicio de la casa, qne 
il~t,il&a cou el Sargento Cárdenes, le asegwú que los per- 
jnicios causados por el disparo del Marat afectaron liast’a la 
rica vajilla de sus amos, 





En pro de la dama 

La imprentrt de 27 I;iJ/7riví se dl,e~@~n eu Illlil m;ís qne 
modesta. pieza hjs de la calle de lou i’nucínigos. 

1’ llih~ola mi-is que modesta, porque si bien poseín ess vir- 
tud tenin t;tnllAi el vicio de ser estrecha é incómoda. 

Del claeiío de .la, imprenta, & quien dejábamos cou esti- 
pendio el dinero íntegro de 13s snscri~~ciones-g era el nues- 
tro el peribdico de nkb ciïculnción de eut~oncen-iliiïé que 
pertenecía en cneqo y alma nl régimen dewocarlo, y qne si 
perndín en su est.i~bl~ciillient0 la tirada cle iinestra publica- 
cióu oLdigdxwl0 ii ello las n~cesihdes dt: 1% vida que reilncen 
y ~zcliicaii los catonismos. 

Por eso, coino protesta que nosotros le permitíamos, linii- 
talm sn misión puramente 2% clejnr hacer; p por lo lado, no se 
ocapal~n de vigilia la iqresibii, ni de piwticxsl’ coxxo c?ïa 
oblignción snyn 3’ e,ddblecida por sus colegns, 1% correccih 
que en el argot del oficio se 1laiii;z dephxa, ni de poner EitjilS 

ni llenar recibos: ni ile niiigúu detalle, ei una palabra. 
Llevaba sus escrBpnlos liesta el ext,reino, no digo de no 

leer el uúuiero, pero ni de toc,zrlo con sus luanos, por no Con- 
i;aiuin,zrse. 

Contiuunnleute sostenhn~os polhkas eu IRs que si lleva, 
ba la peor parte, se desquitaba con lhxrnos I,iCos bo2ros. 

Despnks de todo, era ull bouradísimo sujeto á quien 
18 
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al~reciiibamos; y no nos pesaba el cargarnos col1 todo el trik 
hajo de sn incuinbeucin, aunque nos molestara y nos hiciera 
perder tiempo. 

Porque, efectivamente, nuestro tiempo estaba 1imitaclo;no 
solo teníamos que reclactw el níuiioro sino ocuparnos, escepto 
de la composici6n, de todo el trabajo material que requería. 

En esto nos ayudaban los cajistas, dos simp&ticos y fuer- 
tes mnchxchones que nos querían ent,~añableillente, y cuyos 
robustos pníios, en un caso dado, hubieran podido salir con 
bxito en defensa de nuestros ideales ó de nuestras personas, 
si lo queríamos. 

La ngitda lucha de los clulw, las violentas peroraciones 
de la Gallera, la asistencia $ los ejercicios de la milicia vo- 
luntaria y los ratos de solaz que necesitaban nuestros jwe- 
niles aiíos para expansioiiar nuestras almas, ya en el teatro 6 
ya ea los bailes á que nos invitaban las ciudadanas de San 
Nicolás, uos ocupaban el tiempo de tal modo, que las últimas 
manos delperiódico, para queno seretraskìa supublicación, se 
dabau, conmnypocas excepcionesJ enlasaltashoras clelanoclie. 

Y aíul á veces sucedía que, ya preparada la lámina, se 
preseiitabil dgím escrito 6 suelto que exigiera publicación in- 
medida, por convenir & los intereses de la propaganda ó A las 
oportnnidades de la polémica; y entonces era el correr & las 
casas de los cajistas para clespertai4os y dar mauo, rayando el 
alba, ó poco menos, al deshacer en parte la composición y al 
compoaer de nuevo. 

iQue era un batallar este que solo podía resistido la robns- 
tez de nnestra juventud, alimentada por el entusiasmo que 
sentíamos por nuestros ideales! 

En cuanto á los cajistas, su adhesión R, nosotros y nuestro 
fiiego político que se les comunicaba, les hacían sometelae 
gustosos al sacrificio. 
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Si la augnsta Seiiora qne alín vive en el destierro, na al- 

bergara en su envejecido cuerpo 1111 almn tu genninttmente 

española c.omo SII noble corazh es caritativo y generoso, bien 

podía reir, y reiï mncho, palque es la. filtima parahace~lo. 

Pero no ríe; qne llora y 110~1 lágrimas ainargw, al con- 

templar desde extraiin tierra li1 terrible citthtrofe final 6, qoe 

han condncido A nnestxa. pobre Kación, qne es la suya, los w- 

pwiwdonx qne la lanzaron del trono secular de sus abuelos. 

P todos los qoe cle ùaenos espailoles se precian acompa- 

íian B la escelsa dama en su duelo, y con ellcs yo qne incons- 

cientemente. la combatí eii mi juventud cnanclo reinaba, pero 

qne la respetf2 caída. 

Yo, sí, que 811 mis íJtiinos tiempos siento especial plwer 

en declararme k 1% faz del mrwlo sn ttnriano caballero y á 

col~siderarla, annqne iníts nvaiizada en allos, como h la. adora- 

da clama ¿le mis pensamientos, aparte de gnarbda los res- 

petos, ficlelicl~cl y pec,hos que ii si1 verdadere y legílinia reina 

debe mi buen vasallo. 

Quiero que conste. 



Lkn snturegn de licl p0lWxm y el aonxtltmatum 
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sonrientes, que esas viejas alegres, casi tO&s solteras, al.& 
gan la esperanza de repetir sus bailes con el Con~odoro Pewy 
ó sns oficiales y gawdinmurinas, 

Pero, YO era lnlly niiío criando vosotras ùaikhais; Silhed- 

lo, viejonas, y quiero qne conste en pena de qae oiridais el 
rosario y lits dais conmigo de contemporáneas. Vosotras que 
fnísteis testigos presencisles, poclríais daï pop mi, rcspccto 

d bnque en cuestión y 5 lo sucedido chwite sn estancia, las 
noticias que yo solo puedo mentar poy referencks. 

1’ éstas, eii concreto, no psan de manifestar que la Kì- 
cedo& er8 una f~il@ta que pertenecía :i la marina de gxdrrit 
Norteame+xna; que visitó nuestras iìgans largar temporaclq 
qne obsecpió en grande & lns bellas pahxnas; qne su tripda- 

ción rondaba, segíui trxlicional costumhe, l~orraclia por las 
plazas y calles y que los asuntos del bnque, de us jefes y 

equipaje, fueron motivo por largos niios de conversación [Jl’e- 

ferente y 5uGmwlas relaciontis. 
Pues de ests 6pof.x de la fragat.a dicha, pwte el nollabre 

alcmzacln 1101' el viejo w~ifm3, TIIIF! wfl. rluriín aiitmws da 1111 

buen nhero de caballos, de bestias niulrwes y hasta de po- 

llinos. 
Pocos eran, sin embargo, los tales ~~nimales para satisf¿b 

cer 1~s peticiones de los marineros del bnque, Que deseaban, 

ii porfia, correr giiieteaiiclo sus borracheras. 
iY cómo cuidaba con ellos de sus intereses el machucho 

arriero! 
,Apt?na.s el :imwicanO montaba en la bestia y á lanzarse se 

disponía, el tío Tos& cortsba sus ímplns con la suxan~eiital 
flYlSI?! 

-A,I/ sd! Jocsc te cnesta gurci~ ddn; si nó, ab&jute. 

7’ d pesar de su soberbitt C2rrdct , s;uxba su duro el c&r~ta- 
jera p pagaba al arriero antes de putir. 
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NO sin qne las gentes qne presenciaban dejasen de ndmi- 
rnr, con ciertrt envidiecilla, aqnellos conocimientos en el idio- 

ma inglh, qne linbieran siclo hoy la risa del menos políglota 
de 1111estr0s tarta11eleros. 

-Ni& como tió José en tiende á esos moros,pos que ya ves 

como sacó el duro y se lo (lió en seguida, y como se apeh el 

otro que no quiso darlo. 
--Pues lo que tio Josk sabe de inglés es naa comparao 

c,on lo de nuestronmo Chballa viva,clne lia navegado por todos 
los mares de a,fuera y lia estado enLizi7q~uZ y en &bn &kw~. 

Debo decir qw en aquella, @oca. no llegó li mis noticins de 
que alguien Ii~~bI~se en nuest,i*a ciudad otro icliome que el pa- 

trio, exccpciónhech del tio José y nuestro amo Agustín, que 
así era sn iiomlsre de pila: y valga In verchcl, éste dltimo esta- 

ba mejor enteracl en aq2wl’lr~cls wtrthilas y en npwdlos lnch*i- 
dos, que decía la gente. 

Por lo cual debían ser los hicos que eximieran al extran- 
jero, al contestar li sus ininteligibles frases, de la snspicnz y 
oùligarl~~ de rítbrica: 

-,.l.l cle la taya por si acaso. 

Yo presencié del seiior Sgnstin los dos hechos signieiites: 
Un tripulante cle nn buqne ballenero norteamerichuio, pre- 

tenclía adquirir de uno de nuestros costeros, en cambio por 
malit navaja, un cncliillo cle factura patria! y el trato no po- 

díahacerse l~orqne no se entendían. Nuestro amo Agustin 
cruzaba el muelle, á la wzón, con su gravedad propia, y en él 

vii> el costero l;t solución del problema. 
-Tu eres nn animal-clijo de introducción al acercarse 

ncndienclo 211 1lamado:-no entiendes l)orflue eres 1111 bruto 
qne no has visto mas que la Costa. Ahora vertís. 

-#d: Itfi~il 110 ChiiaC~l~c? ~VJ~~ L$hCk?; si lo (lnieres, tl[,ek 
,fc chih te cnestit. 
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-Y¿LS, contestó, creo que por decir algo el estranjero, ó 
porque entendió lo filtimo y le convino. 

-Sd: yo no qniero engaiíarte. flnifi~ ,wri gltf cortanc~0 

msilm (y cortitba pw5 adrntro); pero pa curtar p7untc (J 

liach In clemostracih~) 9~0 pt. 

Sigo, cuanclo menos por los gestos, euteiiclió el costero que 
dij 0 intei~rmnpiento. 

-Nnestranio no me jagaperder el trato que soy nn probe. 

El bncn colwón dcl soiior .Agnstín le hizo upreanr>wye iî. 
rectificar: 

-,sk7: GS gl!f también cortallcio phti’r, po1* 110 ftm 

(/uf; rlniero decirte, pa qne me entiendas, que siempre esgut. 

--Ikas, volvió á. contestar el extranjero, que le linbía clx~lo 
por ahí, y soltó los tl/dfC chiliw, tomctndo el 1ìcti/i!. 

Putió mnelle arriba el sabio nnestro amo, contonerindose 
lleno de satisfacción y quedó mndo de aclniirac.ión el marinero. 

En manto al norte-americano, tomó ull pedrizo de madera 
que encontró en el saelo, se separó t’amlsién, y continuó muy 
satisfecho con sn naife cortancl p2’“7OjlfiY? y cortalldo nwsim/. 

Y voy 81 otro hecho: 
T,rLJH?lS Xitm, del montón iixk podrido, era requerida en 

bestial ,lJO/jGX12il:11dO ~~0l'B¿iL'0 iilps. 

Ella almg%lx%l¿t mm0 con10 piilieJlrln, y 81 110 l?lltPlldix » 

se hacía el sueco. 
iQortific,al,a k nnestrìui~o la pantomima que observaba re- 

tirado, y gdó desde su puesto: 
--<Nn fwticwles ui.dL Dice que si nn hay iilo,lis 110 llr%y 

coxis. 
Ya. sé que me thwes pfw gnlrro y w~iilqado, bella lecto- 

ra einpapacla en el n~hxlismo de %ola,cnyas obras lees, por- 

cp 110 twlumo d castellano cluo lit ptiliibrn inglesadit del 
Sr. Agnstiii. 
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pero, ¿y 10s dos burros? De fijo que voy á llenar las mar- 

tillas qne f&m sin tratar de ellos, ó decir, al menos, qné 
pqel jue~,za en los cuad~*on rwolucionarios que estoy escri- 

biexlo. 
~~fj&~ csfd 10 f~stom? podría muy bien decirse de 

Qqnos (le mis artículos, por mi aian de meterme en digresio- 

nes y nawa~ incidentes ajenns al asunto. 
Pero vamos á llenar con este lo que nos queda. 
P sd.k~~los dns pnllinns, paso entre paso, con las orejas 

gwchas, el camino ferozmente cncuinbrado que coiidnce al 

castillo del Rey, cnstocliados por dos sargentos y cuatro cabos 

de los artilleros voluntarios de la Libertad. 
$Xmile wtis, snfriclas bestias, con paso tan lento por esa 

empinada ladera? $?or qué vuestro Rmo, el tío José afamado, 
no os aconip~iía, en lugar de esos hombres de ~wmas tan fati- 
gados y jadeantes como vosotros. 3 $h cierto que no qnieren 
111s soltlxlotes clrslncir el brillo de sns uniformes con el paran- 
gón de las sncias y mal atsviadas ropas del que si os da bue- 
nns palos mejor ra:iún os sirve? 

P héte B burros y clases cle nrtillería en la explanada del 

Castillo, encariulos con 1111 jefe de aquella arma, pero de ver- 
cl:ul.TTed cómo uno de los swgentos, un amigo mío, apreciable 
mncl~~l~o, toma con gravedad el ldiego qne lleva 1111 cabo entre 
Ia baqnet,a y el cnfión del fusil, como es la costumbre, y  lo en- 

trega al jefe, 
-4indaclaiio comiuidante, leed esta orden que se os en- 

vía y rlde cninpliinieuto. 
-Una orden $ mí dele cual de mis jefes? 

-Pocleis enteraros. 
(El comanihnte rlespn8s de leer.) La orden está en regla 

y hlX pOY quien lr::k!,l,!. E 3 11alx que os eutregLle pfjlvoriL 
pOrqIle vais Li llitccr sdwu en la fiesta del Corpns. $ero nO 
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teneis miedo de abrasaros la cnix ó quenums los dedos? ¿So 

son para broma estns cosas; con los cCoiies no SC jnegd y 10 
osaconsejo que no os met2is en eso. 

Los rostros de los nrtilleros se pnsiwon rojos de inilignx- 
ci6n. 

--No os pediinos consejos sino pí>lvom, y debeis entregiw- 
la porque se os ordena. No os envidinnios natlu en el nnul~:jo 
de las piezas, y & Ia mitailde vaestros sulilailos poilrímos ù:w 
lecciones. 

S todo podía ser, porqneno les pnsnba din sin liaeer ejey- 
cicios con sns ¿ios bibci!otcs de violentos qne lid.kul bttntizndo 
con los nombres de U I>m tm y 21 XU í’Q t. 

El CIJ~~~IJ~J? em w hombre de peqwii~t estatur,l y ge- 

nio chistoso, tomó la cosa S broma y maudú que se les dieran 
los saquetes de pólvora de caíibn que rezaba 121 orden. 

-Buen provecho,-les dijo despidiéndolos:-y cuidado cou 
soplar bien en caso de ynemadnrns. 

Cargóse la pcilvom y emprendióse la nmclin. de retorno. 
Burro y badajo para abajo, dice gráficamente 1111 grosero 

refI%n, (ya nIe enk3&!11 I,ZS beh leCtOraS qlle kell k &Jh), 

y séase por bsto ó por que se sintierm ufanos los dos polli- 

nos con el bélico cargamento que los parangonnl~n d calón- 
llos, era lo cierto que con sus cabezas levantadns y sus largm 

orejas enhiestas, lanzando alegres rebuznos, bajalGon con lige- 
ro trotito las calles de Sm Nicok y de San Justo, desarre- 
glando algún tanto la &ravedad del paso de las CliW?S de u-- 
tillcría yuc los convoyabais, 

Las linclas federalas asomadas ri sw puert2as y ti sus ven- 
tanas, diEtsnn gritos clc degrín aI ver los borricos. 

--Idira, mujer,--se decíitn mus B otrns-ys tienen pí~lvo- 
~8 nuestros wtilleros. Aclios t6--aiiadh dirigihlose :i los 

voluntarios de su intimidad, á guisa de saludo. 
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Qne ellos no contestdmn, porque iban en fornia&n y con 

todos sus sentidos puestos en impedir que se ficercaseii cn- 
yiosos culv4giouarios d palpar los saquetes para convellcer- 
se del contenido, sin tener la precanción de quitar los ciga- 

l’l’OS de sus bocas. 

-Ciudadanos, apktense, que puede caer una chispa. á 
1iL l)filyuix en convoy no se acerque nadie. 

Lo qne no qnitda que hubiesen imprndentes que tratn- 
sen hasta de iliunen Lar con sn peso la cargn de los bmros. 

-Qne liaremos uso de lns culatas de nuestros fusiles pa- 
ra sepraros, cindndanos, 

-Cinclnilano sfdgnzto, decía mi bella dia, dame mm 
poquila de ptirzwa para hacer unn Yi72gZercc. 

Siempre cun su monísimo trastrueque de eìcs y ewes y 
SLIS caprichitos de ni% mimada. 

Pero el poco galante sargento no le hizo caso. 
-iMiseriento!-le decía-pues no va, haciéndoue el gran- 

de co11 su ]JO?VO?‘U! 

iQue no hnbiera sido yo oficinl cle nrtillcrín, como lo era 

del arma de infantería (volnntwia se entiende) para darte to- 
da 112 pdöcwrc 6 yti~worcb ync piclicrns por tu boqnita! 

iT cómo me regodeo, reco~d&nclote y recordando esos fe- 
lices tiempos, rubitn ntlo~ncln, y como me entusin.smo con lu 
idea de esa emxu~tadora boquita, sin parar mientes ea que en 
la actnnlidad los aíios la han puesto con el mismo monísimo 
aspecto de mi en10 de gallina! 

Sa no tcndrhs cnpriohos por las ~kglo~s ni quien deseo 

satishcértelos, como lo hacía yo, á, los menores que se te an- 
tojalmIl. 

Pero convoy de pólrorn menos temido y menos respeta- 
do, no ha ci~~znclo jamás calle ni cnmiiio pítblico. Los chiqni- 

110s de los riscos que lo miraban como cosa propio, dado su 
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destino, frieron armando perra hasta el cuwtol mismo de 10s 

artilleros, y dli t,rataron de penetrar1 sin temor ii 1~ ywen- 
ch de los jefes qne de todo nuiforine esped.mi ;i recibilkb. 

Hasta hnbo nmchnclios que tirdm yiedixs sobre los SB- 
quetes y los conductores, cnandü no pnntus de cigarros. Y 

cólllo lU pólrora de 121 libertad 110 llliltú cnando nienos 1111:~ dO- 

cena de chicos, no liabr& quien lo espliqne. 

Parecía que gllZWlli~b?l sus fuems para las d$3xs dr: (11m 
José tle lã JXoclin. 

Sic tmmit ~ZDj*iQ n/WuZi: y este htilliIj0 pnedo nidi- 
carlo lo niisnio U mi rubia hermosa que ti 16s fwos nzi- 
litares de nnestrn rerolnción. 

En efecto, psaclos unos meses, vino el decreto de desnr- 

me de las milicias voluntarias; y los mismos dos hrricos des- 
tinuon sns lomos á llevar d cuartel de San Fruncisco ywa 
hacer la entrega, los haces de los fusiles de wusm de m!i- 

cïuZZas qne de los inilikwes habftmos recibido, 

Tamùién cargaron c?n los dos caiioncitos, el Drmton J’ el 
Nwat, parà quienes halhn llevado el couthgeiite de pYvor;~ 

con tanta alegría. 
por sop~~asLo que el respetable Sr. D. JGS& de Itt RIJC~IR, 

aplaudió la, medida en temor de que viniem 0 tw Colpus y se 
repitiera el destrozo de vidrieras que había repuesto. 



Ita piedra de 10s bomberos 

Pero lo mismo d cultivador de pl&hmos (el forraje iugl& 

que llaman bauanas) que al cambullouero, estas closaristocra- 
cias plïslukicas de la nctnalidnù, (derivo el adjetiyo, juvau 
lector, ¿le Pluto, dios del dinero, que no de Pluton), en el lie- 
ch0 de separn de sns respectivos @os repletos de libras es- 

terlinas, (pues no conocen otra mouecla, que poseen fuern de 
los de AlbiUn entre nosotmqellos solitos,y saben negociarlas 
á, los cambios más altos),el cttl,ital preciso pwa la eclificaciba, 
no les atormeiitil la mejor 6 peor disposición de las cornoùida- 

des interiores,el cm~wt nihs ó me1108 acertado de las vivien- 
diLS, sino el éxito de la f~cllada. 

---iQué frontis puede hacerse aquí!-dice cualquiera de 
elloa y otros de más cainpanilhs, en achaques arqnitectóni- 
cos se entiende, que eu lo Otro, en lo del pta de las esterli- 
nasflo pncilo suponerse, 

P no se les ocuïre al esamiiiar el local de buena situczcibu 
y mejores condiciones iL que dnden, excladnar una vez si- 
quiera: 
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-iQi7é cbnloda fdnk pnede litzcerse en este sitio! 
Y conste que yo soy el primero que ;qhnde y admira estn 

predilección mi gmwis; que 110 tnvieron otm los ldkkm 
pneblos, y sin la cual est,a sería la fecha en que no puseyelx- 
lllOS la cdelme ilOcelltt de piedriis COlWidiU y  friera de quicio 
qne fwma los restos dzl Partema) por no mentar otws rainw 
de Illt3lOS in~portancia artística que 110s lllt legado ]i$ antigik+ 

dad cliisica. 
T adn~írola miis y aplhmlola con mAs entusiamo cuanto 

que por este mio se sacrifica el otro: yne sacrificio es, J’ graii- 
de, el parxpetwnos, volnntmiamente, tras de una t,apia or- 

namentada, snfriendo estrecheces y awiesgando Ii% salnd en 
depwtmentos niesq~~inos nml acondicionaclos, s por consi- 

gníente de peor higiene. 
ITn gosto vale ni&s que cien pesos. T yo lo creo así; y os 

alieuto ii vosotros, paisanos dos, iA que siguis la senda que 
en cuestión de MAcas liabeis eniprendido. 

Por la época aquella los conG.ciones artísticas de un fron- 
tis no se ttpreciahm por la parezn y acierto de sus lfi~em, ar- 

mónica y elegautc disposicih de sns partes, bnen gusto s 
n0vef.W de sus motivos de ornniuentuciúi~: 110, eso JIU mi lo 
esencial. La mayor cantidad de sillería (cantería que decítz- 
1170s y seguiiuos diciendu), resolvía el problema. 

T como el-jeche usted jigos!-del meido, decía al ar- 
yl\it&o ú maestro de obras, (51 cochinillero de antes, tipo 

icleal de opnlencia bnrda k que no ha llegado, ni llegar8 el 
c(~jj~Odíonmo, ni tmpoco el cn&wcn&w dc forrnjc ingl8s 
(plátnuos ó ùananas):-jeche usted cantería! 

Aclmito como un progreso la casccwill~ con que se q/ci- 
ih los actuales frontis de pL(ILfO de Wúchef; pero conl0 Soy 
viejo y nforrado ii mi tiempo, dispC3iisenme que me quede con 
mi piedra negï\xscr\, 9 mi pwíimv.Xico antiguu estilo. 

19 
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Pensõse, signiendo el asunto, en aqnel cnloiices einpïeu- 
der la, edificitción de un nuevo teatro de mayor capukld que 
el de Ckãsco, peqneíio ya para In poùlnciún qae se iba, cre- 
ciendo. El arquitecto de f&nirt á quien se encomendó el pro- 
yecto, tuvo le iden acertada cle apeilidarlo con el nombre de 
Th30 de Hohza, que hubiera quedarlo sin la interdicciún 
contraria de nuestra nmpalosidtd dawxi~inativa clep~w dc 
cabnllo, que ha querido llamarle GWL I%ahw. 

Pero esto no es del caso. 
Quería decir, y por tal traje á cuentas el GÍW~Z ~Y&o, 

(que yo tttmbién lo Ilituio y niuy á gusto, pues no voy 5 roln- 

per lanzas con mis compaisnnos en defensa y pro de ningiui 
escritor de coinediiis, por buenas que estas senu, y inãs si 
eh& muerto); qae la primera y princignl conciiciún que se 
puso 211 arquitecto fné la del frontis; y como el edificio estaba 
aislado, nos largó cuatro monumentales y todo, con su corres- 
ponC¡ieiite desùorduuienlo da cantería, cine si bien llenaron 
en todos los extremos los gustos nuesti*os, nos han baldado en 
cambio para aa cle?sw~ 

Y volvieado á la afición nuestra por las constrncciones, es 
de itdvertir qoe apenas nos asociamos tres proa. plantar ta- 
baco, pongo por ejemplo, 6 rascar un violín, sigo poniendo, 
nuestra priinern y principal idea es acor¿lu lu c~wdón de la 
indispensalde cdscwn i~ï0~22~wwhd~ sin disponer casi siem- 
pre de medios para ello, 

Que ahora nos cla por funclarlàs (jo11 aprovechados magi- 
nes los nuestros!) sobre Zhyn-lz~~s de hierro, anbricado el 
Oniniguaila. 

Y basta de fd%liosst digresión, inaeccsuriu pnra venir ,Z 
payar en qne los bomberos pensaron también en eso: es decir, 
en llevar á cabo sn fábrica monnmcatal para celebrar allí sus 
sesiones y establecer su centro de enseiíanza popular. 
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DC In, ceremonia para, coloc~~r h prhem pieh tIe esta 

c0llst~acciúll,c~~~0 solar se eligiú en Ia calle del I+ogreqt~+ 

taI+ Cl1 este escrito (0CUpitilO WSi en sll mitt3.d ccm el rthto tIe 

mil tonterías ajenas itl asnnt~o), y del YMI #b/J~i’ cluf2 & la pie- 

llrlt en cuest,iUll.fiCi~~i’uiZ lOS w~Z~~dhím de los feilelYlllJS. 

La de 37 fli~illo, ímica qne tenín nnest,m (.!iudad,despn~s 

de maertas sncesivizn~ente la de El C’c~mem y la ile Eì ,Si- 
~20, se resialió indignnda, coum grito pnnzn nrriba, k la iiiipu- 

dente invitaciún boinbern. Y ntreriiniento imgiio se necesi- 
tah en estos sectwios pnrn suponww qnc mmlieran á 811~ 
deseos aquellos hijos Ue Euterpe! rojos lmstn encnndilar, pres- 
tnnclo 6 1~ solemiiidaci de SLL acto el coiicui~~o de su9 mRs í> 
menos idhXItLS notas m osicales. 

T con tal cakr de protesta tomaron IR bomberil freswa, 
qne costó la expulsión inmediata, sin dejarlo siquiera pesta- 
iiear, á ~1110 de sus indivídnos que se Bgtwó poner la8 cosas cn 
su verdadero lugo, largando 1% idea de qne, aparte de lo de 

federal estaba 10 ¿te iníisico, y que puesto que la banda2 ú lo 

que fuese, riviit de sus tocatas, no tenía qne mirar h quien se 
las pedía sino á. IR cuantín y segariclacl de la paga. 

Malas lengnzzs dijeron entonces que no todo fué expresión 
Ae civisnm ofendillo eu el hecho de k eupullsión, s rlue mini- 

11,~s rivalidades de Tenorios, que lo eran ú lo daùan ii enten- 
der el Director expnlm te y el músico expulsado, jngaban 

nn papel importante. 
Ant~.s ile, mntinnnr rlebo mm xlxwtciím B favor de la 

nwi~~cb, ch~wc~~iz~a ó I~~~ZCI, que no sí: ii punto fijo la clasifi- 

r,nr.i{m qnp. le AS delsida. No se la lland de 2% TfVi770 pR?‘n in- 

dicar analogía entre las notas yne salían de sus instrumentos 

37 las que este insecto saca de sns alas, segíni eiiseiían los na- 
turalistas; lla~bsela así por la plaga de esos bichos que evo- 
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caron, sin duda, al recletlor del edificio de sus ensayos, los 

pheros acordes que snrgieron de la, )satata, directriz. Esto 

es nua opiniím particular en la qne no insisto. 
Pero $ rey muerto rey puesto, y A fdta de Lzqnel pan no 

vinieron tortas, sino otro llal1 mks fino; y vista la negativa cle 
la inkica federal, Telele prestó la sny21, su célebre banda, la 
do sus no ineiios célebres malagueiias. 

, Mkica teman ya, iq ué faltaba pues? 
;Volsdores? los habín por docenas de docenas, por pe 

MS de gruesas. ~Pítblico? No solo estaba allí reunido todo el 
partido bombero que erkt nunierosísiino, sino curioseando mu- 
cha gente federal, sobre todo del sexo femenino, y de lo más 
recrnclecidito del rifióu del barrio rojo. Ella, mi lindn rubia 

@no iba ,Z fdtsr?Y yo á su vera,contemplan(lo su hechicero 

semblante realzado por el patinelito encariiado del tocado, 
figurdo como stI caballero, si nuestras ideas republicanas 
110~ l~ubieraii penllitido qne me clasificara así. 

T en medio del estallar estrepitoso y continnado de los 
cohetes, sonal~on las primerlas notas de la ban& cle Telde. 

---Ejecutan acodes de s@?hza di~ahla, de los cuales 
opiw un célehe xwxuelista que nn debe usarse sino cuando 

ocurre alguna desgracia de fttmilin;-me rlijo,al pasar cle largo 
enbmcn de mejor sitio,m amign entendido en el arte deVer& 

-2% será-me dije para mí en tanto se izaba solemne- 

mente In piedra,-un arrepentimiento del pecado de leso- 
progresismo, festejando un acto reaccionario, que le bah% 
entrarlo al clirect,or de la banda. ane viene de ese rwigen? 

Pero cambiaron las ftínebres notas y sucediéroase las del 
martilleo del aire i~lã donnn e movile~~ de Ripk%o. 

--dEn qué piensa ese director? udLa donnn e movilei:, 

cuando se está, dejando caer en tierra 1111 pesaclísimo sillar? 
@ónde ve la analogía? 



-293- 

Y seguían más voladores, y mAs y mELS, y t.i~rnl%n mlis 

donna. é movilej:, qne en NII tris estnvo qne no hiciera bai- 
lar ullit general ‘Ilu!~?~wfz á todiL la concurren&, sin clistiiiciún 
de ideas. Las federalas comenzhu~ ya li cojerse y mi rubia 

se habíst lanzado á mi en hwb, haciendo ella de hombre. 
--@te wt á hablar. 

T tomó la vox el presidente del partido y le signió SII a?la~ 
ep, NI nd ht~w; y ambos con distintas palabras y distintas 
fhsPs, mejor coordin~ul~s y mejor espesadas las del segwi- 

do, dij eYoii lo mismo, 
Conclnyó el phe~o sn disertacih, manifestando: .;qne 

el pwticlo bombero estaba de acuerdo con lo lwcho por la Re- 
volución; que su política era ia,dIni t,ir las conquistas ~*ealizdas 

por aqnélla; pero qne sobre todas las políticas, estahi los 

intereses cle la Grau Canaria, y qne por ende, el partido es- 
taba dispnesto d cambiw casacas, (así no lo dijo pero se en- 
tendía) teniendo por norte el objetivo del p~trintismo local. 
Que el lema. del particlo bombero 110 erLt otro sino el cle todo 
pos Za Gi*nn Chrwia: todo pniw 7a CAw~2. &nm~i~~. 

El uìtci* (yo repitió el esthdlo, y h tnrh malta bodx5- 

ra prorrumpió en un jviva h Gran Cruiwin! iTodo pnra eh! 
-ijá cziní de esos dos viejos es el tirano? Ne pregiuntó mi 

rubia. 
-&aé tirano, amor mío? 
-El que nos pnso las cadenas que rompieron nstecles la 

noche cle la Revolucibn. 

---Pues hija, el qne mejor te cnadre. Ts ver&: de seguir 
esto, como en adelante 110 te fdtar&ti tilXllOS clonde elegir. 

-Sellores: nosotros, y con nOsot,rOs el partido bombero 
aquí rennido, ;xel->tamOs la monwquía hrocrMir:a. iTTiva 1% 

monarquía democriiticà! 
iE demonio! No se sabe si los vivas ii lit monarquía fueron 



en mayor cantidad qne 1~s vivas á la repitblica dacios por 
nuestros republicaiios que funcionaban clc espectnclores. 

-- il‘ feileral! i‘ï ferlel,~~l!-cliilla~a mi rtd.h, al notar que 

se había olvidaclo jcaso raro! el aditamento. 

De en medio de mi gropo de bomberos se oyó claro, tonan- 
te, lanzado por robusta voz de joven, nii viva ri lct repfiblica 
qne contestó sl iviva la iQonarqnía! 

I+wccín inminente u&t colisión. El joven se hallaba solo 
y los bomberos del grupo tomaban actitud hostil. 

Pero todo lo apacignó el grito tentador cle iA beber cerve- 

za al dinacén, n~ncliacl~os! (En todo nos parodiaban, hasta en 
lo de pi mi b0degdj 

Y se fiteroii eorrieaclo al almacén, dando la ceremonia por 
terininatla. 

Nurmnraciones do entonces decían que entre los bebedo- 

res de la cerveza bombera, había dgunas bocas repulAic.aiias, 
y clcl. IaS mis ro,jas, qne, no le liachii wco sl tentador brt‘w~je, 
ni lo hacían tan mal. 

--Mi 0/eiw ~quién 8r8 aquel rnucliachote tan guapo que 

qne rlió el viva ti la. RepUblica y que los bomberos querían 
castigar? 

---No tan gnapo como lo ven tus ojos,-contesté, rlespe- 
cliarlo:--prrn eñe es iin noble qile p:trt,icipn de niiesi;~x~ iilfw, 

ntta especie de mwqu6s de Sainte Hnruglles, como el cle la 
Bevolncióii franceea. 

@í(l, y 110 ri 11331h1~1’, á más de doscientos nictros k la, re- 
donda el sitio donde se coloc;wa la. primwn, pietlm del edificio 

bombero. Algunos de los vecíiios que se levantaron al ainaiie- 
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cer del din nefwtd, así 10 afirmaron. To no lo sape sino por 
referencia, como lo supieron 1~1 mayw parte. 

Tamlhk se nseguraba qne otros de narices mks encxlleci- 

rhs, tnvie~on valor parit acercarse id foco udem8tico de doii- 
de partía el no ambarino olor, y que viwoii la snsoclichit pie- 
ha totalmente dt!SapftRCidi~ hjo espesa capa. de fecales nmte- 
rias di? oyigeii ffXk?l~i~l qne dehtaba nlgíri grano de ti! i710 17fi 

u f~lwn, alimento barato que nutría, el est~óinago del pneblo 
rey de abajo, y iin SI-' rligirih. 

Y se Iia!.hba de nlgnien que observó escondido el phci- 

lli0 p fin ddlJPc~o,fi?Zolz,,qne dirigia nn rojo esdtadiaimo, pa- 

dente cercano dc bomberos muy signíficedos, 

Y dice que vió enla obsctwidacl relativit de la noche, som- 

bras no escnsas en nfiiiiero, qne ac~uiliiui B Oujwsc! alteriiat,i- 
vamente, sin interrupción, sobre la piedra mentada, y dice 
qne cree lmber cnfnclo entre esas somlxw, algnnn femenina. 

iCapa era mi idh de haber ostndo entre ellos! 

No sé si por el vilhno fecho, ó por la orden que miis tarde 
vino de allA par,z que no se llnma~~i~ (/sí, que disgustó :i algn- 

nos, el edificio no se llevó á cabo, pero en cnanto ii 1liKnWSe 
mi siguiwnii 11c11u9.i~dose aunque el clsí acalxv~a. al fin por in- 

comodarles. 



lin manifesta&n republkann 

Como protesta ~1 artícnlo 33 de la Constitución del 69, el 
Directorio repnlslicano de la Nación dió ii los Comités de pro- 
vincias ordea para qm hicieran, en su contra, manifestncia- 

nes pítblicas. 
El maladaclo documento remache cle nnestras desgracias 

de entonces y base y plantel cle las catkstrofes actdes, ela- 
1~01~nfln y hrln b 111~ ei1 medio de ,zqnellas escanrl:tlosas sesio- 

nes de nuestras Cortes,qne llegaron al colino con la denoinina- 
flil, g~~U%~~iientp, fl/! lns hl~~~i,~~~ins; timo In desdicha cle no 

gustar ii nadie y ser, desde su origen, la tea de la discordia, 
qne esacerhó in:is y más las pasiones y rencores Que nos divi- 

dían ti la gente espaiiola, 
Pcwque no satisfizn, en pi*imw lugiw, d lns progresistas, 

sus principales progenitores, que se vieron en contra de 
sus sentires, obligados ;i reclinza~ 1~ acostumbrada meta 
del morrión de inilicinno; ni ,;L los otros partidos cooperadores 
qlle t,noiwoii qllf? t,YilllSiEiY (iellns lns l~nmlwes fl14 lils tl*;lF.- 

ceiiilentdes ciencirts sociológicas!) con mnchas de las iio- 
iias toiihiiiits, innrrancal~les (1~1 cwrln (1~ n.qnellns; ni nl 
clero y gente catídica que tenhn pegado el Mo del semillero 

de g’roseras im~kxldes y bestiales suxilegins (qne así nos 
Im(~(NmloS, y no respetando nuestras wntuas creeixias para 
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ejercer la libertxd religiosa) que prometíw surgir de SII adi- 
culo ll: ni tampoco 6 nosotros, los repnblicmos, qoe mm 
acd~áhemos de conqw~nrler cmnn rlenpu6s de hostigar al po- 
tro y hacerlo desbocar, se pretendiera sujetarlo con el clCìbi1 
cordel del artículo 33. 

;Era peregrina aqnella manera de constituir á un pueblo, 
echiinilonos & pelear mas con otros; estableciendo un f’is, 

como dicen en su jerga los aficionados h gallos! 
Pero noto que voy filosofando y t’al vezapuntnndo opiniones, 

exponiendo ini escrito á tomar el corte de la historia seria. qne 
no prdendo ni quiero. 

El repetido artículo 33, para el qne no lo sepa, trataba 

de la forma de gobierno, y no era precisamente la repnblica- 
nit, qne ha?& de clnrse á la Nación; y eatremos en materia. 

$ímio no suponer que se trató de imprimir h nuestra ma- 
nifestación torla la lncidez é imponente brillo posible y que 
nose perdonaron medios para ello? 

NombrBronse, pnes, al efecto, comisiones que recorrieran 
nnestra3 gentes federales y las preljararan con ciitelacióíi, 
despertando en sus pechos el fuego del entusiasmo c*on amo- 
nestaciones JT discursos; coafeccion&ronse lucidas bauderas 
con lemas alusivos para que llevaran en representación cada 
uno de los sqb-coinites (eran los tiempos en que lif dictaclnra 
estaba en sn periodo iilgido); adrlnirike respetable nitmero 
de voladores tí fin de qne fuese wís sonado nuestro cívico 
acto, y  h de ¡8 (;‘i’i!¡?J cOliieimj IOS e~kqws de Sm mk ex& 

tAoras tocatas, siu olriclar por de contado la de ;:teiigo los 
zapat,os rotos.. . i! 

Qneríase qne nuestra manifkstxción coiiic~idiera con la 
prumnlgac.ión del documento motivo de nuestra, pdblica pro- 
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testa, cnyo dín, hoya y lugar liaI& anuiiciaclo ya la autoridad 

civil que nos gobernaba. 
Que ahora diu? Que su restauración fné precursora de la 

(Ie los Barbones, que vino algunos aiios despnés, pues 
ey21 el mismo Pnbgobernador que la Junta soberana había de- 

puesto, 
Nadn. te cuajó, pobe soberana de mis entretelas, que fní 

tu seaetario, sin voz ni voto. 
I;il.~MYt%BUS, por supuesto, cOI1 P~??L? ti9btZ mi viejo ami- 

go, otro de los pocos que sobrevivimos. 
-4 tí no te lia.11 nîcdfldo llil?gtm;z pintura, ni nada, 

para estas fiestas, 11oZ~uc dicen por ahí que tu sos bombero: 
me decía, mi dia, entre bromas y veras. 

Y, en efecto, yo qne había sido el David de la revolnción 
nuestra, había tenido que gnardarme mis lkpices y pinceles 
porque ya mis correligionarios no me llamaban, ni pensaban 
en mí para el adorno y decorsclo de sus festejos. 

Y no erã porque no tuviesen ya ea cuenta el valer artísti- 
cn de mis trabajos; nada cle eso. Eclx%banlos t,a.ntn m&s de 

menos, cuanto qne 1s brocha gordísima de mi sustituto podía 

clasificarse, y la cladkaban, como una verdadera calamidad, 
pero manos ile21lC7’0,f”CZc1.‘1I.ZbsIr~o manej ahan el grosero esco- 
billch, mientras que mis casi,~~~osphzccles lo eran por sos- 

pechosas de ìlonz~Bc7~ho. 
Cierto que hacía alglin tiempo que apenas .me llamaba 

Pedro en la idea republicana, pero de eso á ser ib~~zBw0 iba 
mncha, difeiwic:ix Nn mwecía la, pean el pasar :i 1111 p&& 

que, para mis adentros, llamaba la ~LOYLCI ZiOcraZ, por lo qne 
wiiierlal~n nnestras aspiiwiones y tr.ndencifi.s, que no sentía; 

y de cambiar casaca Iinbiera siclo para hacerlo cle un lllodo 

igualmente radical, sin andarme con medias thtas, qne jamás 

me han gustado iii entran en mi franca y abierta conciición, 
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iCon lo cual, por otra parte, he sacado siempre un pan 
como unas tortas! 

Por eso, criando me 2’i~+, como dicen entre nosot,ros, me 
fuí de golpe y zmnbitlo al partido c.arlista; qne he dejado hoy, 
al verlo aqní convertido, ó sospech&rmelo, en partido cle sa- 
lón, con sns puntas anglómanas, además. 

Tnpida de gente federal estaba la Gallera en la noch de 
la víspera de ltt manifestación. 

Cada Comisión ilalx3 cneidq por tnriio,del resultado de sus 
gestiones, siempre favorable; pesen túse el trofeo de las han- 
deras de los Comités terminarlas clel todo; Use relación del 
iiíunero de docenas de volaclores que se lialhn c«mpraclo; el 
Director de la de A’Z C;~~iZZo participó lo bien ensitplit que 
estaba la mhsica y qne el dengo los zagatos PO~OYII se ejecu- 
taría como no se había oid0 hasta entonces. 

--(Ren! (Bien! ;Bravo! iBravo! 
-iViva la Bepítblica fedwal! 
-iQue viva! y que se cié un voto de gracias á las Comi- 

siones e 
Penetró sofocaclo, en el entretanto, con el sembhnte que 

hnl.Sera pesto Héxnles al terminar sus mitológicos traba- 
jos, el Teniente (7~ 7f1 #q1uz~7a, y sin descansar ni tomctr re- 
s nello, pidió la palabra. 

-La tiene el c,inaadano,-otorgó el presidente, que 1301’ 
ansencia del tlictaclor, lo era mi rpedisimo profesor que fu6 
ile Economía política, y á qnien ~nd~licaba en .Zl Federal,~~ 
sus célebres artículos sobre ::el Estado federal de 1x3 Caoh 
rias orientales, >T iiiveiicihii SUJV, de tnnt,a trascendencia en 
aqnellos tiemps. 

-Cindaclano Presidente: Pwtiilo reunido: T:eiigo 6 dwos 
cueil ta (le1 cmnplimiento del cometido con que me Ideis han- 



La de A’l G:,~lllr/:hs ~OIR~UWY, las hderas y los manifes- 
tantes, todo estala y” en la cdle li las pnertas de la Gallera. 
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Puesto ya el pie en el eatAbo parn emprender Ia marcha, 
fdtaba el Presidente. 

9e le hùík3 estado bUSC~llll0 todn 18 lllSl¿~lli~ y  no parecín. 

Sucedíanse los emisarios unos tras dmi, y mZa qne em nn 
c011tent0. 

-P&%11 de IaS once-decían dgLlllOS--y lns doce es 1iL 

hulx Sr,idrtd¿~ pw Ia /wrccitill ~JM’Ll letx su iufh~t: Llucnlllento. 

-T lo leerhi, sin li5 protesta de nnestw mnnifcstncibn. 
Deualüilu w p~w2ntú uu I’eileral joven, eu acltiel MO- 

meiito.-l:iudadaaos conipaíieros,-dijo;-ya tienen temina- 
do el td.Aado. 

-cY colocado el banclnillo?,-pre~~~lit~ y0.T aquel gracejo 
al cual deseo yne el ;~mitl~le ltxtur wa la punta, me raconci- 

lió con mis correligionarios, por algtulos instantes. 
-J.taiiilemos al presidente al.. , (Ya lo sabe el lector ailon- 

de manda en Espniía la gente del pueblo, y la que no lo es, á 
y~tieu uu les cuadra) y vhonos sin kl. 

Y la manifeshción siguiú su c;tlllino calle de Stmta BBdh- 
ra alxtjo, y luego calle de ,Srzn Ildefonso y despu& calle del 

Colegio. 
-6T no vamos ála Plaen cle Santa Bna (debieron decir 

de la Libertad, pero la costombre les hizo equivocar) pregun- 
taron & sns clirectores los de la cabeza. 

-Todavía no es hora,-les contestaron. 
T signiú la maiiifestaciún por la calle de la Caniicerín y 

pasó por delante de la plaza de mercado y tomó después por 
la, calle de Triaw 

---eY ii la plaza de la Libedad, no ritmos?,---nueva pre- 

gunta & la cnbezn. 
-La hora no 11,~ llegado ah,--ïeplimron de nuevo los 

directores. 
Y asi tomú por Nata arriba, y al final se encontrú en ple- 
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110 Sa11 Nicoks, en SLI propio centro, en donde apenas la de- 
jaban avmzar los obsequios y copas con que sus correligio- 
narios de allí (que se haI>ístn qneclado por caw3a de sus tiendas) 
les p~o@dXm con entusiasmo férviilo, 

Desprendidos al fin cle aquella C’O~IWL, al terminar la calle 
Je Sn11 JIIS~O, repitióse la pregunta. 

-\Tamos allli ahora,-fd la contestación de los directores, 
tíglniiland0 al fin aqnel u9zclt~, dn de la leyenda de asevero. 

En tanto la manifestación hacía su 2x7%@, el subgober- 
112dor snbía al tablado y leía, ae cabo á rabo! la constitucih 
dicha qne era escuchada por 1111 centonar de granujillas, fini- 
CB cnnti&tù y representación del pueblo que se diga6 acudir. 

Pero dudo qne los meiiudos ciudadanos pudieran eiiterar- 
se del montón cle clereclios que aquel papel les daba, pues SLI 

tenA apego á los silbos y gritos había de distraer la atención 
que, en otro caso, tal vez, hubieran pnesto. 

T por fin llegó la manifestación h la plaza de Santa Ana y 
la halló desierta. Dijhe, segfin supe despubs, que IR autor& 
dad civil y los jefes repnblicanos se liahían puesto de acnerdo, 
con prioridad, para qne no se diera el caso de encontrarse allí 
en los momentos críticos de la lectura, con el fin de evitar al- 
guna mala consecuencia. 

Pero ellos no cayeroii en cual esa el objeto de aquel jugar 
al cedado, qne emprendieron al salir ;Z la calle, y muchos 
quedaron con la idea de qne la reacción cogió miedo al pneblo 
y no se atrevió á, leer en priblico szi papelote. 

Desqnithroase una vez en la plaza, con lanzar voladores, 
hacer discursos y taiíer nhica de la de uE Grillo, IY y allí es- 
tuvieron una hora bien larga ocupados ea estos recreos. Mi 
linda fededa los había seguido con otras amigas cle su ve- 
cindad y me filí cou ella, 

-Edeu de mis nmores,. . 
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37 no acabé mi frase llcnn de galante alinibar, que llal& 

preparniio, porque me dijo ùrnsca. 
---Sos ZIoi~2ìrew y no quiero 0~~2l’tii’d contigo donde nos: 

vea la gente. 
Se me negaba el agua y la sal por mis amigos los fede- 

rales y ella no queria ser menos en preseucin de ellos. 
Desde aquel dia nqestras wdnciones fueron perdiendo su 

entusiasmo y nuestras entrevistas, cada vez menos frecnen- 
tes, concluyeron por tcrininnrac; tuvo novio, á lo poco, J- se 
casó luego. ,T que era honradote y trabajador el mozo! 

También se terminó clisol~iéndose la manifestaciún repu- 

blicana en la plaza misma de Ia Libertad, uo sin repetir sus 
discursos, sus voladores y vivas; pero clcl jncgo al crdacito i> 
á gz~i~~ó que hicieron con ellos los jefes del partido, no se 
apercibieron nuncr7. los manifestantes. 

eQué se$zo del presidente? Quedó en el misterio, por al- 
gíul tiempo, el motivo clc au fdta, cl0 naiatenciu. 

NI&s tarde, personas bien informadas hablaroii de un Tnp- 
to. Parece que deudos suyos muy allegados y bomberos de 
primera fila lo TC@ct.)~OjL poco después de su salidtt ile la se- 
sión de la víspera. 

Si esto es así, tanta culpa tuvo en su fdta como la que tie- 
ne la incauta joven atropellada por brutal cultivador de ba- 
nanas,. 

2E’ el dual? Por iguales consideràciones, sin clUda, no pa- 
só de enérgica exclamación, sin consecuencias. 

-Ciudadanos;-dijo de retorno en la Gallera entre los 
discursos que se pronunciaron para disolver la nianifestaciún, 
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nno de los manifestantes, cuya profesión de chistu dc 
oòm pwn se 1ml.w~ supuesto desde el momento en que lo 
introdnzco con10 ora¿lo~.-- ~3I.i a;ha ropublicmn est5I lleno cle 
regocijo y entasiasmo con el espect&culo que ha presenta¿io 

esta inenifestación tm belb cou i9~iCzcn. 

T nuuque no hay duda de que la significación contraria. de 
los dos adjetivos mula la rcsnltrmtc de 1s edificación, tam- 

poco la hay del baei~ intento del cindadmo al cww’r2~cwsc con 
su encomio, cn favor dcl cnnl contribuín con el thmino de su 

repertorio que irás B Jho le soaabs. 



Del f32aestm Ddcias y da In omkoFiE\ 
espontánea. de entonees 

No: en el orden físico no creo, ni liay quien me haga creer: 
en la generaciún esponthea; en el moral ya es otra cosa. 

Tno dudo que el dehe sabio que di6 el golpe nlort:il 
con sus experimentos al supuesto primero, opiuará. de distinto 

modo con respecto al segundo, sin embargo de uo tener la 
snerte que tuve yo de ver la prueba con mis. propios ojos y 
oirla coh los oidos de mi peitenencia.. 

2P qué otracosa era el parto aquel, de desbordadora elo- 

cuencia qne de sihito y sin eqmwln pxdwimns ei1 los ditas de 

18, &%wiosn 9~c~ohSíl, sino los efectos de una espontánea 
ghesis? $h:lndo y ch0 se habíau visto entre nosotros, ora- 
dores ni ah en los mismos que debieron serlo por razbn de 
su oficio? 

La misma fiicil oratoria forense de entonces, (zuxiliada por 
el apuntamiento, que podía leerse cada vez que la io@~~ 
pata estaba :t pique de deslizarse, no era dada & todos; y de 
cab diez c7ncfovg.r de 10 ley, ocho loor lo menos, encargabau 
sus trabajos de estados á los contados compníieros que po- 
seían la. especialidad. 

Y cuenta que ai la prensa aquella se ocupaba cle sus clis- 
CIISSOS, ni friera del oficial coiicuwía á oirlos distinto ptiblico 
que la docena de empedernidos @ca-$eitos y alguno que 

20 
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0tl*0 sncnrloq~ de cffplkn92h, ni ellos de discursos clasifica- 
ba11 ~11s peroratas, ai daban B sus frases el dictado de 6ie92 
~jjle&itfLf?fl,S (y bacíaii, justo es confesarlo, lo que podían ú toda 
couciencia), ni las creían de elocuencia arrebatadora, ni juz- 
gaban sus canilleos como colratmd&es razones, ni sus t& 
p&u&~s como arpm?~Ltos i9Lc0ntcStaiV~S. 

CkmtfhAbanse, sin aspirar á mks, con la sencilla denomi- 
m&jn de alegatos, que k sus peroraciones daba laje?*gn pro- 
fminnal, y lo de fibe~~p~~oba/Zo de afiadidura no era hijo de 
su petulancia (que ~0 la conocían), sino dictado indispensable 
exigido por la jerga misma. 

Las obligadas etef*?zas tres horas, tres dias más moder- 
namente; metn. desesperaute para los~i@olos del oficio, que, 
sobre toda otra buena condición, se exigen á los elocuentísi- 
mos y arrebatadores discursos del foro moderno, no las cono- 
cían, ni en sus caletres hubiera cabido la idea de lo indispeu- 
sable de este hpsus f-le tiempo para. dejar R, iii1 climte en las 

tablas, ó anwnbìaclo del todo, que dice el vulgo nuestro. 
Coino en h derVfl~ivfln,hln~, m-mpallainns á la madre patria 

en su larga série de trastornos y sacudimientos; nos~ro- 
~zzc~2ciában20s cuando ella lo hacía, y, al igual de ella, nos 
5wccionúba~~zos; pero, L1, noticias mias no llegó el caso de que 
terciaran en esos pasados movimientos, oradores ni tribunos 
de ningwa especie. 

Y no quiero con esto significar que nuestros antepasados 
fuesen mudos 6 que se entendieran por sellas en sus políticas 
manifestaciones. Claro es que hablaban, pues racionales eran, 
pero si afirmo que no perorubn?a. iY cuidado si para atrever- 
me á, estaafirmación he consultado el hecho con ancianos de 
entonces bien enterados! 

Pero mentía si Kfirmara el extremo de un modo abso- 
luto. 
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Hubo en los pretbritos yl~o~~.c~r~cin~iizicirfos, 1111 c&leùre 

orados popnlar de faintt indiscntible, qne fd el alma de ellos 
y de sus consignientes corolarios de motines 0 conatos (Ie 
asonadas; pero linbo 11110 solo, porqne, en hiena justicia, 110 
merece parangonarsele otro niedianísimo qne, como Castelar 
delmtó el 54. 

Sobre su politiea, no bien definida, encimaba SII amor en- 
tnsiasta tila patria local, (la c7h qne dicen, copihlose con 
i~dXble ümaiuxamieiltu los escritores de hoyj; y alli se iba 
con SII bien provisto arsenal de popnlar or;ttoria, donde creía 
qne ayuella lo necesitaba, posponiendo siempre á sw intere- 
ses el ideal polític8. 

Por eso, su ekgica palaha, puesta á, las Ordenes cle los 
cc[saco~2cs, movió á las masas en la reacción qne signió á los 
ih,v ìl~w~nilos akx, é hizo derribar á, Maria Cebolleta; por 
eso, más tarde, en la 9*caohci&. de hs ~xb]~s, preparó el fa- 
moso OoZZo al sondnwo del Gessler que Limnizdq por eso 

fhé el dWiza 912Otl?F ¿lel embarqne violento del Regenfe de 
marras. Su voz y no otra enardecib los ánimos eu la ~rtumtit 

batalla de pn9~ cdimte, y á sus viriles acentos swgieron los 
c7~w:os qne habían de defendernos de la invasión de Ortega. 
iP ac,+ no fné él quien, con sw candentes peroratas, ins- 
piró la nwnantina resolución de 7x3 d~LsoZw9w al presicleiite 
de la trabajada J~ntn del 543 

-i @ce hnblf cl mcstw Nat,ias! 
Decía el pneblo en SUS thnfos y contrariedades; y esta 

frase, que ha pasado á, la historia,liace el panegírico de aquel 

orador. 

Ell lnis tienlpos ya no existía este Dlhahean de nuestra 

oratoria, y lástima hrl, sido qne sns disc11rsos, que no se es- 
cribieroll, no los haya conservado In tradicción oral. SO10 yue- 

da la f~~ase]~istóricaqnelosPealza y atz gráfica ideaáe su valía. 
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&l?or qué se pierden esas msas que son, geixmlmente, las 
pe clan m% completa y mejor idea del modo de ser de 1111 
pueblo y de su carácter, en nna época rlnrln? ~Por qnA la his- 

toria séria no es laaiás empeiíada en coiisewarlas, y va ii 
briscar sus datos en generalidades que naila dicen y h todos los 
tiempos hacen de igual color? 

T eatns reflexiones que ahora me hago, me congratulan 
coniiiigo inisn10, y me doy, por ende, el cumplido parabien, 
por l~alscrxno deciclido 6 escribir estos mlnrlws al natual, cle 
las cosas naer~z~dns que se sucedieron en la wucstwb &J J.%- 
zticaabw, donde tuve parte. 

iPero cómo se repiten siempre y ei1 todas épocas y lugares 
las ingratitudes de los pueblos! 

#3zlio era de esperar que el popalar tribuno topara ull 
rival, no cligno, cuanilo con más holgura se hallaba espataua- 
do sobre 81x3 laureles? 

Pues sí, el que con sn viril palabra y entnsi,zsta acento, 

cnal otro Tirteo hizo brotar los chmu el 54, vi6 ~ecogiclo pal 

otro al siguiente dia el pan que sembró. 

&n%:n era aqnel l~onibrói~, que trepado en las rejas de San 
Agnstin, con tronco voz de trueno arengaba ~1 las masas, in& 

thdolas h que rechazasen la temida arribada del General 
Ortega, con los mismos chzos que el otïo por milagro orato- 

rio había hecho surgir al parecer por arte de birlibirloque? 
$?or qn6 aquel pueblo vehtil se cargaba en hoinlwos al psew 
do Barnabe y trocaba la acostwnbracla frase & él referida, por 
la nueva j Que ?ublc Ghwsa Zlof 

Los mismos cccstico5w qne 6 811 verbo debían la tirada de 

JTU+*ia Cdolletcc, Se fueron ingmtos, colinando de gracias á 8~ 

rival, nomlwhdole portero de la Escuela de Comercio (donde 
lo conocí estudiante) y proveedor del alimhwlo de los círcn- 
los de recreo de laciudad, cuando á, 61, si le dieron alguna 



Pero no vino de arriba para itbajo la espontánea fiebre 
oral, como creerit alguno. No: nnestra delll0Cr~ticit revolución 
uo podía pemitirlo, y asi, los principales oradores (de golpe 

y  llorri~Zo, CO1110 lOS 1lOng~JS; 110 Se Olvide esto) S¿dierIXl del 

pneblo, y sobre todo de la. masa candente de los ztzpateros. 
Como la peste de li1 omt,oris surgió tnn de sídlito y mndió 

tan pronto eii estos bnei~os hijos de San CXspin, fenómeno es 
patológico, que ckjo á la esplicación científicn de mis amigos 
ni6tlicos. 

Nodelos de menos rethica y de más fkcil imitacih~ teiihn 

qne no Castelar, pero éste y no otro se lmbím einpeiindo en 
copiar,. é igual pensdmii que estos oradores otros cle jaez 

mis alto, esceptn~ndnine yo, no porque lo deseara, sino por- 
que no tenía nii leagna lo snfìcienteaiente espedita,ni lxlstan- 
te clara mi voz, para entonw. sin tmbmne y qnetlame aho- 
gado, el ni& corto de los Bilomékricos gorgeos del ~mcsfro, 

que yo, nnevo DenGxdenes (en coiMmxi:~, digo) me empefi8 
en ensayar, pero sin resnltado. 

De rigor tm~ ell las l)e&stlxs p;~~odi~W el sNiW S. htleo, 
viniera ó no ttl caso, al Dios del Sinaí cou sw tmeiios y rayos 
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y la luz cernida por los vidrios de colores de las Catedrales. Y 
lo mismo hacían en sustancia, en su oratoria, los zapateros 
nlAs incultos que los bachilleres mhs ilustrados. 

No había, pues, entre aquellos y estos, otra diferencia 
que la frase final, donde el hc dicho de los S~guwZoS se con- 
vertía en el 7~ 7~ cZich0 de los ~whwos; sin que pudiera 
nmica explicarme el porque rle este lujo de personas en el pre- 
sente de indicativo del verbo auxiliar. 

La mayor parte de los oradores, trabajaran 6 no en calza- 
do, se enmaraíiabai~, generalmente en sus soi d~isswt caste- 
larianas frases, y al devanar la enredosa madeja de las clin- 
uignerescas meti-iforas del mal parodiado estilo perdían co- 
mtmmente el hilo, y, por lo tanto, se veían forzosamente obli- 
gados para salir del paso, á, lanzar con la brusqneclacl de un 
escopetazo sn he &ic7~0 ó 714 he $iclho. 

Lo qne no quitaba que el pueblo aplandiera mjts, á medi- 
da qne era mayor el enredo y mas atascado quedaba el orador, 
pero era porque antes del kn 7w dk,+o ó hc dicho de termina- 
ción, se lanzaban sin tomar resuello, tres ó cuatro vivas (i la 
Rep1íbZica R?&?~nl, dos 172’lKwLS a los ncos y 1111 nbcLJ0 ci los 

BO~~OOWS. 

Y más bulla y jaqueca causaba el desbordado raudal cle 
oratoria que lo inundaba toclo, que el rerloblalS de la caja cle 
guerra clel tambor Machaca ó el arrastrar cle los caíiones cle la 
Artillería voluntaria. 

‘Pero del discmxo podia uno evadirse porque nadie le obli- 
gaba: era potestativo el hablar ó callar, miis no así del bah- 
Ch, otra manifestaciUn olfatoria t8ambibii espor&Iica. 

En nuestras antiguas comidas nos reíamos, nos festí+já- 
bamos, cha~1St~amos como loros, los graciosos hacían de las 
myas, pero no 7,~1iwJ/íh~~~os. Asi nos prestaban, nos aca- 
rreaban carne y nos libraban cle la diofieltcs, tan generalizada 
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hoy; porque yo aclmco, sin broma, esta enfermedad, antes CR- 
si desconocida, á la introdncción de los brindis ea nnestros 
banquetes, ó & lo menos, al desarrollo que ha venido tonimdo 
desde en tomes. 

Porque, igracias si se le vuelve azúcw la saiigye á mio, y 

no demonios, cuando desde que empieza á comer la, sopano le 
ahandona la tenaz idea del brindis qne le ag~iiwcl,z pronimcinr 

á los postres! 
Y que no’ puede evadirlo, por~ae el xnfitrión lo espera en 

loor suyo ó de sus ideales, y (18 de comeY por eso, no por cun- 
plir la olsra de misei*icordia. T Ci ello le incika lns cmnensa- 
les, que quieren hacer á otro lo qne quieren hacer con ellos, 
y evitan qne alguno se escape de la pena comím. 

Slgunos mtís cwos ó menosp?vfnzcioso,c salen del paso 

con un jhido, sciiows, por Zn srthíl y piwspf~idrtr7 clcì 

clzciio de la mm, szc sciioivr cspow y ws Il,itios! T con esa 

frase g’R.18.nt2e, snurlne inocente y III~II~~&~, colno de calta 
de la Habana, cnmplen y se evitan el decir sandeces, qne es 
lo níri,n r.nniím, soh todo cuunrlo la cosa se,bnsca corta í: in- 

tencionada al tenor de la, regla 
Lo pico’, scrcci vaid, ,jìwsc C07cl9~r70 

Con aquella fórmnla, aunque se caiga de vulgar y tonta, 

me qnedo, de no poder emplear el bestial k ij1 I, Cj, ilrwîw! de 
los hijos de Slbión que ellos han idettclQPon el fin higihico 
de recalcar la comida y prepnrw mejor las digestiones, como 

prácticos en todo, que dicen son 811s admiradores. 

iPero si rlnisieron discursenr hmbiéi~ nuestras federalns! 
Convidóme nn día F~8telnidad con w%s de sils amigns! ti 

iwu cffJw&s, y alzhnclose de lwonto á media comida, y to- 
mando en su manita, regordetita y Yos&,, llena (le monísimos 

hoyitos en las coynntiiras: u~i vaso en colmo de regular~kv~jo 
exclamó: 







XL 

sí Obispo en In Chlle~a 

---Pido la palabra. 
Incïepó al Presidente, antes de abrirse la sesión, nii indi- 

vidno extraño itI partido, pero muy conocido por stI continoo 
ferviente culto al cliós que la mitología corona de p8nipanos, 
colado de rondón, á pesar de la resistencia qne tuvo 6 la en- 
traila, y de las cscs y t~*ns~~icS annweónticos que ayudaban á 
contrariar su intento. 

Por supuesto qae el presicleute no se la concedió, pero 
tampoco en contra le dijo nada, suponiendo, con mny buen 
acnwlo, qne al 110 hacerle caso había cle clesishï. Pero él cna- 
dráiidose y tomando la actitud y empaque que remedaba, de 
cierto alto bombero personaje, cogiewío dijo: 

-nvlí/O la ILo7wa (ZC? nlíL?lqw6í íd SC~TO~ plcsiízc?Ltc 

pl,c c11 CílSíl~ de i7fímeíto 70 hm CstíLízo clitica9Kzo esta ~LOClLC. 
iTi he dicllo. 

P tuvo la buena ocurrencia ile marcharse laego, y evitó 
asi conflictos y entorpecimientos á la sesión aquella, que se 
preparaba, Mo su ol)jeto, con no acostuiii’ûracla. solemnidad. 

De fijo, qne la expresión contrariada qne se notaba en el 
semblante del presidente, no había de depender del mal efecto 
que pndier&n cansarle las delatarlas wíticas; ni él daba im- 
portancia (i lo que en su cont.r;l, tal vez, 110~ algunos de sus 
presididos; pndiern decirse en CRSB de J~rrgze~$o, (lesacre& 
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tacl alltl*o, donde cl culto que se Yendí,z ;i I’iw~~ T~ekrea ~7 5 
BUCO rtîiZiíiC0 pOdíi~ trastol%ar SUS acaloralas cabezas y SOltay 

sus toqeslengnns. 

No: nqnella expresión lwovenín, con toda ~egwirlacl, del 
continuo imaginar y cal)ililear constante sobre In t,rascen- 
dencia y espinosas dificnltades del acto que le Ilitbí~L tocado 

presidir. 
T era natmal: se esperaba 18, inmediata visita de m1 lwín- 

cipe de 1% Iglesia, y esto, 5. peri* de los hes de. inilihwicin, 
religiosa que cowían, y, tal vez, por estos mismos aires, no 
pOdía tOlllWSe CO1110 COSa bala& Jr Cl@ 11~110 IlMer, pll%, ClllF! li1 

sorteara con el debido ésit,o L~I modesto obrero de lnces limi- 
taclas, si bien de honrada ~7 recta conclicihn. 

El virtuoso Obispo qne en aqnellos dificultosos tiempos re- 
gía la Diócesis, era uu modelo acallado de celo al)ostólico~y es- 
te le clespelkó el lawhlde he0 de qnPiw ~~~1rlw2tr iiii:~ reo- 

nión píddica para conferenciah con fines propios de sn dtit 
. ., 

1ll181011. 

4 efecto de lo cd, jnxgauclo el iAle nih avanzado de 
la gente liberal, y por ende ~1 inXs difícil de ~~wn7ilf/i~, al 
partido relmlslicano, lhnl0 á palacio ti une&0 presidente lltI.- 
ra tratar del aswdo. 

Eu las llanas y afectnosRs pahlwns que el ~~7,doi~ terc3~ 
con In owjrb, esta le apart0 de la idea de la l>lilZS pitblicn en 
que linl~ía pensado, haciéndole eiitendcr, cine si algo lmlh, qne 
enclerezai* en d sentido rlllr? ilrlsPillXl p.11 121 C.i~Id&d llnestra, 110 

‘lo linllaría sino en la. I;nlìc~~n y en cl gqbo de gente roja que 
allí se reniih lar: nnclifs de sesiones. 

--Con repnblicanos como V. iré á t,odw partes:-rlíjole 
al despetli~se coiiveiicido, la Selloría ilust~rísinia al pïesidente! 
p;strecllalldo su lllilu0. 
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Hago men&n ahora de esta fpase epiSCOpa1 y de este apre- 

tón de despedida, en loa de 18s rectas ideas de ese honrado 
tl*al~ajador, que me hnbiera guardado muy bien de hacer en- 

tonces ptiblicos, porque el qne mejor le hubiera tratado de 
l~n.&ros federales, lo hnbiera increpado de UCO y tV?cWZidO d 

los was. 
¿r f-@$~ pnede asegurar qae ‘no hnbieran olido algo ó 

sgjpec~~~dolo de antemxlo, y de dii las diticas en el Zzcpa- 
wrio Mwmwlo? 

Pero, al grano, qne no vamos á acabar imnca. 

-Se trata, ciudadanos, cle recibir h un príncipe de la 
Tglesia qnr, quiere honrarnos co11 sn presencia y debemos pre- 
pararle nn sitio distingaido. 

-Propongo qne se t,raiga un sillón y se coloque levantado 

mi poco más alto, como seiial de deferencia, al lado de la silla 
presidencid. 

---Muy bien.. . diclioF mi amigo. (La habitual muletilk4 de 
este orador le hacía generihente olvidm* el txatamiento de 
ciudadano, que se halh. adoptado). 

---Todo lo qne se haga es poco,-terchbn el presidente- 
para corresponder al grm honor qne recibil%elputi~o en esta 

noche.@1 apretón de manos y las cnriñosx4 hwx cliocesmas 

habían hecho su efecto.) 

-1rii k palacio una comisiún del partidn par8 traerlo. 
-Desde luego, mi.. , migo., . , digo, cinclwdano. Eso no 

tiene vnelta. Y 18 comisión ane sea ~~un~wnsil,. 

BI cil~dafla~zo antm~io~.---@e tres? 

- Oi?0 mds e7zhsictstcc.---No, cle IIIIP,VP,. 

Otw nlNs.f,;l~uiflo-Qne sea de nueve. 

-De doce, mis pénfigos. Ciadadmo presidente: que sea de 
doce; voto por.. . ese níuliero. 
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La robusta carpintería del capitAn [Ie IU ,!+~z&n se 
había alzado altiva en tauto, de NI asiento, con toda la 
enérgica expresión de SLI imponente y clásica solernnidail. 

Sn Etlm catoniana se iba alarmando con la proporción, tal 
vez indefinida, que iba tomaudo el rufiltiplo de tres, delatora 

del falso arraigo que las ideas de Q~al&arZ habían hecho eu 
aquellos mezquinos pechos, que blasonaban de repnblíca,nos 

federales. 
-Pido la palabra. 

Prorrumpih cou su voz sombría y viril acent,o: 

-Aqní, en este local-dijo-no serenneu sino republicanos 
federales, iguales todos. En este templo de la igualdad no se 
c9vIIcnw idolos. Ese sillh qne se pretende poner mBs alto que 
la silla presidencial merece la protesta de los hombres libres. 
De aquí no se va ;i. buscar á nadie por medio de comisiones. 

Abimbs esthn lns puenhs;cl pe guieva Maine pc ,wzgn. Yo 
no soy enemigo del ciîhda9~0 Obis]Jo;w3 lo soyl de odie. 
íh~7npoco soy iweligioso;pc9*0 si el OKyo pciwc zm iy api 
N,,f~~ntl?~~~~i~c~~~ cou ~~.osoh~os, yw vmga CN lmm JLOM, ~PPO 
@Li? ‘Veill#6 CO11120 i&; qlh? W?l@l SOlO. 

Mas, al partido no le daba por allí. Su poca lógica republi- 
cana no comprendía la rigurosa consecuencia de la completa 

del orador con sus principios políticos sobre la igualdad, y pal 
entusiasta aclamación, eu imdi0 de los-se fJY6tn.. . miS n,Vli- 

gas, de 2191 p&cipe dc In ~i@3%--del que iniciara el nom- 

bramiento de la comisión, se nombró esta con el máximum de 
doce, sin otra protesta que el adusto silencio del preopinaute 
opuesto, que se vió solo, y cle unos conatos de rumores lanza- 
dos & miedo, que salían de los bancos más escondidos. 

De fijo donde se sentabanlos de las cliticns nì pwsi&& 

en casa de &wAto. 
P como el sillón de honor se había traído y colocado de 
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antemano en el 1lIg’iLT propnesto, el prd&dO 10 OCUPÓ despn~s 
qne yerificó su entrada en medio de un silencio respetuoso, 
escoltado por In ilocena del ncowpaT1ai7iiento. 

--xi Escelentisimo 13 Ilnatrísimo (iqné tratamientos para 
aquel loml!) Seíior Olsispo de CanaAs, nuestro digiiísimo 
prelado, al venk å este sitio donde se reunen los hijos del 
Pneblo, estiL en medio de sus fieles, qne desean con ansia oir 
su apostúlica palalxt. 

Levante el dedo, si otro, foem de algmio de mis compa- 
ñeros de redación, arregló esas frases que pronniició el pre- 
sidente. De seguro qne li ninguno de los otros colegas, rehc- 
toyes de los demAs diarios repnblicanos, se les ld.Aera ocu- 
rrido para salndar k un Obispo otra cosa qne In rociada de 
tenniiiaclios progresistas, hijos de sn primera edacación, cuya 
cáscara, al transformax3e, no pudieron soltar nunca. 

No qnisiera decirlo, pero la verdad histórica me obligíz S 
ello. Nosotros teníamos en 1rE1 Ferlerah nn compañero que, 
en el empleo de los terminachos diclios, cantaba en In mano; 
y lmbiera. ciado, sin miestra constante retenida, 6x121 y rayyn & 
aquellos redactores de estilo progresish y á quien los diera á, 
IUZ. 

Como sucedió cuando en mlmomento de descnido, aflojhn- 
dose la retraiica dicha, salió á luz el célebre suelto de fondo 
ide la clerigalla ininmicla y reaccioiiariar9 que me obligó $ sa- 
lir con otros amigos de la redaccibn de uE Federsl1.u 

li’ asi consta en el ihiero corresponclie~~te, por supuesto 
disimul,ziiclo el hecho con la obligada coletilla: Po9* ccbus~s 
~fjmas.. . etc. 

El Prelado, pues, comenzó á desarrollar su alocución en el 
estilo llano, fhcil y lleno de moción, que es propio de los es- 
critos pastorales y de los sermones de los Obispos, y que tali 
henos efectos causwn en las almas de los que leen ó escuchan, 
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Trató de la armonía entre la libertad bien entendida y las en- 
señanzas evangblicas. Díjoles que los conceptos de Lilrcvtrcd, 

i~uccklad L/ ft*c6leiwiiikd, no mistíficados, tenían SII verdnde~o 
origen en las doctrinas cle El Redentor, que lit forma repnbli- 
cana de gobierno no estaba reñirla, como ninguna otra, con 
le Santa doctrina, y yne de apnrar las cosas, aquella era la 
más adecnada; yne siendo bnenos cristianos podían ser, sin 
inconveniente, todo lo republicanos federales que les pidieran 
sus cnerpos. (El semblante de medalla romana dd capithb 

de In SfJpWk6, al tocar el prelado este punto, se iluminú con 
uua alborada de complacencia y SII rígida boca de Iducio Sc15 
vola apuntó una sonrisa de satisfàcción.) Añadiú que la cW+- 
dad, palabra más lata qne la,f,“cttcil)lidad y de más significa- 
ción bienhechora, era la esencia dé1 Cristianismo; que las ór- 
denes religiosas se habían distingnido siempre por sn amor á 
los pobres; yne los conventos (un ligero mnrmnllo general), 
fuerou en todds épocas el amparo de los desheredarlos. (EsQ- 
pefaccióii en lasmasas de abajo que no tenían de esos estable- 
cimientos otra idea sino la rle que eran guaridas de frailes 
LJOY~OS gZ6C COWk6~L bien, y folgnBa92 W?jO’/‘, segím la propa” 
ganciay?~o~~ac~ista) cuyo amparo perdieron al ser sus bienes 
desamortizados; qne con el pretexto de que estos bienes per- 
tenecían & ‘ilzc~?z.os mwtcts. . . 

P aquí yo, el historiador verídico de estos sucesos, cine 
pudiera, por mi buena fé é imparcididacl, A tener otros dotes 
indispensables, escribir una buena historia seria, nie permito 
interrumpir el hilo del cliscu~so episcopal para hablar por mi 
cuellt&. 

Cierto era que el Obispo, hombre de agndeza y andaloz, 
además, continuó con ingeniosos juegos de palabras (que tí 
mi me encantaron, aunque republicano federal y algo inùife- 
rente, pero admiraclor siempre del talento cuando se inanifies- 
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ta ell eqiritnal y Atica espresión) sobre laS 112UlLOS Wl¿&~S 

cle las commlidndes religiosas y las 112a?zOS ?hns de los de- 
samortizn(iOres; pero cierto también que esos ingeniosos es- 
carceoS no fueron la CUUSit, comu quieren aIgullOS, de que b 
peroración perdiera. su primitivo entnsiitsta efecto. 

No: lit masa feederal neta, allí rem~ída, ó no le vió la irïlzut- 
la al juego de pnlahras, ó no le di6 importanch, en contraGo 
caso, y ni111 Id.10 nlgíul rojo, de cerviz menos dura, que se 
sondó. Dolióle, 6, In verdad, á la media docena de progresis- 
tas repnblicnnados, que veían en el retrnhwo amarga shtira 
0 recrimiuación dura ii antiguos procederes relrtcionados de 
cerca con sus pasaclos ideales, qne no babíaii olvidado del 
todo. 

T jes claro! &ué teníamos que hacer los federales de ~lcz- 
cimiento, sin otrit propiedad que la reducirla hrea en lonta- 
nanza de nuestra sepultura, con las wveces cle aqnellas ~~waos 
2i&s? Envidiarles, si acaso, la e3cZuSivn, que se tonmroii, 
trabajulo el asunto pro ríoi~~ sw~, sin dejarnos nada para 
cnnnclo llegase, como había llegado, al decir de diarios y pu- 
blicistas, nuestro San Martin. 

iPara resentirse por los gracejos episcopales estaban los 
tertnlianos de 1% fcdhwtcricr, que pensaban, en tanto, en 
buscar su fórmula propia para declarar de mcbwis wzw$Cds, ú 
cosa ktnáloga, las swchas tiesas, de la casa de Manrique! 

-Cuando los progresistas,-se decía el ciud,zdaiioM,zrmol, 
-pee imz, yusudo por hhs, dieron con la suya, no ser& de 
extrallar que los federales demos con la nnestra para uyusa- 

jU,,OS. 

-Ellos-decía en ocasión posterior el cindadalzoDomenec1~ 
que era hombre de frases, contestando it 111m cirnsult~a que le 
bacía Resplandor,-se ~~crzn~~wo~~ la cle los otros, consicle- 
rándolx de manos.~~zzscctns; nosotros con mejoli derecho nos 
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lZ~U*~p?YWOS la de los U~k”flp(ldvi’es, considerándola de ij20- 
ws i?~ittc~i~iuZns. 

Entihdase que yo no hago juicios al pdaditr de mis opi- 
uiones, como es costumbre en los que escriben la historia se- 
ria; mwo simplemente, 

T, sin embitrgo, los progresistas republicanizaclos, & pesar 
cle su Ms~uclw, no hicieron otras manifestaciones de suy pro- 
testas, que dejar oir apagidos mnrmnllos qne estalxm muy 
lejos de ser aineiiazaclol~es, ni ami injuriosos. 

Mas impertiuentes eran los que provenían de los federales 
del tiltimo montón, que se sentaban en los bancos ocultos; pero 
no los cansaban las reticencias de las palabras episcopales 
que creían muy lejos de rezar con ellos, y ipretender era 
creer lo contrario! iBastaba contemplar la variada coleccciún 
de yemiedos de sw vestidos y los caprichosos aig-zag de los 
girones que los snrcahii! No: ellos, que eran los de las diti- 
cas del ~~zL~M~~~w~u~~L JI~~~thztwiz, tratdxn solo de compro- 
meter al presidente. 

Daba el prelado seiial de retirarse por creer terminada su 
peroración, cualla UU upido la yalabran le hizo volver la 
cabeza, 

--iv0 h.e wîzic70 apzd,--contestó dignamente,-ic disco- 
t,iy. Be wnido CONO PuStol*, d cICO?LsCjcw I/ ci amo?&ae, 

-;Oh!... Entonces.. . 

Y sin atender (@ las razones? $L las majaderías?) que se 
le preparaban salió de la Gallera escoltado por los mismos 
doce qne lo trajeron; y sibien sn salida, estuvo muy lejos lie 
parecerse á su entrada, no oyó tampoco una palabra, ni vió 
ningííu gesto que lo molestarrt. 

El let,al silencio en que quedó el local en los primeros mo- 
mentos de su partida, fué intewuml)ido mny pronto por la 

21 
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misma voz que había pedido la palabra en son de discutir. 
Nada, que ie estaba rebosando la oratoria en su cuerpo, y 

la pedía oti*fc wdh. 

-J'i el St?>lIOI' ObiSjlO dc Ghf6PifLS SC h%?hW ZhitMlo.. . 

Asi comenzó su perorata, que trataba, segfin se le com- 
prendió en mi peregrino momento de lucidez de expresión, de 
prohr que todos los males y persecuciones que la liumai~idnd, 
y más que ninguna otra, la humanidad liberal había sufrirlo, 
le dimanaban de los hombres del catolicismo, de sus minis- 
tros, principalmente, iT qn6 bien lo probó! ,$Xnno se com- 
pondría para ello? De sn larga, tortuosa y enrevesada diser- 
tación, no pudo sacarse otra cosa en limpio, y esta clara y pa- 
tentizada, referente & persecuciones, ni se citó otro personaje 
perseguido, sino que C~htizo la emprendió contra .iJ@~ì 
flwcct., . que esa m¿i%co I.. y ilo p.î.m~ fi!. . . Po&6 citw el 

1~2WO. 

Pocas eran para este paso cómico las costaladas de Í%WW 
tmcatis que aquel mi coinpaiiero de redacción tenía en reser- 
va para sns polémicas, 
.,..............,,,,,,,,1.~,,. 

l’ salió el 2o~~xxlo con todo su horrísono furor, 
-’ , , , , , ! de ese empedernido tirano papa rey, que titulándose 

sepresentante &? G+isto hn hecl~o gz6iìlottitn~ ci JIo~zti y 

Togwtti!!! 

ilástima de muchacho, porque lo era, y compañero de re- 
dacciún, con instrucciún y buen talento, que no hubiera teni- 
do nn poco de bnen gusto paya apartarse de SII pedestre afi- 
ción á las bnrdas frases y á las gruesas palabras! 

iQné empeño el suyo en manejar la escoba de albeador, 
cuando tnvo condiciones! y no comunes, para emplear finos 
pinceles en su oratoria y en sus escritos! 

Lo qne no ha quitado, ni quita, que antes y ahora, le haya 
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queCl y qnierrt como B nno de mis -;las apreciailos amigos. 

En parte ó en innclio 11s~ qne dispenmrle, era el nlas jo- 
ven cle todos iicsotros, cnsi un niíío nfin. 

Debo advertir que estaban~os en nquellos dias en plenit 
dictadura, y que, A consecuencia de lidiarse ausente el dict,a- 
¿lOr, presidía jIVi ctceidciks mi hoy consuegro, el maestro dne- 

íi0 de le finica znpateríbz qne alXlOllid.li~ ch nosotros en lo 

templado cle las ideas, 

T muque no sea del mayor interés, no estar8 de iniís que 

dé cuenta cle las frases con que hacía el j oicio de la sesiún en 

las cercanías del GaZkzetc Zitmwio, gritando cou todas las 
fuemas cle sw pnhoiies, el referido émlo de Baco delatol* 
de las cliticns al presidente. 

- FGynlz it vel, si ytlieren saber lo que es jablal, con10 
jalda U1&W6. 

‘TI se retiraba luego en el smm de su emlaciún por el 
dios de las vides, de los alrededores del Sbco Zifeim~io; ii0 sin 

lanzarle antes sn anatema de siempre. 

--Ese Gctbima? debe dc cacz. 

No: que estaría agresiva la sesión celebrada y que el pre- 
lado sufriría molestias de mis confederados. 

Si tal creías ú suponías, joven lector, yit halmk visto por 
lo relatado cómo lãs ídcns de pnz y nrinonír~ reinnúnn cn cl 

espíritu de aynellos rojos. 
P nun te aíiaclo qnc las de la galfmtería ni8s delicada y 

cortesana. Y si no te basta, par.3 prneba, lo cle la eZemzcioh 
del sillón y lo del mínimo ch com2ksiowdos, traeréte A cuenta 

la proposición rlei cincladano Domenech que fuc! aceptada y 
cumplida con todo rigor. 

Antes de la venlda del Prelado, 1~ atmósfera del local no 
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tenía nada de los elementos que constituyen Ia que respira- 
mos, por gracin de Dios, pobres y ricos, todos los mortales. 

Densas nubes formadas por el humo del /uiy&ko n-As pes- 
tilentemente democrático los habían sustitaiclo,y el fenómeno 
de la respiracih se iba haciendo imposible para el tibio en 
las ideas y sobre todo para el qne venía de fuera con otras con- 
trarias 

-Ciudadallos-insinIló el cincldano Domeaech.---No im- 
llorta que la Comisión que va en busca del ci!tdadano Obispo 
sea lo ids nnmerosa posible si lo hemos de traer aquí para 
asfixiarlo. Propongo, pnes, que se abran las ventanas todas 

para que el local se ventile y que desde ahora no se fume m&s 
hasta que termine su visitaLEn tanto,voy & haceros la historia 
del tabaco desde sns orígenes. 

Que nadie oyó, ocupados en las operaciones del ventile0 ó 
por otra causa, pero no se fumó mi& sino cuando el prelado se 
retiró. 

~Qné~ dices ahora, joven lector conservador, que fumas en 
las procesiones y en los entierros y en otros actos de igual 
seriedad? 



SLI 

IAbnio los morenos1 
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&p1íkl: rlc? q’lcc soqm?72cli al pblo ,fTC@U6Wío ma 

Ctc~ldidff.tW% CZCV" 1l~lO~O~i~l~ ìn h&h6?1. Ck C6230?/0 7/ Cl tTiZC?ZfO 

que 7c diwoa 70s 30~11~bwos. 

TCIWTO: de pee nac AaMa wsistíldo d pddicnr cn mi yc- 

~riodico cl cwtíci~lo que cimdnswt los dimios r7c la Penhk 

Slih COllt~l% LA BOItBONA, ~d~6ÍWíl~dO1í6 C'IZ @%CO, DESGRA- 

CIADA &3hrORA. 

Etc., etc. 
No tmto en extm exc~itos de disfxlparme de ningnno de 

los cargos í! iacnlpaciones que entonces se me hicieron; pero 

si debo hacer constar que sentía y sieh nfin, á pesar del 
tiempo transcnrrido, que se vieran con mil’as tan torcidas mis 
laurlables sentimientos (tal vez esagew~os, pero dignos siem- 
pre de elogio) en pró de la ~g?tcc~&~ì~, manifestados en el apre- 

suramiento con que coi~~í 6 meter al Izqro en mi compaííía. 

También me cansaba cierto escozo1’y lastimaba mi amorpro- 
pio, gue llamasen burla lo Que yo consideraba como verdadc- 
1’0 rasgo de genialidad militw: mi reforma en los movimientos 

de la carga. 
Lo demás no me apuraba gran cosa, porque podían tener 

~azóii, sino en tanto en cuanto. 
Y yo. por otra parte, antes qne coiijnrarla daba plibulo B 

aquella im~~opnlaridai, latente aún, porque ii0 se lmlsía ma- 
nifestado de mi modo ~rerd~~r~erameate agresivo. Precisameii- 
te, hacía pocos dins qne 1itd.h comenzado li. salir en uE Fede- 

rallr nn folletín mio qne vino & remachar el chvo, de cnyo fo- 

lletiii no vi0 la luz pública sino su 1îrimei~a mitad, y esn PII 
medio de protestas y amenazas ii la ~eclncción, que liicieroi~ 
remmciar lila ~mblicación del resto. 

Titnliibase rrlhjo los na~anjw y h los coleccionistas de 

periódicos viejos wecle irse el lector, si tiene algím emlxC¡o en 
saber sucontenido. Yo no se lo dik pero le haré saber, en 
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cambio, que trEl Ferleralx se hallaba en su segundo período, y 
yo ya no era su Director, ni simple redactor siquiera, aunque 
colaboraba en 61, de vez en cuando pCJr(lN le tenía cariño. 

Temeroso de que la tempestad que en mi contrn bullía sor- 
damente en los pechos de mis correligionarios est,all,zse cnan- 
do menos me lo pensaba, y esttillase de un modo br~Isc0, y 
tal vez CO11 majaderas consecnencias; medio retraído como 
estaba, acabé: cleslmés del mall~adado escrito, por retraerme 
del todo. 

Pero fué difícil desprenderme de ltt costumbre de ir á la 
Callerrt; donde me limihh á ser espectador y oyente, y ahn 
así, de un modo vergonzante, sin atreverme á más. 

Por eso, aunqne asistí ii la sesión del Obispo, 110 desple- 

gué mis labios ni me metí en nada; por lo mismo no me atre- 
ví á formar cortejo en la manifestación republicana, y aunqae 
se me ibau los piés tras ella impnlsados por un restito de co- 
raeon qnc nfin gwwdnbn inclinndo ti In idcct, mc contenté 0011 

seguirla á la distancia menos lidiesta que me fné posible. 

Tocóle también al dictador est,zr fuera de Las Pdmas, y 
recayó la presidencia rle aquella sesión en el letrado guitka- 
rristk 

Había duplicado en sn comida, qne era síempre tarde, la 
acostumbrada pirámide de sn tubérctdo favorito, y, apenas le 
habíau bastado para. iniciar SII hborosa digestión, la doble ra- 

ción de rapaclnras de melado Que tomaba nd hc y el duldi - 
caclo phlpito de agua que hacía venir, generalmente, de los 
CJLOWOS. 

La escolta de ndl-c.tci*cs que lo trajo, lo colocó delante del 

sillón lwesitlencixl de pié y con las manos lmestns sobre la 
baranda como en actitud de dirijir los clebntes; y asi lo deja- 
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ron y se quedó en esa posición, dominaclo por la IlzCCZi0 1?20- 

~OWCG que delataban sus adormidos ojos. 
La sesibn se abrió por sí sóla, no por 61, ó por algtiii fede- 

ral veciuo, que tocó de cueuta propia la campanilla, y dijo 6 
no dijo la frnsc dc apcrtwh 

Y dálwe que aquella noche, sin que nada de extraorcliaa- 
rio dc qnc trntw oc hubiese auunoiarlo, la coi~currencin resnl- 
taba de las m&s numerosas y de las de más subido color fede- 

rd. LOS Riscos habían contrihírI0 con su contingente n-h 
i’ojo, y de los voluntarios de la segunda, no había faltado uno. 

Hacíase cada vez más sofoc.aute el calor que reinaha en 

el local, y la atmósfera semiviciadn que respirhmos se Sa- 
turaba más y más, tendiéncio á la. asfixia, con las nubes que 
despedían los cigarros virginias; porque parecía que se habíau 
concertado á fumar toclos á la vez y con reincidencja no acns- 
tumbada. 

Aquel cndor y xquclh dnu5sfe~n de virgitlio cnl+.hx IA, di- 

gestión que se iuiciwa pe.nosa; del Presidente; y así lo dabau 
íL entender los sordos resnpliilos qne rir-?jabn oir por intervalos 

acompasados, y las coiit,raccioiies que, de vez en cuando, in- 
terrnmpíau el estado de aniodorramieiito de su semblante 
abotargado. 

Así, en aquel esta40 ~~atológico, (dispénsenme los médicos 
amigos, si el calificativo no está bien aplicado, pero debo co- 
1110 todo escritor blasaiia~ de erudito) @mo podia enterwse 
de nada, iii seguir el hilo de las discusiones, ni dirigirlas? 

De pi& delante del sillón presidencial y con las manos so- 
hre la bal~nllda lo colocnron cuando lo trajeron, y en el mismo 

sitio y actitud supina, y con ianal. colocación cle manos conti- 
nu6 todo el tiempo de la sesión, hasta que se lo llevaron. 

iNi un momcato le perturbaran sus peripecias, incluso 
la filial, de tanta escandalera, que vino de súlsito! 
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Yo me lmlldm en el acostumbxdo sitio de la galería alta 
donde se sentaban los de :iEl Federal,tr en medio de 6llos, 
y semi escondido, y desde aqnel sit,io contemplnlm y pdía es- 

cudriiínr toda la reunión. 
Veía abajo junto á la valla de los gallos al teniente de la 

Síylli2íln, que jamás dejaha ese paesto; cercanos, dos chda- 
danos tfcbZujcxhs, (&s Legeadres) de aspecto terrible, y en 

medio, al exaltado cinclailano Bamos; en la misma galería que 
los de .íEl Feclerh y bastante p%simx, al citpit&tl de la f+ 

gwd~ y al ciudahlo Avedanc; en la parte opuestu al cinda- 
dan0 Bonwi~cch y al const~ute citador cle Plinio el jóven,el 

que propuso el iikiino de la Comisión la, iioclle del Ol.kpo; 
y en In @cría de encima, al ciudadano Perfume, ucompniiatlo 
del clneiío ae la bodega que por ini oportuna indicación no li- 
qnidai+on las masas el clia en que la Junta se inauguró. 

P prometía, al j azgitr por los comienzos, ser arpella nodle 
untL noche cle pz. 

El cindadano Domenech disertaba doctrinalmente con su 
gddco estilo y pintoresca expresión, que er:t mi deleite, sobre 
la lihertarl de asociación, proponiendo una & sus (quilos con 
el ohjet de comprar 1111 barco y dedicarlo k la 1îescn del s81H- 

do; idea no del todo original lmes si! Mía iniciado en el su& 
ccmt~fri770 que celebralxt sus sesiones con mesa bien pnesta de 

sabrosos fiambres ~7 ricos licores. 
Esta idea la encontrwba buena y 1;~ apoyda el cinrl&no 

Xuxiol, amiqne le chocaba la pdxbla C0NI~II’f/I’~ que con la de 
fuwiri~ potlíx snstitnirse, de estaldeceïse su': principios rlr 

t/gf~,sqk witun, que ruego al lectoy no crea socialistas, 
--Mis.. . amigos, digoi ciuMaiios. (El pu3pllPll td? ilP l:t 

comisión del Obispo) Plinio el j Gven.. . y coiitiiinU, despn~s de 
llk~,l~er citado al escrituv i’oinwno, qne ~3. sii ninlet,illa, suspiro- 

racih, en 1% cnd bnsciulilo un medio justo entre coíilpw J 
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iInocentes recreos federdes, quién hnbiem nrliviaado qnc 

íbilis ri ser los precursores del suceso trfigico que luego sobre- 
vino! 

T ttliora quisiera, abandonar mi poco seria phma, inclinada 
nl tono ligero, parn tomrzr m7:t de lechuzo, si es que con esta 
solncih conseguía mi objeto, que es entoasr con tremebundos 
tonos la narración de lo que me qnecla. 

iO noche lfigrtbre aquella, digna de ser cantada por Ja- 
cobo Yomnl; 8 el Coronel Cadalso, que ii0 por mí, igiior%nte 
de esos estilos y á quien falta mncho pwa ser hombre serio, 
al ilrcii* de los que me tratan, & pesar de que mis sesenta se 
van aproximaiido. 

(Será porqne no pongo jeta al soltar mis palabras ni escu- 
po en gmve cnaiido lomo resuello). 

&Ymlo se vino lo que sucedió? ?,De qué causa motivó el 
esrxindrtlo que de sfihito y sin preparación dgnns se presentó? 

i,Quii:n (lió márgen k aquellas incnlpacioiies al Renjamin 
de la redacción de IIE~ Fecleral~~? 

iPor qné aqnel empello de impedir que se oyesen sus expli- 
caciones y dar ~ns descargos? 

I’ sus voces merlio Iloros~s eran ahogadas por el gritar de 
Ia mnltitncl rle abajo que se le echaba encima, y eu vano npcla 

118 al presidente para que pusiera coto á aqnella infe’ernal alga- 
rada y pudiera hacer su defensa, 

No puedo dnr explicaciones del porqué y como tan snlsita- 
mente se formó aquella bola de nieve; pero si aseguro que ue 

llenó de noble incliguacióa el ver el modo brutalmente tir&aico 
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En el primer momento, dicha sea la verdad, mi primera 
impresión fu& la del espanto, y volví mis ojos instintivamen- 

t6 8.1 g171po de los mios, como quien busca amparo, ipeìo que 

si @eres los mios! Por arte mágico lialsían desaparecido, no 

solo clel sitio, sino riel local. 

En tr2nt0, la 0leda en su movimiento se me venía acer- 

cnnrlo: ya la creía encima y nna reacción se operó ea mi hi- 

mo.-No me atropellartin, sin que me defienda, me dije h mi 

mismo-y apret6 con mi mano el revólver, une, como be dicho 

otras veces, llevaba como mis jóyenes compaCeros, en anes- 

tro empeiío de remedar á los republicanos Norte-americanos. 

Th0 de los 5ws pzcicrcn divicZi9* I~9*7n~mv se con!hdió 

entonces con un thwz~~~~í~~ a7,@ (y hablaba ea plural, cuan- 

do estah yo solo para desgraciada muestra del botón,) lan- 

zado por el ciudadano tc&;iwo de mas eclacl, el miis fiera de 

los dos Legenclres. Y he aquí que mis himos se aguaron, 

sentí 1111 síntoma de desteniplanzw, en mi estómago y me olvidé 

del revólver clejando caer inerte la mano qne lo había empn- 

iisilo. 2P como no, si cruzó l)or mi mente la idea del cuchillo 

largo y horroroso con que afin se sacrificaban las reses en el 

matadero? 

Cerré, pues, mis ojos, me encomendé A Dios (si, joven 

lector, iîorqne era creyente, y con el yo JICCI~~OY, católico, 

aunqne blasonaba, nlgíul t8anto, cle espíritu ftlerte) y esperé 

por momentos el último de mi vida. 

Oí en aquel estnclo, acercándose cada vez más, ruidos de 

pisttclas qne rebotaban sordamente sobre el tablaclo.-Ahí 

CStti w i c~61~ll~iccl~cl-Gf~~~S~~n2at~6~mn, eS t, exclamé para mis 

xleiitros, alîretando cada vez mlis mis c-errados pár~a.rlos; 

morir& como 1111 buey. 

---i~~~W~L !OCff i’lf) c1eY21YCCiS0 JílSC6l’ So6ye ~111: ~~6c’)yn.l 

Sin darme cuenta exacta de lo que pasaba, abrí mis ojos 
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81 oir eSti frase lltllzaila, por rnda voz para ui simp&icn y co- 
nocida. 

dP qué encontró 5. mi lado? 
La noble y inagestnosrt figura, del consecnente capitan de 

la X~pWk4; nuestro Catón de Utica, el inco~~~~lM.de, que 
era bueno como el ùueii pn y generoso co1110 el riiio Giejo, 
cubriéndome con su gigantesco cuerpo, en diqosicibn dc tlc- 
feudeme, p dispuesto k dejarse ntrol)ellnr, si uecesuriu fiw~, 
nntcs que mc pnaicmn un ilcdo cncimn. 

Con satisfacción y verdadero agradecimiento ciunldeine 
Coufcsm qno si en uqdla nochc salvb mi vida, 6 me lihí! ile 

lmtal acometida de mala co11secuellcia, lo debî & 18 eiitkgicn 
actitud del magnánimo capitan. 

Solo yo, que lo conocía bien, sabía hastit donde llegaba 6, 
pesar de su exterior rudeza, la nobleza y buea temple de 611 

fondo, que muclios de sw mas allegados 110 supieron com- 
prender. 

Taml.Gen estala cerca del capitau el cind,zclmo Judas, que 
ordenaba d las masas ~138 bien qne las a~eng:d.m, p-m qne se 

retirasen y no me molestaran, 

En tauto comenzó la algarnda, el ciudadano Perfume mm- 

clu desalado en busca del Subgobenlador de entonces que 
traj 0 consigo, &ici~~Ciole que en la Ballera se estdmn mxtan- 

do. iQué miedo 110 sería el del ùuen ciudadano que tales vi- 
sioaes le hizo ver! 

Lo sucedido coii el capitan de la Segmh y el cinclailimo 

Judas ~7 la venida del Snhgnlwnnrlo~ lo apaciguaron todo in- 
cluso el campaldlleo de agoiiía 920s p&iwz cliridti~, que conti- 

11uó repitiéndose hasta filtima hora. 
El presidente, el misruo dnrante el iucir~ente, porque en 

igual estado de dificdtad seguía su digestión. 

Salí acompaiíado, cuando todo se acabú, del capital1 dicho 





PASILLO 

PIJRUONAJIG-L3 joven lectwa, cebada ell IN: nl~tns Je 

Zola.-El joven lector, curioso y pesquisidor.-iCl autor. 
LO ,í;OCL'IL Zccio)Yz (con los juegos de boca más 13ionos ilel 

mundo).--Poes la oùre,ja no linhiem salido del todo mal, sin 
los imperdonables repulgos y miedos del nntor ti pintar cier- 

tas cosas con toilo el realismo que tienen en sí; y, sobre 
todo, sin su propósi(;o l~reconcebido de no escribir ciertas pa- 
labras con las letras que tienen en castellano, qne, cuando 
menos, debió h+w á entender de modo m:is clmo. Chica hay 
por ejemplo, qne no tiene noticias, ni se hace cargo de lit lm- 
hkra qIle se ha SllStitIdO por 1UOdos y  &!lulJOS del Vel'bO J'b- 

robar, puesta, si innl no recuerdo, ea boca del cuciyuc re& 

riéndose al mzestvo íh escuda. z’ es 21m lástima qne no se 

haya traducido por igual razún, la que dijo, inglesada, ~IIIL’s- 
ipo ulwo rlyi&h al terciar en los reiperimientns :1.momms 

del Bnco’ i’lll;lkk y la Fmus drl imkh. Estos defectos que 
yo pongo son los mismos que pondría el iJ~~m?~~~ y t.otlos los 

que signen su ndiiiirable escuela, cine es In moderna y lit ími- 
ca qne que pueden snfkir las ge&mr.innc?s I/Whir.S rle la C?!poca. 
En cuanto al estilo es lo de nienos: Gentras más se itceïqne 
á la incorrecciún y al desdifin, inris metido está en el rea- 

lismo . 
Eljozm Zectoi* (dorizado tapándose la cara).--; Purece 

mentira! iy es uim niíía tan formalita co1110 hermosa! (Por su- 
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gaesto que el joven lector se liace para Sí y el antor eshs re- 
f~~xi~~~eS).--PtH% yo entiendo (lmblai~ilo alto y sepaìando las 
111anos del rostl*o), que, segím HerodotO,Tacidides y Tácito, 
en cuyas opiniones abundan todos los historiadores niodernos, 
la cienci;i liistóricn debe tener su filosofís y servir de phtica 
i@icnciím. El autor en esta historia ó cnaclros liistúricos, co- 
1110 él Ia tit&,no deduce filosofin alguna; h0 se sabe si aplande 
10~ llecl~os 1iistohIlos í, los censtmt, en fin, qne no se sncn de 
ella nii~glula enseiíanza, y mús bien que historia, nos hace 
cuentos. Tocante al estilo, niás parece propio de cliascarri- 
110s. Sin eud.mrgo, alabo lo que laliiiila sellorita tiene h bien 
censww: la repugnancia manifiesta á aclarar el realismo de 
ciertos asmitos y la puilicia para disiinnlnr la crudeza de las 
palabras que lo piden. 

AI mdo~í~ (terciando).--El juicio de usted, joven y bellísi- 
ma seiiorìta, no puede inspimine otra contestación que la de 
hacerme cruces y exclamar: 

-iSve-María pwísiina! 
Y el tnyo, mi joven TeDtiino, la de aiiaclir, complethnd0 

la jacnlatoria: 
-Sin pecado mueras. 
T cuenta que uie asombro, aunque lo esperaba, de esas 

~recocidarles femeninas de hoy (iqní! niiíitas!), y de que tfi, 

qne alcanzaste snspenso en el exzimen de la asignatLlra (!có- 
mo sería 61 para obtener tal nota, miis difícil ea estos tiel~lpOs 
qne un sobresaliente), lne hables de Herodoto y de ‘J‘ncicIides 
y te engolfes en filosofía liistúrica. 

¡YZjooclz Zcctol* (anioscado).-Poes mejor. 
EZ utclw (medio atnfado),-Pues catay tiCt, 
Lajovw Zectwn (interviniendo).-Sed alguna vez espi- 

ritus modernos, dejaos de disputas tontas y oid mi juicio qne 

continúo. $‘or qué en el cuaclro que se titula rcE1 &erne de 
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los bnbesos~~, no se realzen ii& los rasgos realistas yae ape- 
3as se apuntan ó se disinmlan con not,as y llamn&ts? 

EljOVC41 ZMtOi’,-iN6S todnvía! 

El azdo~.-Pues si el pûblico lln encontrado ese cn,z&o 
que diú 6 luz m periódico de la lucnlihl para dar muestra (le 
la obsa, de color snbidísinio! 

Lajo’PcíL zcrto~iY6 .-Phlido y muy pklido es ese color, por 
más que en contrario diga el llúblico nuestro, poco liecllo R las 
niodew,zs lectnras; y miis que pklido incompleto. Lo he ave&- 
gnado. Habíaglweias qoe iban más alE, de lo escrito, y res- 
pecto B las de otro orden de cosas, no se ila de ellas la menor 
idea. Así, por ejemplo, nada se dice de las ctlchowrts aguje- 
radas. , . 

E~jo7.m lector y el cczdo~ (colorados con10 pimientos y 
tapándose los oidos).-iJesns! No contin6e usted, seíiorita. 

La joaw Zcctwa (sin hacer caso, continnando) .-Llenas 
de dulces.. . 

El jomx Zcctor~ y el nu%o~ (echando & correr como alnla 
que lleva el dialdo, apretauilo nllis las inanes contra las orejas 
y subido el color de 1~ cara al rojo cereza.)--j Fode wtio! 
iS’wc/ite ~?ilUl~íU?! 

Ln~o~m ìectom (sola) .-iValientes nian~arraclios! ,$?ara 
qué se lia metido á escribir ese viejo alegre si no ha podido 
prescindir de s11s iíoiias pudicias y SUS repulgos lineros? iT el 
ave fría del ninclmlio! 

DOS diUS &~SpCS. 
El joam lecio~ y el mto~. 
EZjopm Zccfoil*.-Amigos con10 siempre y sin hCe1' jui- 

cios de la encmtailora ni& dqniere permitirme una pregunta? 
EZ azcto~~.--T mil y más. 
El jom le~tor,-~ *Por qué no se ha procurado whed u 

prólogo para su obra? 
22 
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31 a26to4*.-Lo lleva y es tal ;i pesar del c¿ pisa cle aiia- 
didura. 

Eljm?ia lccto~~.- Pero ese es un escrito de su cosecha. 
~NO tenía usted mi amigo literato Ci quien encargar,. . 

E’l a76h.-j Un amigo! No nno sino toclos los literatos 
compnisanos que lo son, iy algo más que amigos!, compadres; 
por cnylz circunstancia soy conmnclitario en el gremio de 
elogios. 

Ea,jozwa Zcclor--Pues no comprendo entonces.. . . 
37 r6zcio~.---Me explicar& La mayoría de esos amigos son 

jhenes literatos á la moderna y aunque también los hay vie- 
jos, para chocl~eces me bastan las mías. Pues bien, esa juven- 
tud signe los i~nmbos dela actual literatura y, por ende, k 
pesar de los elogios qne hubiera prodigacl & granel á la obra 
mía hldela visto un sí&oZo en cada uno de sus personajes, 
y aún en mí con mi uniforme de oficial de voluntarios de la 
libertad y todo. 

Bjovcla lCClO~~.-¿P qn6? 
El nzcfor.-Que me cargaría yne á mis aííos me tuviesen 

por símbolo. 



bedkntorin “in extylemis” 





APENDICE 

Jia rerloluhh on Agüimes 

(ESCRITO IlE COSECHA AJENA) 

Repasaba de filtima mano este mi Zn¿o,~o trabajo (otro in- 

snstancinl terminacho, el Zfh70, que admito cle los del mo- 
derno diluvio, en gracia al sentido qne se ha convenido en 

darle, que lo hace ahora bien aplicado, y como recuerdo de 

despedida al joven lector, qne es un prodigio para el manejo 
de estos vocablos, vopiBles que dice él nI%cclil~12c(í92close,) 
cnxndo recibí dentro del soh correspondiente nn abultado 
paquete á mí dirigido. 

Rota la envoltura., qne era el continente, qxweció el con- 

tenido, consistente ea una carta y nn escrito de regulares di- 

mensiones. 

L-4 CARTA4 

Señor Don.. . (mi nombre y apellido sin faltar ua letra), 
ex-IFederal y ex-Teniente de la primera de voluntarios. 

Muy Sr. mio: 
[tun corresponsal de Agüimes á quien á Dios depayó Ix 

gracia de no serlo de dX Federill, $3 porque lo destinó para 

qne lo fuese cle ~lZ1 Bombero, 19 (periódico también cle enton- 

ces y eu mi opinión, con perdón del remitente, gunfipw en 

In compwm~ff~,) ha visto en Lns ~f’ciiwkirh 1111 artícnlo 
de V. que forma parte de los uCuadroS de la, Bevolnción de 
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Septiembre en Las Palmm, que se propone publicar. 
g,No crée V., como yo, que al final de esos Cuadros, 

llorlía fignrar muy bien ~110, como apéndice, de la misma re- 
volnción en mi pzddo? (Creo.) Por si así opina, (opino) le re- 

mito el adjunto escrito (lo recibo con jítbilo y le doy las gra- 
cias) relativo al asunto. 

No pretendo que lo pnblique integro, tal cnd esta (i,por- 
qué no, si estit bien?), sino que tome de d~i la idea de los he- 
chos para que los vista (están snperionnente vestidos) y pre- 
sente (y nrimi~ablemente presentados), con arreglo á su estilo 
y manera, (que sería siempre peor que la suya,.) 

V clispfhseme que no siga publicando el redo de su 
carta, porque nada le interesa al pfihlico la consulta que me 
hace de paso (porque V., como buen imx~~d&onc~l, es apro- 

vechadito) sobre el espesor que debe dade al barrial de SII 
estanque. 

Creo, volviendo al escrito, que viene como de molde para 
el completo cle mi trabajo, pues le sobra punta y no le falta 
pnraiigon histórico, porque Agiiimes, dada su condición de 
origen levítico, bien puede coasideralse como el Avignón de 
la Revolución de nuestra patria chica, si es que B Vd. le pare- 
ce mejor esta denominación amerengada, que se risa. itliom, 

que la mas snstitncioss de local que uskbamos en nuestros 
buenos tiempos9 y que yo, por mi cneiif,a, segniré nsanclo. 

EL ESCRIY’O 
llInsta aqnel celehh~imo nies de Sel,diembre del 68, hubo 

siempre en A.giiimes autoridades y fancionarios colosos r111e 
cumplían á conciencia con los deberes de su cargo. 

Los jueces de pnx y los alcddei: imponhn r::wt,igo~, indhs 
y chcel, hacihlose ,respetar de todo el qne fdtaba,y los se- 
cretarios de ambas instituciones se rlistingían por SII celo y 
actividad, al igual que los maestros de de las escuelas pfibli- 
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cas, que se empellaban en el adelanto de los niíios, porqae las 
Juntas de enseiíanza les obligaban á practicar esámenes pié- 
Micos de verdad cadn semestre. 

En tales condiciones, el pueblo prosperaba mora.1 y mate- 
rialmente. Eran trabajadores y buenos católicos sus hal&m- 
tes, y las familias vivían en la mejor armonía, estimándose 
mntnamente, sin distinción de rangos ni fortunas. 

Pero, al veair la G7o~~io,stc, los gritos, algaradas, repiques 
de campanas y voladores de la metrlrpoli, repercutieroii eu 
los ánimos predispuestos de ciertos individuos compaisanos, 
de donde creo, de seguro, que hubo de sdir para, cayilanear- 

los el que fué luego cowcs~x~~w~ de ~~lg~ili~ii?P,S de su periócli- 
co, que dice V. en su escrito de muestra, y rxyos iuternhn- 
bies comunicados le hacían temblar. 

Estos seiíores, que también se cienominaban entonces 
ciudadanos, k imitación de ustedes, aniluvieron desde el ama- 
ilecer del díit eu que llegó lit uolkis, reclaLmd0 vechios para 

parodiar la revolución llevada li cabo en esa. 
El Bludde cle ekxwes, tan proulo se apercibib de tales 

gestiones, fijó una alocucicín en la puerta cle la parroquia, re- 
couleiidaudo ri los l~abiLaul.es de la villa moderación y pruden- 
cia. 

9 las doa de la Litrcle se fijijú le alocuciCm espresndít, s ya 

á las tres, se dabw en la plaza de Skìn Selwti;in el grito de 
iAbajo el Ayuntamiento!, ;abqjo el Alcnlde!) !abajo el Secre- 
tario!, y de seguro, aunque no lo recuerdo bien, el ol~ligacio 

de i almj 0 los Borlsones! 

Hubo derroche cle elocnenciu Castelariaua ilkrafos del 
inaeslro aprendidos de memorin) y recorrieron 1itJ cides del& 

villa, llevando al frente en procesiún el retrato del popular 
tribuno. 

Al pasar la comparsa revolucionaris por cieda calle: en- 
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aontrbse con d8acristán de la pawo~niw, B quien amnrx- 

ron, á vivn ftIerza, las Ilmves del templo para subir Li repicar 
las campanas, que con su sonicloatrajernn á la plaza todo el 

vecindario, 

A Iris seis, en la misma plaza se constituyó la junta revo- 

lncionakx, y se redactó cle palabraelprograma cle gobierno. (1.) 
Al dia signiente, dimitid su cargo el digno Secretario del 

Ayuntamiento, y como este empleo era el único retribuirlo en 
el prehln, ltil,nml+ci6n dejó sentir sus efectos en los indiviclnos 

de la Juuta. 

Como ca.rla uno cle ans miendwos se sentía con alientos pa- 
ra sn desempello, comenzaron los trabajos de zqa, vinieron 
las discordias y se multiplicaron los contradictores y 10~ apo- 
logistas. 

Quedó al fin nombrado el más popular ó mns atrevido de los 

pretendientes, pero como no ers cal)az de desempellar el pnes- 
to, pl:ocnró utilizar cm me nhjeto los servicios del cwribiente 
de su caiclo nntecesor. 

Pasarlo algdii tieinlw,la. reatr.r!ihii cninenzó á. rlejwse sentir 

en la parte mas s;bna y trabajadora de los vecinos; pero, para 

que la semilla revolucionaria una vez senibiwln. no se perclie- 

ra totalmente, uno cle los princi~îales farautes del movimiento, 
que aspiraba 6 la propiedad de IR. escuela pública, estableció 

en sn casa nn cedro de enseiíaiiaa donde todas las noches se 
leía el catecismo de Roque Barcia y los discursos de Castelar. 

Dicho lo que quech, no teiiclrk qne flawe de cizbezailitü el 
qne lea de este pueblo la obra snyw. pa.12 d:~ r.nn el asídm y 
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gltimbeo [p&ld.Wa QlIe le tOlH0) COlTe~ll0l~siI,l ile Agiiimes de 

clE1 Federal, 1) 
La excitación de los hhiios fub weciend0, 3~ cna11110 se 

presentó, por sufragio nliiversal, la phwa elecciúii del m- 

nicipio, fnÍ2 tal la locura de los contcnctientes, (1116 cnr~al.~i~ 81 
hombro con los enferinos, ciegos é iiiút,iles qne uo poilhn andar 
para llevarlos & las wim. 

En tal caso se hallab:t, por ciego, el t,io (h~~i?~n, d qnkn 

llevaba sobre los suyos un ftdmlclo repnblicann, que no pudo 
salir cou sn intento, gracias al IlerSico vnlo~ de m18 rlewdi~di~ 

llama del partido coiitrario que salió de sll CHS& á luc11;w, ;i 

brazo par%ido, en mitad del awo~o con el demagogo coli- 

diwtol’, logrando quitarle cle las inaws al eqesado tio, 

que ella consideraba como voio oìrl~iprlo dc su ~imwido. 

A partir de esta tremenda luchn electorid, en qne el pw- 
tic10 revolucioiia~io sali derrotado, las bmilias de contwiaa 
ide.~ 110 volvieron á tratarse. Halríit en el pd10! Il~tt~ UI- 

toixes, 1111 solo Casino (I), r luego se fwlaron dos: ulo Pqn- 
blicano y otro bombero. LOS socios del 11110 110 ibiU1 il 10s del 

otro, y ahi en los bailes ~articnlares, las dnmas ~apublicunas 
no asistían cuando 6 ellos concnrrím las boinbrras. 

En estos andares aparecio en el yneblo un fd, hijo de allí 

que clesde sus primeros aiios había mrcliado & Siiiéb. Lla- 

máúase el Bmnto, 5’ coll tal cilml~) de ideas pOlítiCiU J’ wli- 

giosns, y con tal imhelo de implant~arlas en su pais natal lle- 
gó, que, al din siguiente, hizo detener al pueblo k li2 salida de 

(1) Lo conocí, joven y scltero, cuando el oslucliodc Ia Cn- 

rretera, y aunque muy animado y divwtido, p0P el buen cWh2- 

ter de los habitantes del pueblo y agasajo que me concedieron, 
en cuallto 31 local y i~ su indumentaria kla,whri? tnrln, PSt:l.lIR 

muy lejos de tener la importancia no digo de los cogines del 

Obispo, ni de los cajones de Ad6n. 
D;OTA MIA. 
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deñores: yo no sé leer ni escrcbiï. ni soy méico, ni escri- 
bano, ai l~ewwtclo~, ai abogao; nombren B otro que yo pares0 
no sirvo.77 (1) 

Predicab,z en política la igunldarl y frateriiidacl mas abso- 
Inta, basadas en el mas crnclo y descarnado comuuismo y esta 
semilla sembracld en el terreno virgen de aquellas almas (le 
sencillos proletarios hacía qne al oirle sus incendiarias pero- 
raciones exclamasen. 

:!Como ha estao en la Habana, jalda como un libro. $I 
Un clia intimó, en nombre cle la igaalclitd, & wwiosjoriiale- 

ros para que dejasen el trabajo que tenían entre niauos en lit 
1itlJor de una finca. Fu6 oberieciclo inmecliataiiieiite,y el dneiio, 
a.~)ocado, (2) se limitó ;G decirle: 

--POS como por moi’ de tnyahn deja0 de trabajarz pos 
serás tu qnienles clE! de comer. 

Coiifieso, que pOl* dos veces gaiió coii su gen te, eii henalid, 
las elecciones municilx-tles; pero como nosotro est6hamos ch- 
chos, como los primeros, en los escamoteos y txiquiiiuelas elec- 
torales, no le ile,jamos otra victoria que la nwal. I-lobo caso 
en que los Inteweiitores tuvimos que comwlos las papeletns 
de 1~ wn3s lxwit poder derrotarlo. (3) 

(,I) jIlerbica tnodesh digna cle los tiempos do Iris CoiGo- 
lanos! 

(2) Cou estaban e~~tonccs los 111urguf.xs lodos. 
(:j) .‘i 10 IIlCI1ClS, C?lltcJllCec-, el cacillur, 11:tra salir \-ictorio- 

SO dC SUR ~XtlYI~H?~k.5, ::;c v(via !i.~rz;ìclo ii Ivlleuar 511 vicntrc de 
pLXp<‘lC3S. lII-)]7 c?ll~~i~~lt¿Il’iI, sin rludn CLIII-ln plT~ti!ctn ill rccuclYlo 

horl~il~lc ch esa iniligestn COlllidU. 

Per0 llt,t05C UJII rltl’? l~PX!:ll’íJ y fdt& (113 I!“dl:Il‘ confil?~i~ ei 

yelliitentt:, (tl~io 1:s hoy una fíyatx 3licnte del Parlicln) SLIS: 
//rrbi/idosos pl~uretli,nielllns, rtn~ califi~~:lt~ii~ coll pnl:ìl:~Ms mRs 
(IUI~IS, si no teiniew la 1:1urla y crhwx~ta de loc; cîpiritus fuertes 
y despreocupados clel cliu clue los etlcueiitran muy cliver- 
tirlos. 

flOTAS Mi,'&. 



-348 - 

EII lo mas ferviente de su propaganda, le sobrevino la que 
nos espera 6, todos los mortales, B unos con cm% y á otros sin 
61. Este desgraciado fné de los últimos. ‘Ir Dios habrii tenido 
~011 él misericordia, porque era nno de tantos infelices que no 

sabía lo qne se hacía. 
811 mnerte fué sentirla por sus correligionarios, y sus ideas 

contiiimwon a~raigndas en los Rnimos de estos, que celebraron 
11na retulión en la que se acordó la división de la propiedad. 

1~3 cinhlano Cazuela, mlo de los concurrentes, enemigo 
constante de sudar, segíui el precepto divino para ganar su 
pan, al oir las proposiciones de partición, exclamó, con cierto 
tono de desaliento. 

-Lo qne es yo, mis amigos, no trabajaré mi parte. Si al- 
guno la quiere & medias que alevante la mano. 

Algtin tiempo después este ciudadano formó con otros dos 

los denominados CitltuzCas y CWo~atc, la célebre Trinidad 
que capit’aneó la asonada que coa motivo de una disposición 
Superior clisponicndo el remate de los bieses comnnales del 
Pneblo se clirigi0 al Ayuntamiento. 

Presentkronse en calzón corto y en camisa abierta por el 

pecho y ar~emangaclas las irmugas, con semblantes toscos y 
ojos de inqnina. 

-&ue quiere el pneblo? les dijo el alcalde con sonrisa 
amable. 

-Pero vamos á ver, cmwp (1) ~Quiéii les ha mandado A 
vnstedes ií vendw el ba~~auco de los Balos? 

Sin coiitestaciún. 

1’ entonces el cindaclano Caronte, que llevaba la palaha, 
increpando al secretario, le cljjo clnro: 
--- 

(1) Las Niiíns lectoras de Zola conocen muy bien el gl’o- 
sero teiwinaclio snstituiclo; pero clisphsenrne que no lo haya 
mpleaclo por 3quello de mi arcaica pudicia. 

NOTA MiA. 
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-2TT aquí no w etxribe? 
-A lo que aquel con testó. 
--iY qné escribo? 
-Lo qne yo digo, cnmp. Jaga vastede un jacnmento, 

Y Rqní termina el escrito del remitente bombero, y entro 
yo, por mi cuenta á. hacer una. ohse~vnción y li aíhdir un sn- 
0x30 que él, por tratarse de asuntos de sn partido, no ha qne- 
rido noticiarme, pero qne yo he sabido por otro conducto. 

Ln obsfmxciO~z: Que yo considero como nn8 mala pasada 
de burgueses, jugada á los intereses de los pobres de su pne- 
blo, amparada porhs leyes egoistas que nos rigen, lo del 
remate del barranco de Balos, como el de cualquiera otra pro- 
piedad comtmd, y que por lo tanto aplanclo, aunqne bwdos, 
como & tales héroes, á los defensores cle lits comunidades de 
Agiiimes: á los Ciudadanos c’c1Zt~~~cc~s, Cmmtc y Cf~xc7n. 

La n~ïctdzdww: Para soleinnieaï la victoria del. Partido 
Bombero se llevó á cabo nn acto que, cnaudo menos, puede 
tildarse de irreverente á nuestra sacrosanta fe. 

Parodióse el funeral cle la Repílblicn, y al efecto, hicieron 

el muerto con un costal lleno de cn~*osos, que colocaron sobre 
una escalera de albeador cubriéndolo lnego con nn paño ne- 
gro y colocando todo sobre los homlxos de cuatro bomberos 
caracterizados. 

Al infeliz Queqnes que padecía del mal de St~n Ant,ón, le 
vistieron una sotana y tocaron un bonete viejo pwa quehicie’ 
ra cle cura y Bigarito que fancionaba, de Sacristan llevaba una 
lata depetróleo con aguay una pata cle hrro,& guisa de hisopo. 

Asi recorrió el cortejo las calles del pueblo, hasta llegar 
al punto denominado ulas cuatro esquinaste, donde se encoii- 
tró cou una comparsa de republicitnos? que tle n;ul~~ cl0 n~~uello 
tenían idea, 
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Sorprendiéronse, como era naturd, y al recibir im asper- 

ge, del que hacía de cura, armóae el gran cotarro entre ambos 
partidos, vini~nilose ti las manos co11 Dalos, cuchillos y puña- 
das. 

T’nl fué el conflict.0 y tan irritarlos se hilaban los ánimos 
que el Curnaval, (pues era, en ese dia) conclnyó al ptlnto, ce- 
rråndose las puertas de las casas, sin qne nadie se atreviera á 
salir á la calle. 

Ln verdnrl liisthka me obliga k pintar las cosas como han 
p~ac10~ y iiarlie como yo siente tener qae ocuparme de ede 
pecadillo si no pecadazo cometido por los que hasta cierto 
punto pauxian como defensores fZcZ aZtcr7~ y dck 720220 eu el 
pueblo cle Agiiimea, 

Bien es verdad que los nuestros de Lns IMmas, los Bom- 
beros, no les fnerou en zaga, porque el nIideo m&s numeroso 
ile mïlldiks s<tliO de sns filas. 
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